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In tro d u c c ió n

R I C A R D O  B L A N C O
PRESIDENTE ACADEMIA NACIONAL DE BELLAS ARTES

La Academia N acional de Bellas Artes ha considerado siem pre dar 

cabida a las expresiones de todos los académicos, en particular a través 

del anuario T e m a s y  quienes han sido a veces dem orados fueron los 

académicos delegados, o sea aquellos representantes de la ANBA en 

las provincias argentinas (el In terio r del país desde la perspectiva de 

Buenos Aires).

E n  este núm ero se trató  de subsanar ciertos olvidos y  po r ello se 

cursaron invitaciones solam ente a los académicos delegados y  se les 

solicitó que escribieran sobre la situación del arte en sus propios 

territorios a través de u n  texto junto con imágenes de lo realizado 

en sus provincias o región.

Algunos han usado algo de texto para referirse a la centralidad m ani­

fiesta de Buenos Aires. Tal vez tengan algo de razón y  sea cierto en 

términos objetivos; creemos que la cuestión no reside sólo en Buenos 

Aires, sino en la falta de comunicación mutua. Es por ello que en Tem as  

N °  l l s e  presentó la oportunidad a los académicos delegados para que 

expresasen sus conocimientos y  opiniones, decidiendo dieciséis de ellos 

participar de la publicación.

E ntre las ponencias encontram os algunas reflexiones sobre la 

actividad actual regional, también sobre la historia y  desarrollo del arte 

en el lugar y  otros trabajos expresan aspectos de las manifestaciones 

que, en general, son de la especialidad del autor, por lo que imagina­

mos que se puede hacer otro  núm ero de T em a s  donde estén las otras 

manifestaciones y  el panorama de algunas provincias que aún no están 

representadas pues todavía no  hay académicos delegados.

Sigue siendo intención de la ANBA ampliar las posibilidades de expo­

ner la situación del país en su totalidad y  sabemos que contamos con 

los académicos delegados. P o r ello agradecemos a todos los autores 

su participación.

Estimamos que nuestros Académicos Delegados son quienes conocen 

bien sus provincias y  las van presentando y /o  recordando algunas 

informaciones. Esto pone en un lugar privilegiado a la ANBA al po­

der recopilar una información valiosísima ya que sólo el intentar 

cuantificar a los artistas que han sido nom brados por haber actuado 

o porque están actuando en el ám bito del país, constituye una ardua 

tarea. D e alguna m anera certifica ciertas inquietudes de los autores y,
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en cuanto olvidos, varios han tom ado el tema de la relación “centro- 

periferia”, inclusive uno de los trabajos presentados está así calificado.

D e las provincias más antiguas, las que cuentan en su patrimonio piezas 

arqueológicas, rescatam os la visión historicista que se ha hecho de 

cada una de las manifestaciones, de su arquitectura, de su artesanía, 

como acciones primigenias. Por ejemplo, el trabajo de Catamarca nos 

rem ite a los tiempos de la cultura Aguada, luego pasa por las capillas 

y  la ruta del adobe, hasta los artistas actuales dándonos un panoram a 

de la región. San Luís pasa revista desde la obra de un p in tor fun­

dacional de la cultura plástica regional contemporánea hasta el repaso 

de los exponentes actuales de cada ciudad de la provincia, desde San 

Luis capital, a \ i l la  Mercedes, M erlo, San Francisco, Luján, La Punta 

y  hasta La Estanzuela.

Es interesante verificar cómo provincias como Santa Fe y Entre Ríos, 

C haco y C orrientes, se explayan com o un sistema de com plem en- 

tación, lo que sucede en una respecto a la otra; aquí se verifica el 

concepto de región, mientras que las ciudades como Córdoba o Rosa­

rio, expresan una cierta autonom ía regional y encaran su patrim onio 

actual en diversas especialidades.

Desde el sur, Santa Cruz, T ierra del Fuego y  La Pam pa se m uestran 

interesadas en evidenciar la influencia del clima y  el interm inable 

espacio; la región se im pone po r su potencia y dimensión am biental 

y  ésta condiciona su arte.

E n  el trabajo sobre la provincia de Buenos Aires se ha optado por 

referenciar pocos grandes artistas y  se ha hecho una disquisición

teórica acerca de tener en cuenta la región y  la cultura en el arte, por 

ello han considerado los aportes teóricos de los principales referen­

tes internacionales.

E n  el N o rte , vem os tanto  a Ju juy com o a Salta m ostrando la histo ­

riografía de las principales m anifestaciones de la p in tu ra  en sus 

expresiones com o el arte geom étrico , o su arquitectura , p reocu ­

pación tam bién de Tucum án con el tem a de la preservación com o 

hecho cultural y la crónica de una m anifestación com o crítica a 

ciertas disposiciones.

La m úsica está m uy  p resen te  en  M en d o za  y  en  R osario  y  aquí 

se llega a co n sid erar la im p o rtan c ia  de a rtis tas de cine y  tea tro  

com o m an ifestac ión  de la cu ltu ra  p o p u la r y  cóm o h an  influ ido  

en to d o  el país.

E n  síntesis, el N ° 11 de “ flemas” aporta  un  panoram a de las artes 

en las d iferentes regiones del país. E l resu ltado  nos está diciendo 

que hay m ucho m ás y que una buena cantidad de artistas que 

conocem os en Buenos Aires o han  triunfado  en  el extranjero, han 

salido de esas “reg iones”.

Sabemos que hay más, pues el patrim onio artístico mostrado nos ha­

bla de la existencia de una reg ión  totalizadora, la Argentina. Se nombra 

a artistas, museos, escuelas, teatros, eventos, manifestaciones, ar­

queología, bienales. Venecia, San Pablo, festivales internacionales están 

tratados naturalm ente en los trabajos de los Académicos por lo que 

consideramos que es m ucho más lo expresando en este T em as X I q u e  

lo referido a “C ultura y región”.

7



La P am pa. El p a isa je  reclam a cetro  y corona

LUIS A B R A H A M

I

Antes, hace m ucho tiem po, la pam pa se escribía con minúsculas. 

Después, viendo su descomunal extensión alguien trazó una línea 

vertical encima del meridiano 63°23’ al oeste de Greenwich, y  la región 

ubicada al oeste de esa línea empezó a llamarse con el mismo nombre, 

pero ahora con mayúsculas. Todos llaman a esa línea “el m eridiano 

quin to”, aunque casi nadie sabe bien por qué.

Antes, los pocos nom bres con que se nom braban sus parajes, eran 

M oreno, Lujan, M ercedes, y para los más audaces, Bragado y  Junín, 

entre otros. N adie sabía qué significaba M araco, Caleufú, Realicó, 

o Rancul.

En esa época pasada, la pampa ya tenía quien la pintara. Los pintores, 

unos venidos de otras regiones y  o tros nacidos ahí cerca, se 

llam aron, por ejemplo, Q uinsac de M onvoisin, Rugendas, Palliére, 

Pueyrredon, Della Valle, M olina Campos.

II
Raymond Auguste Quinsac de M onvoisin nació en Francia en 1790, 

y  aunque participó activamente en la vida cultural chilena, tam bién 

realizó retratos de personas del cam po argentino, en tre los que se 

destaca su retrato  S o ld a d o  d e  R osas, un óleo sobre cuero de potro, 

de 27 x 36 cm, y su obra G a u c h o  federa l, óleo sobre cuero, de 245 

x 172 cm ambos pintados en 1842.

Mauricio Rugendas, nacido en Alemania en 1802 como Johann M oritz 

Rugendas, fue uno de los artistas viajeros que pasó por Argentina 

durante un  breve período, donde pintó E l  ra p to  d e  D o ñ a  T r in id a d  

Sa lcedo , óleo sobre tela realizado en 1845.

Juan Pedro  León Palliére, considerado francés aunque nació en Río 

de Janeiro, se radicó en Buenos Aires en 1855. Sus obras reflejan 

imágenes costumbristas del campo argentino, por el cual viajó en sus 

años de residencia aquí. Su obra más reconocida es Id il io  C rio llo , 

tam bién llam ado U n g a u c h o  en a m o ra d o , óleo sobre tela, de 100 x 

140 cm, pintado probablem ente en 1861, que se encuentra en el 

M useo N acional de Bellas Artes.

Pfilidianó Pueyrredon nació en 1823 en Buenos Aires. Si bien fue 

un p in tor interesado en variados temas, y  es incluso considerado el 

precursor del desnudo en la pintura argentina, tuvo una gran 

dedicación a los temas de la vida en el campo, lo que puede advertirse 

con sólo recordar algunos de los títulos de sus obras: U n a lto  en  e l 

c a m p o , E n  e l  corra l, C a p a ta z  y  p e ó n  d e  c a m p o , T o r m e n ta  e n  la 

p a m p a , U n  a lto  en  la pu lpería , o  R e c o rr ie n d o  la estancia. La primera 

de ellas, un óleo sobre tela de 75,5 x 166,5 cm  pintado en 1861 y  que 

se encuentra en el M useo N acional de Bellas Artes, ha sido 

considerada por m uchos com o su obra más destacada.

Ángel Della Valle nació en Buenos Aires en 1855, se destacó en la 

representación del campo, el gaucho y  otros temas criollos. E n  1892, 

Della Valle exhibió con gran éxito en el bazar N ocetti y  R epetto su 

obra L a  V uelta  d e l  M a ló n , un  óleo sobre tela de 186,5 x 292 cm  que 

actualm ente se encuentra en el M useo N acional de Bellas Artes. La 

obra fue expuesta luego en el pabellón argentino de la exposición 

internacional de Chicago, Estados U nidos.

Florencio M olina Campos, por último, nació en la ciudad de Buenos 

Aires en 1891. Sus pinturas re tratan  típicas escenas de la vida del 

gaucho sin desdeñar el uso de un toque hum orístico en la mayoría
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de ellas. La masiva reproducción  de sus 

obras en los alm anaques de la fábrica 

Alpargatas lo llevó a ser el artista más co­

nocido de una época. El paisaje de la llanura 

pampeana está siempre presente, e incluso 

muchas de sus obras fueron pintadas en sus 

largas residencias en el exterior, se dice que 

recordando de m em oria el color de los 

cielos y  la forma de los árboles.

III
La pam pa tiene el ombú, dice una coplilla 

m entirosa. E n  realidad tiene el caldén, el 

chañar, el piquillín y el som bra de toro, en ­

tre m uchos otros. Y prolijos bosquecitos

rectangulares de eucaliptos, hijos de los 

traídos por Sarmiento.

Pero en la obra de Prilidiano Pueyrredon, U n  

a lto  e n  e l ca m p o , resalta m ajestuoso un 

om bú, que enm arca la parte izquierda del 

cuadro y da sombra y  cobijo a los personajes 

que descansan del agotador viaje. El pintor, 

sin querer, reforzó el viejo equívoco.

IV
L a  V u elta  d e l  M a ló n  de Ángel Della Aúlle, 

es posiblem ente la pintora más analizada de 

la historia del arte argentino. El tem a, la 

historia, sus variados mensajes explícitos u

ocultos, el im pacto del color del caballo 

central o el de la piel de la cautiva, la 

disposición de las lanzas o los enseres re ­

ligiosos robados han  generado cientos de 

páginas escritas por estudiosos de todo tipo.

N o  voy a sum arm e a ninguna controversia, 

salvo mencionar, que en mi criterio, si se 

retiraran de la pintora todas las personas, los 

caballos, y  hasta el perro  que corre por de­

lante, estaríamos en presencia de uno de los 

mejores paisajes de la llanura pampeana que 

se han pintado.

V
U sté  n o  c o n o c e  e l s u r  

s i p ien sa  q u e  es e l  d es ie r to , 

n i  sabe  c ó m o  es L a  P a m p a  

n i  c o n o c e  su  sec re to :

¡La P a m p a  es u n  v ie jo  m a r  

d o n d e  n avega  e l  s ilen c io !

(R ic a rd o  N e r \ ri, E d u a r d o  C a s te x  1921, 

San ta  R o sa  2004).

VI
Del lado oeste de la línea vertical de la que 

hablé al principio, em pezaron a fundarse los 

pequeños pueblos que después habrían 

de ser ciudades. Aúctorica y  G eneral Acha 

en 1882, Santa Rosa en 1892, Tbay en 

1894, G eneral Pico en 1905.

Tal com o pasara del o tro  lado, los prim eros 

pintores venían de lejos, aunque pronto otros 

nacerían en las incipientes poblaciones. N o  

sé si alguno de aquellos artistas y los pos­

teriores que los siguieron conocían a JohnNicolás Toscano. Obra perteneciente a la Pinacoteca del Museo Provincial de Artes, Santa Rosa, La Pampa,
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L A  P A M P A .  EL P A I S A J E  R E C L A M A  C E T R O  Y C O R O N A

C onstable, Jean-B aptiste C am ille C o ro t o 

a Jacob Abraham  Camille Pissarro, o si 

habrán visto directam ente alguna de sus 

obras, pero algo los une a ellos, con lazos 

difíciles de descifrar.

El paisaje en la pintura se impuso en los 

prim eros tiempos en forma similar a lo que 

ocurriera en la literatura en la que com o dijo 

Analía Cavallero: L a  apropiación  d e l te rr ito ­

r io  ha  traducido , c laram en te , una ideo log ía , 

una id en tid a d  constru ida  en  relación  co n  d e ­

te rm in a d o s  e le m e n to s  referencia les: e l oes te  

c o m o  la p a m p a  desconocida , la zo n a  d e  los  

m éd a n o s , lo s  r ío s  y  su  p ro b lem á tica , e l v ie n ­

to, e l caldenal, la llanura. D e sd e  lo s  in icios de  

la h istoria  literaria pam peana , se  ha p u e s to  un  

in d iscu tib le  a ce n to  en  e l paisaje rural.

En esas prim eras épocas los pintores más 

destacados en plasmar el paisaje que poco a 

poco se iba modificando fueron Nicolás 

Toscano, Ju an  Carlos D urán , \ ic to r io  

Pesce, Elba Valdez Leiva, A ntonio O rtiz 

Echagüe.

VII
N icolás Toscano nació en 1898 en Lom as 

de Z am ora y falleció en Santa Rosa en 

1973. A prend ió  dibujo  en  Bánfield, rad i­

cándose p o ste rio rm en te  en V ictorica, en 

1919. Se m udó  luego a G enera l P ico, 

donde d irig ió  una escuela de d ibujo  en la 

A grupación  L a  P eñ a , fundada p o r él y

después a Santa R osa, d o n d e  enseñó  

dibujo  en el C o leg io  N acional.

C reó  la revista trim estra l L y m p h a  en 

1958, dedicada a las “Artes, letras, ciencias, 

social y  noticias”, que salió duran te más de 

una década. E ra  am igo de Benito Q u in - 

quela M artín .

Mural de A. Ortiz Echagüe (fragmento). Mural de A. Ortiz Echagüe.
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Ju n to  con Ju an  C arlos D u ra n  y  A m ílcar 

Evangelista están considerados los inicia­

dores de la pintura en La Pampa.

Se ha dicho de él que fue el prim er paisajista 

ciudadano, cronista de patios, calles y edifi­

cios. El escritor Angel C irilo Aim etta dijo: 

F u e  un  p io n e r o  y  p r e c u r so r  d e  la p lá stica  y  

el arte  en  g en era l de  la p ro tin c ia , p la sm a n d o  

en  su s  telas e l pa isa je  u rb a n o  d e  San ta  R osa, 

su s  en tra ñ a s  subu rb a n a s  y  e l a m b ie n te  rura l 

q u e  la en to rn a .

Juan Carlos D urán nació en Buenos Aires en 

1901. Falleció en 1990 en la misma ciudad. 

Se mudó a General Acha tras el derrocamiento 

del presidente H ipólito Yrigoyen, cuando se 

quedó sin trabajo. Luego se trasladó a Santa 

Rosa, donde fue profesor de dibujo en el Cole­

gio Nacional. En 1930 se radicó en General 

Acha y  al año siguiente realiza su primera mues­

tra individual de pintura en el Café Tortoré 

de Buenos Aires.

Fue reconocido como el principal paisajista 

pampeano, título que tal vez podía compartir 

con Nicolás Toscano, según lo expresan los 

principales estudiosos de la primera mitad del 

siglo XX.

Escribió sobre él el escritor Raúl González Tú- 

ñón: D e  sus ó leos d ijim os q u e  son  e l trasunto  

d e  u n  c o n o c im ie n to  d e l te rren o  y  su  a c titu d  

espirim al. N o  en  vano  v iv ió  la rg a m en te  en  la 

provincia d e  L a  Pam pa d o n d e  sus ojos se  acos­

tu m braron  a la con tem p lac ión  d e l cam po, de l 

h o r izo n te  - e s e  enlace su til d e  c ie lo  y  lla n u ra -  

co n  sus im p o n d era b les  d e  silenc io  y  soledad.

Victorio Pesce nació en Caleufú en 1917. 

Autodidacta. H a sido considerado el prim er 

artista pam peano. M ás que com o pintor, se 

destacó com o dibujante, em pleando la car­

bonilla, en paisajes y  retratos.

Rosa Blanca Gigena de M orán, en su obra 

P lu m a s y  p in ce le s  d e  L a  P am pa  de 1955, dice 

. . .u n  día llegó  a un salón p lástico  d e  categoría. 

E l  d e  la c iu d a d  d e  Bahía Blanca. P re se n tó  un  

óleo  de  gran tam año. Una faena rural q u e  llevó  

a la tela. N o  co n  aquella  d u lc e  p o es ía  d e  

ALillet, claro q u e  n o . .. s í  con  la rustic idad  de  

lo s  p r im e r o s  trabajos d e  Q u in q u e la  M a r tín .  

E l  m is m o  e s fu e rzo , la m is m a  lu ch a  p o r  dar  

lo  q u e  \  ic to r io  llevaba  a d e n tr o . ..

Elba Valdez Leiva, nació en General Pico en 

1925. Exhibió sus obras en su ciudad natal, en 

otras ciudades de la región y  en Buenos Aires 

y  La Plata, obteniendo varios premios. Era una 

artista intuitiva, en especial en lo que hace a 

la estructura compositiva de sus obras, entre 

las cuales la premiada C a m in o  en  L a  P am pa, 

es un claro ejemplo.

A ntonio O rtiz Echagüe nació en 1883 en 

Guadalajara, España. Falleció en 1942 en 

Buenos Aires. Se radicó en La Pampa en 1933.

Estudió en la Academia de Bellas Artes de París, 

bajo la dirección de León Bonnat. Vivió en 

Francia, Italia, Holanda y Marruecos, hasta 

arribar a Argentina, donde debió hacerse cargo 

como administrador de una gran estancia 

comprada por su suegro, cónsul holandés en 

Argentina, ubicada a 112 kilómetros de Santa 

Rosa, en medio del caldenal pampeano.

Trajo sus pinturas y  allí instaló su atelier. La 

estancia fue denom inada L a  H o la n d a ,  

vecina a la localidad pam peana de C arro 

Quem ado, y se conserva actualm ente com o 

museo. Fue un reconocido retratista que 

trabajó en la corte del rey  español Alfonso 

XIII. Fue distinguido con el nom bram iento 

de C aballero  de la C o rte  de Alfonso X II y 

con la Legión de H o n o r de Francia. Fue 

presidente de la asociación de pintores y 

escultores de M adrid.

U na obra de su autoría fue adquirida po r el 

M useo N acional de Bellas Artes de Buenos 

Aires luego de una exposición en la Galería 

van Riel y  en esa misma época el gobierno 

argentino le encargó el diseño para la deco­

ración  de u n  m ural de azulejos en la 

Estación E ntre Ríos del subterráneo de 

Buenos Aires.

VIII
En la ciudad de Buenos Aires hay un pedazo 

de La Pampa. Está en la intersección de las 

avenidas E n tre  Ríos y  San Juan, a unos 

cuantos m etros bajo el suelo. Allí están los 

accesos a la estación de trenes subterráneos, 

popularm ente conocidos como subtes, de la 

línea E, que lleva com o nom bre el de la pri­

mera de las avenidas mencionadas.

Sobre los andenes, dos grandes murales 

em plazados en las paredes, fueron rea ­

lizados en base a bocetos que Antonio O rtiz 

Echagüe hizo en 1939 y  realizados po r la 

em presa de cerámicas C attaneo y  C om ­

pañía. El que se encuentra en el andén con 

dirección a Plaza de los V irreyes fue
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titulado F u n d a c ió n  d e  p u e b lo s  en  L a  

P am pa , y  el que se colocó en el restante, con 

dirección a Bolívar (y al Cabildo), se llama 

L a  C o n q u is ta  d e l D esie r to .

H ay imágenes de conquistadores, militares, 

frailes, colonizadores con sus carretas y ganado, 

gauchos en sus tareas, y  los hombres originarios 

de estas tierras con sus caballos. El paso del 

boceto a la cerámica, hace perder el particular 

estilo de O rtiz Echagüe, un pintor perfeccio­

nista respecto de los detalles, pero la fuerza 

conceptual y documental supera largamente a 

la técnica pictórica y le da su perdurable valor.

IX
La reacción contra la primacía casi absoluta 

del paisaje tradicional en la pintura pampeana 

vino de la mano de Amílcar Evangelista 

primero, y  de un grupo de pintores con 

lenguajes muy particulares después.

Había pasado ya la mitad del siglo veinte 

cuando este notorio pintor llenó sus telas sólo 

de texturas y  de colores, con una fuerza e 

intuición precisas. En alguna de sus obras 

podía entreverse la cadencia de Paul Klee, la 

violencia del grupo Cobra o la fuerza expresiva 

de algunas pinturas de Alberto Greco.

A Evangelista lo siguieron Eduardo Dinardo 

con búsquedas muy propias, rindiendo 

homenaje a las pictografías del cerro Lihuel 

Calel, Eduardo Ferm a con sus intricadas 

lineas y sus precisas formas, Alfredo Olivo 

haciendo referencia al medanal con la materia 

incorporada a sus abstracciones serenas, 

Tomás Abal, con sus planteos geométricos

primero y sus mesas de juego después y jo rg e  

Sánchez, con variados recursos expresivos.

X
Pero el paisaje volvía, y  cada vez con más 

fuerza. D os presencias del sur, Andrés 

Arcuri y Nicolás Castellini, y una del centro, 

M ario Saez, ponían otra vez al paisaje en el 

centro de la escena.

Andrés Arcuri nadó en General Acha en 192 5. 

Falleció en la provincia de Córdoba en 1996. 

Pintor, fundam entalm ente paisajista, realizó 

em pero un aporte fundamental en la evolu­

ción del paisaje tradicional, aportándole una 

mirada muy especial, m ediante el uso de una 

paleta muy rica y  personal.

Dice de él la licenciada R uth Elena Cortina: 

E l  p in to r  A n d r é s  A rc u r i  m u e s tra  en  su  obra  

la esencia d e l  pa isa je  y  lo s  p erso n a jes  p a m ­

p ea n o s . P a r te  d e  una  g e n e ra c ió n  q u e  

c o m e n z ó  a r e p r e se n ta r  p lá s t ic a m e n te  lo  

q u e  les  rodeaba, lo  e x p e r ie n c ia ly  lo  ó p t ic o . ..

. . .E s te  a u to r  m e zc la  la o b je tiv id a d  (lo q u e  

q u ie re  rep resen ta r) co n  la su b je tiv id a d  (m a ­

nera, estilo, fo rm a  d e  e laborar la im agen ).

Nicolás Castellini. Obra perteneciente a la Pinacoteca del Museo Provincial de Artes, Santa Rosa, La Pampa.
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L ogra  trasm itir en  ellas la q u ie tu d  d e  los paisa­

jes  p a m p e a n o s  o  e l m o v im ie n to  si las figuras 

represen tadas a s i lo  req u ieren ; p o r  e jem p lo , 

p o tro s  a la carrera. S u  estilo  postim presion ista  

es m u y  persona l. U tiliza  la yu x ta p o sic ió n  d e l  

c o lo r  (u n o  al lado  d e l o tro , m á s  q u e  su p er ­

p o n e r  colores); su  pa leta  es rápida d e  trazos  

vig o ro so s y  cortos, co lo res fu e r te s . ...

Nicolás Castellini nació en Quehué en el año 

1914. Falleció en Santa Rosa en 2005. 

P in to r autodidacta, reconocido po r la 

autenticidad y sensibilidad de sus obras, 

principalm ente paisajes urbanos y  rurales.

A los 89 años de edad respondió en un 

reportaje: P o r  a h í salgo al cam po , para e l lado  

d e  Loay, s iem p re  tu ve  un  co ch ec ito  y  m e

llevaba los caballetes ( . . . )  C u a n d o  u n o  p in ta , 

ha ce  d e  cuen ta  q u e  n o  tien e  n in g ú n  p r o b le ­

m a. S e  concen tra  en  lo  q u e  está  h a c ien d o  y  se  

le  pasan las horas sin  darse cuenta  ( . . . )  N o  m e  

v o y  a cansar d e  p in ta r  nunca.

M ario Saez nació en Santa Rosa en 1934. Fa­

lleció en 2005. Pintor. Estudió con Victorio 

Pesce y  Emilio González Moreno y  en el Institu­

to  de Bellas Artes de Santa Rosa, egresando 

en 1971. En 1953, con sólo 19 años obtuvo 

su prim er prem io en el salón municipal de 

Santa Rosa, al que le seguirían otros en su larga 

trayectoria en salones y muestras regionales.

E n  la obra E n te n d e r la  p in tu ra  dirigida por 

Juan  M anuel Prado se hace la siguiente 

reflexión sobre Flenri Rousseau:.. .inició, con

su  d ile ta n tism o , una  irreg u la r  carrera hacia  

la obra  d e  a r te  in g e n u a  y  n o  codificada , 

e sp o n  tánea y  a n tiin  te le c tu a lp o r  na tura leza . 

C u a n d o  e m p e z ó  a p in ta r  n o  sabía nada  d e  

d ib u jo  o  d e  las reg la s  d e  la p e rsp e c tiv a  o  d e l  

eq u ilib r io  c ro m á tic o  y  c o m p o sitivo . D u ra n ­

te  toda  su  trayec to ria , lo s  p ro g re so s  q u e  

rea lizó  fu e r o n  le n to s  y  c o n tra d ic to r io s , e 

inc lu so  d isco n tin u o s. S in  em bargo , p e se  a un  

la rg o  y  p e n o s o  p e r ío d o  d e  a p rend iza je , d e  

in c o m p r e n s ió n , d e  críticas, e l a d u a n ero  n o  

s in t ió  n i  p o r  u n  m o m e n to  e l  d e se o  d e  

aflojar. N o  se  d e sa le n tó  ja m á s ....

Muchos de los términos de esta crítica pueden 

ser aplicables a M ario Saez, con una notoria 

diferencia: él nunca fue incomprendido ni criti­

cado, y se ganó el respeto y  reconocimiento de 

todos los que lo conocieron.

XI
Sobre el fin de la década de mil novecientos 

ochenta irrum pieron en la escena pampeana 

una gran cantidad de pintores apoyados por 

los salones de arte que empezaron a funcio­

nar en Santa Rosa y  G eneral Pico.

Griselda Ferreyra, con sus homenajes a La 

Pampa y al Sur (el Sur con mayúsculas), Raúl 

Fernández Olivi antes de subir los peldaños que 

lo llevarían a ser el escultor más importante de 

La Pampa, M arta Arangoa, con sus metáforas 

amerindias, Rosa Audisio, con sus gualichos para 

la lluvia, sus ranas reales y sus ranas fantásticas, 

Dora Rossi, con personales cartografías polí­

cromas, Silvia Castagnino con trabajadas 

texturas, Ada Bernárdez, Rosario Fernández, 

Estela Jorge, Raquel Puntilla, María EugeniaMario Saez. Obra perteneciente a la Pinacoteca del Museo Provincial de Artes, Santa Rosa, La Pampa.
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Lomazzi, Teresa López Lavoine. H e de 

incorporarme en breve inclusión autobio­

gráfica, en mi presencia marcada por el pop 

y  la figuración crítica, aunque con toros y 

caballos, liebres, palomas y arados.

XII
E n la últim a etapa del siglo veinte, debo 

rescatar dos nuevas presencias en el paisa- 

jismo pam peano. D os mujeres, pequeñas, 

suaves, de carácter agradable y tremenda fuer­

za expresiva. Gloria Corral y Velma Toscano.

G loria C orra l nació en Santa Rosa en 

1957. Falleció en 2011. Pintora, dibujantey 

grabadora. Realizó num erosas m uestras 

individuales y  colectivas y  obtuvo n u ­

m erosos premios.

E n  sus paisajes, el color es el protagonista 

central, pero no el único. La vibración en el 

trazo de las líneas que com ponen un  árbol, 

un arbusto, o incluso la línea del horizonte, 

no son más que una forma de expresar la 

violencia encubierta en la aparentem ente 

apacible llanura. Ella sabía que el que se 

adentra en el caldenar tiene que m edirse a 

cada paso con sus espinas.

Velma Toscano nació en Catriló en 1924 y 

falleció en Santa Rosa en 2012. Autodidacta, 

hija de Nicolás Toscano, comenzó a pintar

después de los 40 años creando un lenguaje 

propio, con obras de notoria originalidad, 

donde a partir del paisaje pampeano desarro­

lla tramas de impactante colorido.

Participó de salones y m uestras tan to  en la 

región com o a nivel nacional, y ha recibido 

im portantes premios, entre ellos el prem io 

Ezequiel Leguina en el Salón N acional.

Escribió Miguel de la Cruz: La obra  d e  V el­

m a  im i ta  a o b se r \rar d e  lle n o  n o  u n  cu a d ro  

en  particu la r , s in o  u n  p ro ce so . A  veces, 

cu a n d o  p ie n s o  en  las e tapas d e  su  obra  - en  

sus pa isa jes ca m p estres , en  su s  ju e g o s  d o ra ­

les, e n  su s  a b s tra c c io n e s  ú l t im a s - ,  m e  

V e n e n  u nas g a n a s  bárbaras d e  p o n e r m e  a 

escribir una fábula so b re  su  \id a  q u e  em p ie ce  

d ic ien d o : S a lió  al ca m p o , c o r tó  f lo re s  y  v o l­

v ió  a su  ta ller a p in ta r la  esencia d e  las cosas.

XHI
La llegada del siglo veintiuno encontró a La 

Pam pa con la notoria presencia de una gran 

cantidad de pintores además de los ya 

nom brados: Bibiana González, M arid a  

González, Dam ián W atson, M ario Barrera, 

M ariana Villada, Pablo Peppino, M abel Di 

Liscia, Andrea Elizondo, Adriana Garbarino, 

Ana Kljajo, M ario Eyheram ono, Beatriz D i 

Nápoli, Jiinena Cabello, José Florez N ale, 

Rubén Schaap, M aría del C arm en García

Fava, Ana Fernández, Liliana Sconfianza, 

M arcelo Vélez Vega, Ariel Sejas Rubio, por 

nom brar a algunos, y  a los que se suman a 

dibujantes, escultores, grabadores y  cultores 

de todas las disciplinas de las artes visuales.

A unque la m onarquía, según dicen está 

pasada de moda, en La Pampa el paisaje sigue 

reclamando su cetro y su corona, y  allí están 

los pintores M iguel García, O sm ar Sombra, 

C arina López W inschel, Rita Bertinat, 

Adriana Chavarri, Silvia Impaglione, Claudia 

Espinosa, Graciela Ravera, Lia G iando- 

menici, Josefa Alemán, Carlos Pizzom o, 

Paula Rudolff Castell, D ante Ezequiel Ba- 

gatto, M aría Andrea O rdóñez, M aría Ester 

Crespo, entre m uchos otros.

XIV
Enfile Zolá visitó en 1866 una muestra en la 

que se exhibían dos pequeños paisajes de 

Cam ille Pisarro. Al regresar a su casa, 

escribió: E l  artista só lo  se  ocupa  d e  la verdad, 

d e  la conciencia: se  sitúa  fr e n te  a la na tu ra le ­

za, p ro p o n ié n d o se  c o m o  tarea in te rp re ta r lo s  

h o r iz o n te s  en  toda su  a m p litu d , sin  tra tar de  

añad ir  nada d e  in v e n c ió n  p r o p ia .. .  N in g ú n  

cu a d ro  m e  ha  p a re c id o  n u n ca  d e  una g ra n ­

deza  m á s m a g is tra l... S e  o y e n  las voces m á s  

pro fundas de  la tierra, se  adi\dna en  ellos la vida 

p o d ero sa  d e  lo s  á rb o le s ... U na  so led a d  se ­

m e ja n te  va m á s  allá d e l s u e ñ o . ...

Luis Abraham. Artista visual. Nadó en Fortuna (San Luis) y reside en General Pico (La Pampa). Ha participado en más de 600 muestras individuales 

o colectivas en el país y en Polonia, España, Italia, Francia, Japón, Estados Unidos, Inglaterra, Chile, Puerto Rico, México, Rumania, Bulgaria, Noruega, Holanda, 

Cuba, Perú, Uruguay y Venezuela, entre otros países. En Argentina su obra se ha expuesto en prácticamente todos los museos del país como el Museo 

Nacional de Bellas Artes, de A rte  Moderno, Sívori, Castagnlno, Rosa Galisteo, C. C. Recoleta y Borges, Palais de Glace, etc. Ha obtenido hasta el momento 

104 premios. Cofundador del C C A  - Acciones Culturales. Integra el E qu ipo 'A ” con la artista Rosa Audisio. Académico Delegado para la Provincia de 

La Pampa - Academia Nacional de Bellas Artes.
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El Festival In tern ac io n a l M úsica C lásica  

por los C am ino s del V in o

D O R A  DE MA R I N I S

M endoza es una provincia pródiga en eventos culturales. D urante 

todo el año tienen lugar en ella festivales de música popular, de teatro, 

fiestas, certám enes...

El m ayor de estos eventos es, sin dudarlo, la Fiesta de la Vendimia. 

Cada año, al despuntar marzo, las calles de la ciudad se llenan de 

colorido, de gente, de reinas y  sus cortes. Toda la provincia se viste 

de fiesta, pero no sólo esos tres días de marzo, sino desde el com ien­

zo del año, cuando, escalonadamente, cada uno de los dieciocho 

departam entos que conform an el territorio  provincial tiene su p ro ­

pia fiesta y  elige su propia reina. D urante todo el verano se realizan 

festivales de música popular entre los que se destacan el Festival de 

la Tonada en Tunuyán, el Festival “Rivadavia le canta al país” en el 

hom ónim o departam ento de Rivadavia, el “Festival de Alta M onta­

ña” en la localidad m ontañosa de Uspallata, amén del M endorock, 

Jazz en el Lago, la Semana Federal, entre otros m uchos que pueblan 

las calurosas noches del verano mendocino. N o  podem os dejar de 

m encionar otros eventos que se desarrollan a lo largo del año, como 

la Feria del Libro, los Festivales de Teatro y  de Danza C on ­

temporánea, los ciclos de Música de Cámara del M useo Municipal de 

Arte M oderno, las temporadas de la Orquesta Filarmónica de M en ­

doza y  la de la Orquesta Sinfónica de la Universidad Nacional de Cuyo 

que se extienden entre marzo y  diciembre de cada año.

Pero  hay un  evento que brilla aislado y original, cual una gema en 

el desierto, que ha ido ganando espacio y  popularidad año a año y 

que goza ya de un  sitial propio entre todas las actividades culturales 

anuales de M endoza: el Festival Internacional “M úsica Clásica por 

los Cam inos del V ino”. El Festival, tom ando com o eje la Semana 

Santa, se extiende a lo largo de siete días, a veces com o en este año

de 2013, po r dos semanas. Lleva ya trece ediciones consecutivas y, 

desde un  modesto festival inicial que com prendió siete conciertos en 

siete iglesias en el año 2000, ha crecido exponencialmente hasta llegar 

a hoy, cuando encierra más de cincuenta conciertos en cada una de 

las últimas ediciones.

Corría el año 2000, cuando las autoridades culturales de ese m om ento 

pergeñaron un evento sum am ente original: siete conciertos en siete 

iglesias durante la Semana Santa. En ese año fundacional para la Música 

Clásica por los Cam inos del Vino, el tím ido conúenzo con los siete 

conciertos confiados exclusivamente a intérpretes locales no hacía ni 

rem otam ente suponer el inmenso desarrollo que, cobijado bajo el 

paraguas de éxito continuo, el festival iría a tener.

R ecordaría años m ás tarde su p rim er d irec to r artístico, A lejandro 

Sánchez C adelago: . . .F u e  la p r im e r a  ce p a  d e  u n  c ic lo  q u e  

c o m e n z ó  a v iv ir  a l a m p a ro  d e l cá liz  y  e l  r e tu m b a r  d e  lo s  p ie s  d e  

lo s  p e r e g r in o s . ...

El éxito de la propuesta llevó a los responsables de la cultura 

m endocina, unidos a la Secretaría de C ultura de la N ación a repetir 

la experiencia al año siguiente, pero incluyendo m ayor cantidad de 

conciertos que involucraron otros sitios además de las iglesias.

Es así com o -asociando la religiosidad de la Sem ana Santa con la 

M úsica C lásica- nació lo que luego de diez años pasó a llamarse 

Festival Internacional “M úsica Clásica por los C am inos del V ino”.

E n  ese m om en to  partic iparon  sólo seis Bodegas con siete con ­

ciertos. Además se realizaron dos conciertos al aire libre en sitios
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emblemáticos por su belleza paisajística y  por 

su gran convocatoria de público com o los 

Caballitos de M arly a la entrada del Parque 

G eneral San M artín  y  el D ique Valle 

G rande de San Rafael.

El ciclo sin em bargo no tuvo u n  origen 

artístico, ni cultural, ni musical, sino que se 

enmarcó en el proyecto “Turismo C ultural”, 

organizado por la Secretaría de C ultura y 

Comunicación y  la Secretaría de Turismo de 

la N ación  en forma conjunta con el G o ­

bierno de la Provincia de M endoza y  su 

Subsecretaría de Cultura.

El poderoso empuje de la Nación permitió el 

desembarco en M endoza de la Orquesta 

Sinfónica Nacional dirigida por Pedro I. 

Calderón, la Orquesta de Cámara Mayo, el

legendario violinista Alberto Lysy, el 

guitarrista V íctor Villadangos y  el pianista 

Sebastián Forster. Junto a ellos, trece con­

ciertos concentrados en el jueves, viernes y 

sábado Santo convocaron a miles de turistas 

y  coterráneos, según las crónicas periodísti­

cas y  provocaron comentarios entusiastas de 

organizadores, público y  periodistas.

La nota editorial del Diario Los Andes del 

sábado 14 de abril de 2001 destacó que:

.. .E stas festiv idades d e  S em ana  Santa  sirvie ­

ro n  para  in te n ta r  una fó rm u la  novedosa ;  

o frecer lo s  servicios turístícos d e  M e n d o za , fa­

c ilitando  q u e  la m úsica  clásica transitara los  

ca m in o s  d e l v ino . U na buena  exp er ien c ia ...

M ás adelante, puntualizó: . . .d u r a n te  m u ­

c h o s  a ñ o s  M e n d o z a  se  ha e s fo rza d o  p o r

desarro llarse c o m o  d e s tin o  m r ís tic o ... n o  lo  

había lo g ra d o  en  u n  g ra d o  aceptable. E n  esta 

tem p o ra d a  se  a g reg ó  una  iniciativa: h a cer  

p iv o te a r  e l  o fr e c im ie n to  d e  a tra cc io n es  

so b re  [ . . .]  la m ú s ica  clásica. L a  in ic ia tiva  ha  

sid o  u n  éx ito  y  lo s  m e n d o c in o s  d e b e m o s  tra­

bajar para  lo g ra r  q u e  “lo s  c a m in o s  d e l  v in o ” 

sigan co n d u c ien d o  a los grandes com positores  

a través d e  lo s  m e jo r e s  in té rp re tes .

El gran violinista A lberto Lysy, al ser 

entrevistado, opinó: . . . .e s  una m aravillosa  

idea  eso  d e  llen a r  c o n  m ú s ica  las b o d eg a s  y  

lo s  lu g a res  m á s  b o n ito s  d e  M e n d o za ;  es una  

p ro p u e s ta  única  e  in te resa n tís im a .

Al año siguiente, 2002, la M úsica Clásica 

en los C am inos del V ino con tó  con  más 

de 30 conciertos, incluyendo diez bodegas 

ubicadas en los departam entos del in terior 

de la Provincia. Esta vez el elenco artístico 

fue reclutado ín tegram ente en M endoza, 

desde la O rquesta Filarm ónica, los C oros 

hasta los conjuntos de Cámara.

E n  el artículo titulado “Sinfonía de un  buen 

Brindis”, del D iario  Los Andes, el pe­

riodista L eonardo  R earte expresó: . . .L a  

in te n c ió n  es m ix tu r a r  e l  sa b o r  d e l  v in o  

m e n d o c in o  co n  p ie za s  in m o r ta le s  d e  la M ú ­

sica d e  C ám ara . E l  m a r c o  c o m p le ta  la 

p o s ta l:  h ile ra s  d e  v iñ e d o s  en  to d o s  lo s  

am arillo s, m o n ta ñ a s  y  d e  te ló n  d e  fo n d o ,  

c ie lo  ab ierto .

La tercera edición, en 2003, también contó con 

generosos y elogiosos com entarios de la 

prensa escrita. Casi todos los conciertos
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tuvieron entre sus artistas a talentosos 

músicos mendocinos encabezados nueva­

m ente por la O rquesta Filarm ónica (O FM ) 

y numerosos conjuntos de cámara. Entre los 

invitados se destacó la Orquesta Fritz Kreis- 

ler de Santiago de Chile.

Q uizás el com entario  periodístico más 

destacado fue: .. .n o  es p o c a  cosa esa, la d e  

a c c e d e r - e n  s im u l tá n e o -a  la m e jo r  m úsica , 

e x p e r to s  e je cu ta n te s  y  lo s  m á s  a tra c tivo s  

pa isa jes  d e  n u es tra  p ro v in c ia .

Ya en 2004, el evento com enzó a deno ­

m inarse Festival y  m ostró un  ligero viraje 

hacia lo social, agregando, prácticam ente en 

cada concierto, una degustación de vinos y 

comidas típicas. Todavía la entrada era libre 

y  gratuita, y  la asistencia a las bodegas ya se 

había constituido en la “estrella” del festival. 

M endocinos y turistas preferían ostensi­

b lem ente las íntim as y frías cavas, las 

originales salas de barrica, o los recoletos jar­

dines, rodeados siem pre por maravillosos 

paisajes donde el sol del o toño  teñía los 

añosos álamos y  el azul prístino del cielo

Uno de los Caballitos de Marly en la entrada del Parque 

General San Martín.

enm arcaba el v io leta de las m ontañas 

m ás cercanas o las m ás lejanas co ronadas 

con el blanco de la nieve. ¿Quién podía re ­

sistirse a sem ejan te  com binación , que 

enm arcaba bella m úsica in te rp re tad a  p o r 

v irtuosos m úsicos?

Ese año los conciertos fueron 32. Entre ellos 

se destacó la visita de la O rquesta Filar­

m ónica Joven  de Freiburg , Alemania, 

dirigida po r Andreas W innen, actuando 

com o solista en el C o n cie rto  para v iolín  

y orquesta de Ludw ig van Beethoven, 

A nnette von Flehn. Además, se pudieron 

escuchar a los conjuntos de cámara locales 

com o el Q uin teto  de Vientos Aconcagua, el 

ensam ble de m úsica antigua “P arth en ia”, 

el Coral Nuevas Voces, entre otros, El festi­

val cerró con la actuación de la O rquesta

Filarm ónica de M endoza (O FM ) dirigida 

p o r Nicolás Rauss y  el C oro  Universitario 

d irig ido  p o r Silvana Vallesi. A m bos orga­

nismos interpretaron en un espectáculo al aire 

libre, el S tabatM ater d e j .  Haydn.

Los recitales fueron aum entando paulati­

nam ente. E n  2005, cuarenta conciertos se 

llevaron a cabo en lugares tan diversos de la 

provincia com o los departam entos de 

G eneral Alvear, San Rafael y  M alargüe en 

el sur, T upungato  y  Tunuyán en Valle de 

U co, La Paz, Jun ín , Rivadavia, Santa Rosa 

y San M artín  en el este, Las H eras y 

Lavalle en el norte  adem ás de los depar­

tam entos cercanos a la ciudad com o 

Guaym allén, G odoy C ruz, M aipú y  Luján, 

cada uno de ellos aportando  sus museos, 

capillas, o algunas de las 14 bodegas parti-

Bodega Dante Robino, en Luján de Cuyo.
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cipantes. U na buena cantidad de ensambles 

de Cám ara de la provincia se repartieron los 

40 conciertos juntam ente con los invitados 

nacionales en tre  los que sobresalió  el te ­

n o r D arío  Volonté. T am bién este año 

volvió a actuar la O rquesta Filarm ónica de 

M endoza (OFM ) como ya lo había hecho en 

años anteriores.

Para el año siguiente, 2006, el Festival creció 

considerablemente. E n  efecto, en cinco días, 

desde el miércoles 12 de abril y hasta el do­

m ingo 16, se realizaron cincuenta y dos 

conciertos en distintos puntos de la p ro ­

vincia que incluyeron 16 bodegas. Los 

an im adores  de esta sexta ed ic ió n  fueron  

en algunos casos los mismos artistas que en 

ediciones anteriores com o los C oros de 

N iños y Jóvenes y  el C oro  de Cám ara de la 

Universidad Nacional de C uyo (Uncuyo) el 

C oro  de los N iños Cantores de M endoza y 

com o siempre la O rquesta Filarmónica de 

M endoza (O FM ) dirigida esta vez por 

Alexey Izmirliev, en la que actuó com o 

solista la soprano Adelaida N egri.

El ciclo comenzó oficialmente el miércoles 

12 de abril, víspera del Jueves Santo, con un 

concierto de la O rquesta Sinfónica de la 

Universidad Nacional de C uyo dirigida por 

David H aendel con los solistas Susana 

Caligaris (soprano) y  Juan Carlos Vasallo 

(tenor). El Diario Los Andes de ese día 

puntualizó que era: una d e  las ideas turísticas  

m á s im p a c ta n te s  d e  lo s  ú lt im o s  años.

O tra vez el com entario final del periodista 

Pablo Pereyra en D iario  los Andes del

m artes 18 de abril elogia sin reservas al 

Festival y sus organizadores diciendo que: 

. . .L a  V I  e d ic ió n  d e l F e s tiv a l “M ú s ic a  

C lá s ic a . . .” y a  n o  t ie n e  q u e  p e le a r  su  

p o s ic io n a m ie n to . F u e  un  é x ito  d e  a rtistas y  

p ú b l ic o . .. N i  las a m e n a za s  d e  m a l t ie m p o  

im p id ie r o n  q u e  la m a yo ría  d e  lo s  m e n -  

d o c in o s  am a n  tes d e  la m ú sica  clásica y  o tro s  

g é n e r o s , j u n to  a lo s  tu r is ta s  en  m e n o r  

m e d id a , d is fru ta ra n  d e l p la c e r  d e  lo s  m u l -  

d te m á tíc o s  c o n c ie r to s  d e  e s te  “F es tiva l d e  

M ú s ic a  C lásica p o r  lo s  C a m in o s  d e l V in o ”, 

u n o  d e  lo s  q u e  m á s  ha  c re c id o  en  e s te  

ú lt im o  t ie m p o  d e l la d o  O e s te  d e l  país. [ .. .]  

la clave d e  su  éx ito  está  en  la se lecc ió n  d e  lo s  

in té rp re te s , in v ita d o s  y  locales, y  en  la p r o ­

g ra m a c ió n  d e  c o m p o s ito re s  d e  u n  s e d u c to r  

a b a n ico  d e  ve r tie n te s , épocas,, estilo s, [ .. .]  

c u y o  a tra c tivo  se  vu e lve  ir r e s is tib le  c u a n d o  

e so s  s o n id o s  se  e s c u c h a n  e n  cavas d e  b o ­

degas, e n  m u se o s , tea tro s, e n  ig lesia s  y  

ca ted ra le s , e n  salas y  a u d ito r io s  c é n tr ic o s  

y  d e p a r ta m e n ta le s  o  e n tr e  p a isa jes  e m ­

b le m á tic o s  d e  la p ro v in c ia .

L o s  cu a ren ta  m i l  tu rista s  n o  t ie n e n  p o r  e l 

fe s tiva l p e r o  se  e n c u e n tra n  c o n  é l  y  les  

e n c a n ta ...

El año 2007 muestra al Festival en su sépti­

ma edición cómodamente posicionado como 

una de las atracciones turísticas y artísticas más 

apetecibles de la Semana Santa.

O tra vez, 50 conciertos en cinco días, se 

desparramaron por toda la geografía de la 

provincia. Veinte bodegas, más la Enoteca de 

las Artes en la Ciudad de M endoza y  el

M useo Nacional del Vino y  la Vendimia en 

M aipú, escenarios al aire libre, adem ás de 

los museos como el Fader o el de Arte M o­

derno, los teatros como el Independencia, el 

Universidad, el Rom a de San Rafael, los 

Auditorios com o el Bustelo, basílicas y capi­

llas como San Francisco y  M aría Auxiliadora 

respectivamente, volvieron a prestar sus bellos 

espacios para el maridaje entre vino y  música, 

cobijados en la espiritualidad que emana de la 

Semana Santa. Los conciertos seguían siendo 

gratuitos como desde la primera edición.

La O rquesta Sinfónica de la Universidad 

N a c io n a l de C u y o  rea lizó  el C o n c ie r to  

de A pertura ejecutando la Q uinta Sinfonía 

de G ustav M ahler, dirigida po r David 

Haendel. A los grupos de cámara mendocinos 

se sumaron además la Kremerata Báltica del 

violinista G idon K rem er y  los miembros de la 

Camerata Lysy. El concierto de cierre estuvo 

a cargo, como en otros años, de la Orquesta 

Filarmónica de M endoza (OFM ), actuando 

como solistas los cantantes Eliana Bayon, 

Luis Lima y  Luis Gaeta.

Las crónicas periodísticas destacaron la 

rapidez con que se agotaron las entradas, 

sobre todo para las bodegas y teatros y 

especialm ente, la estelar presencia de 

G idon Kremer.

E n  2008 duran te la octava edición del 

Festival, la propuesta que une conciertos con 

la cultura del vino y  el turismo, englobó a 50 

program as realizados en los cuatro puntos 

cardinales de la provincia. Em pezó el m iér­

coles 19 de m arzo con un  concierto del
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C uarte to  de G uitarras Ecos, en Chacras de 

C oria y o tro  de la O S U N C U Y O  dirigida 

por Ligia Amadio y con el pianista brasi­

leño, Luiz de M oura C astro  quienes 

interpretaron el C oncierto N ° 3, en do m e­

n o r op. 37, de Ludw ig van Beethoven.

Se distinguieron los invitados internaciona­

les como el Cuarteto de Cuerdas Esplá de 

España, el Cuarteto de Cuerdas de San Pablo, 

el Ensamble Serenata de Chile y  el prestigio­

so director Juan M anuel Quintana junto a la 

Nacional Barroca del Suquía de Córdoba di­

rigida por su creador, el violinista M anfredo 

Kraemer, además de los ya tradicionales gru­

pos de cámara y solistas locales.

C om o novedad, ese año se incorporaron 

clases magistrales para jóvenes músicos dic­

tadas por los profesores Ingrid Z u r y  Jorge 

Eleder de Frankfurt, Alemania.

E n  2009 el Festival agregó a su ya aceitado 

mecanismo artístico-m usical-turístico, la 

parte que faltaba para insertarse definiti­

vam ente tam bién como un  fenómeno social: 

la veta solidaria apareció en esta novena 

edición de la m ano de un convenio entre el 

Rotary C lub y la Secretaría de C ultura del 

G obierno de M endoza, que perm itió  el 

canje de dos entradas por una caja de leche. 

Esta modalidad de canje, desde entonces, se 

mantuvo cada año, agrandando con cada 

evento, el perfil solidario del Festival.

Los conciertos superaron la cincuentena y  

las bodegas fueron un poco más de 20. A los 

artistas locales se sum aron los nacionales y 

los extranjeros y, además de los num erosos 

conciertos, ese año se realizaron “clínicas” 

para los estudiantes de música. P o r prim era 

vez, se ofreció una ópera: “La Serva Pa- 

d ro n a” de Pergolesi a cargo del g rupo

barroco La C etra . Se realizaron  h om ena­

jes a pianistas locales, cada uno de los 

cuales brindó un  concierto  en el teatro  

Independencia. Esta vez, la duración del 

Festival se extendió a nueve días.

Se organizaron conciertos desde el Arco del 

D esaguadero (puerta de la provincia de 

M endoza hacia el este del país), hasta U s- 

pallata, el pueblo de alta m ontaña sim ado a 

2100 m etros sobre el nivel del mar; desde el 

C entro  de C ongresos del sureño depar­

tam ento de M alargüe hasta los num erosos 

conciertos que capturaron la Ciudad de 

M endoza. P o r prim era vez desde que co ­

m enzara el Festival, se realizó uno  de los 

conciertos en la Reserva N atural de Villa- 

vicencio, uno  de los “sitios de postal” más 

famoso de las m ontañas mendocinas. El 

m ismo estuvo a cargo del C oro  de N iños 

C antores de M endoza.

Frente de la Bodega Clos de Chacras en Chacras de Coria.
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La edición 2010 del Festival trajo  algunos 

cam bios. La dirección A rtística m e fue 

ofrecida entonces, debido a la renuncia de 

su an te rio r D irector, A lejandro Sánchez 

Cadelago.

E ntre las novedades m erece destacarse el 

llamado a concurso de propuestas artísticas 

para participar en el festival. Para ello se 

confeccionaron las Bases para participar 

además de un Reglam ento. D e las num e­

rosas propuestas presentadas se eligieron 

cuarenta y cinco que, junto a los artistas 

invitados, d ie ro n  vida a c incuen ta  y cua­

tro  conciertos.

El Festival com enzó el dom ingo de Ramos 

con el atractivo concierto al aire libre rea­

lizado en la terraza del viejo hotel 

Villavicencio en la Reserva N atu ra l del 

mismo nom bre. Sin embargo, en los días 

previos, una ambiciosa propuesta lírica se 

había sumado al ciclo: la puesta en escena de 

la ópera “La flauta mágica” de W . A. M ozart 

con un  elenco totalm ente m endocino. Casi 

veinte bodegas se sum aron a la organización 

desde la Secretaría de Cultura. Nuevam ente 

y  retom ando la línea del director anterior, se 

pusieron en valor los sitios patrimoniales que 

com plem entan y enriquecen a los caminos 

del vino, resaltando lugares com o la Capilla 

Patrim onial de C ám ara del P arque G en e ­

ral San M artín, la Capilla Antigua de La Paz, 

la Casa Burgos de San Rafael, la Basílica de 

San F rancisco  en C iudad, en tre  otros. 

M úsicos rusos, alemanes, franceses, brasi­

leños, chilenos, cubanos, m exicanos y 

colom bianos conform aron  la parte in ter­

nacional del evento , que, com o venía 

sucediendo casi desde sus com ienzos, 

concitó la atención de la prensa que no 

escatim ó elogios a tan original idea y del 

público que colm ó todos los lugares donde 

los conciertos se ofrecieron.

En esa décima edición, se ponderó la música 

latinoamericana, representada en muchos de 

los conciertos de cámara con las composicio­

nes de creadores com o Carlos Guastavino, 

Alberto Ginastera, el costarricense M arvin 

Cam acho, el cubano Roberto Valera y  el 

colom biano A ntonio M aría Valencia. Se 

realizaron conciertos tem áticos com o el 

ofrecido por el G rupo  Vocal de Carlos Vilo, 

dedicado íntegram ente a la obra coral de 

Carlos Guastavino. El segm ento barroco 

estuvo representado por Violetta Club, 

Vocal 1500, M r. Bannister y  el ensamble 

Zeffiro. Los coros locales tuvieron una 

amplia participación; a ellos se les sum ó un 

coro invitado proveniente de Alemania: el 

Coro M adrigal de la Universidad de Música 

de Munich. En el brillante concierto de cierre, 

com partieron el escenario del Teatro Inde­

pendencia la pianista Anais Crestin, el trío 

Ar.Co, el C uarteto  de Cuerdas G ianneo, el 

ensamble de vientos Buenos Aires Clásico y  

el D úo de canto y  piano Nasiff-Dabul.

El año 2011 reafirm ó la im pronta latino­

americana iniciada el año anterior. O tra vez 

los más de cincuenta conciertos fueron con­

fiados a grupos y  solistas locales, nacionales 

e internacionales.Cava de la Bodega Salenteln (Espacio Killka) en Tunuyán
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La O F M  abrió el Festival dirigida por Luis 

G orelik, estrenando la Fantasía “L ati­

noam érica” para piano y  orquesta de la 

com positora m endocina Adriana Isabel Fi- 

gueroa M añas. M e cupo el h o n o r de 

abordar la parte solista. Para el D om ingo de 

Ram os brilló la C am erata del O rien te  

procedente de Santa C ruz de la Sierra, 

Bolivia, en la terraza del H o te l Villa- 

vicencio. Ligia Amadio, al frente de la 

O F M  ofreció el Réquiem  en Re m enor Kv 

626 de W . A. M ozart jun to  al C oro  

U niversitario preparado por su directora 

titular, Silvana Vallesi. N uevam ente se 

presentaron en los diferentes escenarios, los 

coros m endocinos com o el ya m encionado 

Universitario, el C oro  de C ám ara de la 

U ncuyo, el grupo experimental de Amicana 

A rte Vocal, el Coral N uevas Voces, los 

grupos de música antigua com o el Violetta 

C lub y el G rupo Zeffiro, solistas de piano y 

de guitarra, tríos y  los grupos de cuerdas en­

tre los que brillaron el C uarteto Gianneo, el 

C uarteto  Orfeus, el C uarteto  N um en , la 

C am erata Córdoba Nueva, el trío Ar.Co, el 

C uarteto  P e tru s ...

P o r prim era vez actuó para el concierto  de 

cierre la O rquesta de C ám ara de Cam inos 

del Vino, dirigida po r Pablo Saraví. El 

rep erto rio , conform ado p o r obras de 

Joh an n  Sebastian Bach, A ntonio Vivaldi, 

Lázaro M éndolas, P eter W arlock y  Astor 

Piazzolla, incluyó el Concierto para dos vio- 

loncellos y cuerdas en Sol M en o r de 

A ntonio Vivaldi en el que actuaron com o 

solistas M atías Vi 11 afane y  F ernando  G en- 

tile, el C oncierto  en Re M en o r para dos

violines de Johann  Sebastian Bach y Temas 

para Q u en a  y  orquesta  de cuerdas de 

L ázaro  M éndolas, in terp re tada  po r el 

com positor.

Ese año, el Festival m ostró excelencia artís­

tica, buena organización y  apoyo masivo del 

público y la prensa (estos dos últim os valo­

res, ya venían sucediéndose desde la 

creación del Festival), destacados por los 

periodistas.

Para 2012, la organización del Festival 

decidió, en su doceava edición, hom enajear 

a com positores cuyos aniversarios se cele­

braban ese año. Así, C laude Debussy, 

Carlos Guastavino, y T ito  Francia, tuvieron 

sus conciertos temáticos en los que pudo es­

cucharse el estreno del C u arte to  de

Cuerdas inédito de Carlos Guastavino, por 

el C uarte to  G ianneo; los Preludios para 

P iano de Debussy en una fina versión del 

pianista uruguayo M iguel L ecueder Cana- 

barro , las obras para guitarra de T ito  

Francia y  gran cantidad de obras vocales y 

pianísticas de Guastavino.

Se destacaron los dos conciertos de la O FM  

en la que actuaron com o solistas el pianista 

estadounidense N eal Larrabee quien in ter­

pretó una m em orable versión del Concierto 

N ° 1 de Tchaikovsky, dirigido por Ligia Ama- 

dio y  en un  segundo concierto a M atías 

Villafañe y  Anai's C restin  quienes hicieron 

escuchar el Adagio con Variaciones de 

O ttorino Respighi y  el Romance de Santa Fe 

de Guastavino respectivamente, dirigidos am­

bos por G uillerm o Scarabino.

La O rquesta de Cámara de Caminos del Vino.
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Tam bién en esta oportunidad participaron 

la notable pianista argentina radicada en 

Paraguay, Valentina D íaz F renot, la pianis­

ta mexicana M aría Antonieta Tello y  el ya 

mencionado M iguel Lecueder Canabarro en 

la Gala de Pianistas llevada a cabo en el tea­

tro  Independencia, los pianistas jóvenes 

representados por Juan A ntonio Sánchez, 

Nicolás M osca y Chiara D ’O dorico en el 

M M A M M , los C uarte tos de G uitarras 

Ecos e In  C rescendo, el C uarte to  de 

Saxofones 4mil, el C oro  U niversitario, el 

C oro  de Amicana, el C oro  de C ám ara de la 

U ncuyo y  el C oro  de N iñ o s y  Jóvenes de 

la U ncuyo. E n tre  los visitantes in te rn a ­

cionales, ocupó un  lugar ponderab le el 

H ein rich  Schutz Ensem ble, d irigido po r 

M artin  Steidler. E n  la Bodega A tam isque

la cellista suiza Estelle Revaz ofreció un 

notable concierto dedicado a tres Suites de 

Bach para violoncello solo.

Dignas de recordar fueron las tres presenta­

ciones del C oro  U niversitario dirigido por 

Silvana Vallesi quien ofreció una interesante 

versión de la Alisa Tango de Agustín Palmeri 

para coro, solista, piano, bandoneón, y  quin­

teto  de cuerdas, contando con la presencia 

del compositor.

Tal com o sucediera el año anterior, la Gala 

de cierre estuvo a cargo de la O rquesta de 

C ám ara de C am inos del Vino dirigida por 

Pablo Saraví. En el concierto  pudo es­

cucharse el quinteto  de T ito  Francia para 

guitarra y  cuerdas, además del C oncierto  en

Si m enor para cuatro violines y  cuerdas de 

A ntonio Vivaldi. C om pletaron el program a 

obras de W . A. M ozart, Johann  Sebastian 

Bach y  Tóm aso Albinoni.

D uran te  la decim otercera edición del 

Festival realizada, en 2013, el núm ero de con­

ciertos ascendió a sesenta y  se extendió por 

dos sem anas, desde el 23 de m arzo  hasta 

el 7 de abril. U na vez más, el esfuerzo y el tra­

bajo coordinado entre distintas áreas del 

gobierno provincial, las municipalidades y 

num erosos empresarios del sector privado, 

hicieron posible un festival de música clásica 

que destaca a M endoza entre los principales 

destinos turísticos del país.

Al igual que en las ediciones anteriores, se 

reeditó el entram ado geográfico que fede- 

raliza el evento. Bajo el lema que siem pre ha 

acom pañado al equipo organizador del Fes­

tival “la música es una sola y  está destinada 

a todo el m undo”, se intentó ofrecer una pro­

puesta variada, abarcadora de todos los 

géneros posibles dentro  del universo de la 

música clásica: sinfónico, de cámara, sofisti­

co, coral y  teatro  musical. N uevam ente el 

liderazgo de la vitivinicultura, la belleza 

paisajística, la historia, la identidad se unie­

ron  a la música clásica para dar vida a esta 

propuesta turístico-cultural única, ya cons­

tituida en un  icono de las ofertas culturales 

de M endoza.

Los com positores hom enajeados en esta 

edición, fueron el argentino Gilardo Gilardi, 

el italiano G iuseppe Verdi y  el belga- 

argentino Julio Perceval. Cada uno de ellos
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tuvo su concierto temático, brillando el de­

dicado a Gilardi realizado en el M M A M M , 

que estuviera a cargo de la pianista tucum a- 

na Patricia Espert y la cantante Gabriela 

Guzzo quienes ofrecieron un recital con obras 

para piano solo y canto y  piano, hilvanadas 

con la historia de vida del com positor con­

tada por su hijo, M iguel Angel Gilardi. 

También Verdi tuvo su concierto temático en 

las voces del C oro  de Cámara de la U ncuyo 

y  solistas, dirigido por Fem ando Ballesteros. 

Pudieron escucharse además, la Sonata 

Popular Argentina y el C uarteto  de 1921 de 

Gilardi, además de su obra orquestal “Piruca 

y yo”, la “Serenata” para trío de m aderas de 

Perceval y  algunas de sus canciones de los

Cantares de C uyo y  un s in n ú m ero  de 

fam osas arias de las óperas de Verdi.

Se puede hablar ya de un elenco estable del 

Festival que se destaca por la excelencia de sus 

músicos y  po r la calidad del repertorio. E n  

efecto, los cuartetos de cuerdas G ianneo, 

Petrus, Orfeus; los de guitarra Ecos e In 

crescendo, el cuarteto de saxofones 4mil, los 

grupos de música antigua Violetta Club, 

Zeffiro y  Capilla del Sol, el ensamble P er­

cutiendo al Viento, la Orquesta de Cám ara 

de Caminos del Vino, la pianista Anais Cres- 

tin, la violinista Tatiana Tchijova, la celtista 

Estelle Revaz, las dos orquestas mendocinas, 

la O F M  y la Osuncuyo, conforman el núcleo

artístico del evento. A ellos se suman los 

invitados internacionales como la cantante So- 

phie Klussmann, los pianistas Alfredo Corral, 

Lilia Salsano, los cubanos Leonardo Gell y 

la clarinetista Dianelys Castillo, los in tér­

pretes-com positores Lucía Caruso y Pedro 

Da Silva, además de la O rquesta Juvenil de 

Cám ara de Buenos Aires, el violinista fran­

cés Nicolás Dautricourt, el cuarteto de cuerdas 

con piano O rpheus de M érida y  el Q uinteto 

de Vientos Zephirus de Guanajuato, México.

E n esta edición, quizás por su extensión, las 

bodegas participantes llegaron a un núm ero 

apreciable: veinticinco (25), por lo que pue­

de vislumbrarse ya que existe una cantidad 

de bodegas que, com o los grupos musicales, 

conform an u n  núcleo estable ya que se su­

m an al Festival desde la prim era hora com o 

el caso de la Bodega Bianchi en San Rafael 

y  el espacio Killka de la Bodega Salentein en 

Valle de U co. Se podrían agregar la bodega 

Fantelli de Santa Rosa, O ’Fourn ier de San 

Carlos y  Atainisque de Tupungato.

D igno de destacarse es la incorporación del 

Auditorio “Juan  D raghi L ucero” de Radio 

Nacional que alojó a dos conciertos de m ú ­

sica antigua, el prim ero de ellos a cargo de 

Violetta Club y  el otro a cargo de Capilla del 

Sol, que fueron transm itidos po r la emisora, 

por lo que puede inferirse que los ecos del 

festival llegaron a una m ayor audiencia. 

Tam bién hay que ponderar la incorporación 

al circuito del Espacio C ultural Le Pare, en 

el que actuaron el Q uin teto  de Vientos de 

G uanajuato, “Z eph irus”, el C uarte to  

G ianneo y  el C uarteto  Petrus.Champañera Bianchi en San Rafael.
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El Festival, defin itivam ente consolidado  

en la agenda cultural y  musical del país, 

además de en la agenda tu rís tica  ofreció  

este año un  prem io al ganador del C on ­

curso Internacional de P iano “José Jacinto 

Cuevas” de M érida, M éxico, gracias a un 

convenio  de cooperac ión  in tern ac io n a l 

firmado por el Ministerio de Cultura de M en­

doza y  la S ecre taría  de C u ltu ra  de 

M érida. El joven pianista colom biano 

acreedor del prem io fue W ilson Esteban 

Labrador López quien actuará en M endoza 

junto a la O FM  durante la tem porada 2013.

P o r tercer año consecutivo, la orquesta de 

C ám ara de C am inos del V ino tam bién di­

rig ida p o r P ablo  Saraví se h izo  cargo de 

la G ala de C ierre . E l púb lico  que colm ó 

el T ea tro  Independencia , aplaudió  de pie

y  con en tusiasm o el v irtuosism o de los 

m úsicos reu n idos para co n fo rm ar este 

pecu lia r co n jun to  a d  h o c ,  ob ligándo los a 

rea lizar tres bises.

En resum en, podem os decir que estas trece 

ediciones del Festival Internacional “M úsi­

ca Clásica por los Cam inos del V ino” han 

logrado ubicar a Mendoza como un polo cul­

tural y  turístico im portante dentro  de las 

ofertas del mismo tipo que existen en el país.

N o  obstante ello, el Festival se yergue co ­

m o u n a  perla  o rig inal, ún ica , g enu ina  y 

singular en el oeste m ontañoso  y árido  de 

la A rgen tina .

D edicado exclusivamente a la música 

clásica, ha alcanzado ya, en las últim as

Violetta Club en el concierto en el Auditorio Juan Draghi Lucero de Radio Nacional

ediciones cotas de excelencia apreciables 

que lo llevan a posicionarse sin ru b o r jun ­

to  a otros festivales internacionales de la 

misma naturaleza. Algunos cambios sutiles 

pero no  por ello de m enor im portancia han 

ocurrido con el largo recorrer de los cami­

nos del vino. Los conciertos al aire libre han 

m erm ado, en aras de m ejorar la calidad ar­

tística de la propuesta musical. Se prefieren 

más y  más los sitios cerrados com o teatros, 

museos, cavas, salas de barricas de las bo­

degas. Las condiciones acústicas m ejoran el 

desem peño de los músicos y  realzan los 

repertorios más osados en cuanto a llegada 

al público masivo, que recibe con con­

centrada alegría una sonata para violoncello 

y  piano de Shostakovich com o una de las 

tantas versiones de Fuga y  M isterio para 

C uarteto  de Cuerdas u orquesta de Cámara 

de Piazzolla, o la propuesta vanguardista de A- 

micana Arte Vocal con su espectáculo sobre 

las “Voces Silenciadas”.

O frecido a un público no  m elóm ano en su 

mayoría, cum ple una función didáctica si se 

quiere, pues aunque no está entre sus pro ­

pósitos, form a nuevos públicos y  gana 

nuevos adeptos para la “causa” de la música

Bodega O ’Fournier en San Carlos.
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clásica. La gente, repartida en tre  m en- 

docinos y turistas acude sin m iedo, sin 

tem or de aburrirse, convocados no sólo 

por la música sino tam bién po r el atractivo 

del vino, genuino producto  de la tierra 

mendocina y por la espiritualidad de los días

santos que alude a las épocas de gran 

religiosidad que la fecha im ponía no  sólo a 

los fieles católicos.

La combinación de músicas, paisajes, lugares 

históricos, sitios arquitectónicam ente valio­

sos, sabores, olores, se conjugan para crear un 

producto que crece año a año y se constituye 

en un fenómeno cultural y  especialmente m u­

sical cada vez de m ayor categoría.

Bodega DiamAndes del Clos de los Siete en Vistaflores, Tunuyán

Dora De Marinis. Profesora de Música y magister en Interpretación Pianística por la Musikhochschule des Saarlandes.Tuvo a su cargo la cátedra de 

Piano y de Música de Cámara en la Universidad Nacional de Cuyo, Ha realizado giras de conciertos por las tres Américas, Europa y Asia. Ha grabado 

la obra completa para piano de los compositores A. Ginastera, L. Gianneo, C. Guastavino, S. Antón yJ.J. Castro, además de los tres conciertos de Ginastera 

para piano y orquesta y el Poema Criollo de Julio Perceval, Creó y dirigió durante siete años la carrera de posgrado en Interpretación de Música Latinoamericana 

en la Universidad Nacional de Cuyo, Ha dirigido durante cuatro años el Festival Música Clásica por los Caminos del Vino. A  lo largo de su carrera artística 

ha recibido numerosos premios y distinciones.
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A rte, cu ltu ra y te rrito rio

R O B E R T O  F E R N Á N D E Z

R e s u m e n

U na  d e  las d er iva s  p o lí tic a s  d e l  a r te  c o n te m p o r á n e o  -d e f in a m o s :  

e l  arte u lterio r a D u c h am p - es su  d e s -m u s e i f ic a c ió n  o  d e s - o b je ­

tiva c ió n  dada en  e l p a sa je  d e  las obras /  productos a las  situaciones 

/  procesos, en  las n u e v a s  y  m á s  c o m p le ja s  r e la c io n e s  e n tr e  arte  y 

cu ltu ra  ( in v ir t ie n d o  su  im p lic a c ió n :  s i e l  a r te  era  p a r te  d e  la 

cu ltu ra  h o y  q u iz á  sea a la in v e rsa )  y  a c c e d ie n d o  a una  escala  te r r i ­

to r ia l  e n  la c u a l e s ta s  n u e v a s  c a r a c te r iza c io n e s  a r tís t ic a s  h a n  

a b a n d o n a d o  la re -presen tación  (d e  a lg o  e x te r n o  a ellas) y  p a sa d o  

a la d irec ta  presentación, es  d e c ir  a la m o s tr a c ió n  d e  lo  rea l q u e  

pasa  a s e r  rea l-a r tís tic o  en  ta n to  d e sc r ip c ió n  y  c o m e n ta r io  p o l í t ic o  

y  e s té t ic o  d e  ¡o real.

E n  ta l e x p a n s ió n  d e l c a m p o  d e  in c u m b e n c ia  d e l  a r te  c o n te m p o r á ­

n e o  m e  in te resa  c o n e c ta r  d o s  h e c h o s  r e c ie n te s  para  d a r  c o n te x to  al 

c o m e n ta r io  d e  una in v e s tig a c ió n  en  curso . P o r  una  p a r te  la p r e ­

s e n ta c ió n  q u e  A n a  A la r ía  G u a sc h  h a c e  d e  la n o c ió n  d e  atlas o  

archivo c o m o  n u e v o  p a ra d ig m a  e s té t ic o  e m e r g e n te  e n  ¡a m o -  

k d e r n id a d  y  p o r  o tra , e l  r e n o v a d o  in te ré s , d e sp u é s  d e l  lan d -a rt d e  

L o n g  y  S m ith s o n ,  e x p u e s to  s o b r e  e l  te r r ito r io , e n te n d id o  c o m o  

objeto o tem a de arte y  ta m b ié n  c o m o  ca tegoría  id en tita r ia  o  p a tr i ­

m o n ia l. T a l re la c ió n  e n tr e  a r te  y  te r r ito r io  p r o c u r o  p re se n ta r la  en  

a lg u n o s  te m a s  la te n te s  en  la pam pa b o n a eren se .

E n las derivas político-culturales del arte contem poráneo (o sea: 

después de D ucham p) se puede ra s trea r el pasaje de las obras /  

producto a las situaciones /  procesos; del museo al territorio  natural 

o urbano así como de la re-presentación a la imagen y a la autonom ía 

de la im agen, perdiendo en este caso im portancia, el referente o 

com ponente real al cual la im agen alude.

En esta casi hipertrofia autonóm ica de la im agen se instituye aque­

llo que los intelectuales de los c u ltu ra l s tu d ie s  bautizaron com o 

ic o n ic  tu rn  o giro icónico, uno de los grandes cambios en la cons­

trucción de los discursos culturales de fines del siglo XX que ha 

hecho que el arte, antes si se quiere, parte de la cultura, ahora rede ­

fina y establezca los campos centrales de la agenda cultural actual.

Es deqir que tam bién estaríamos advirtiendo el pasaje del arte com o 

com partim iento o estam ento de la cultura -específicam ente, de la 

cultura v isual- al arte de p r e s e n ta c ió n ,  descripción-denuncia, 

com entario, o sea, un arte de enunciación o de fundación de cultura 

superada la característica singular de varios siglos o milenios del arte 

entendido com o rep re se n ta c ió n .

Este nuevo protagonism o del trabajo artístico definirá cambios en 

sus m odos de producción y  recepción, en tre  o tros una clase de 

expresiones artísticas en las que dom ina la observación crítica, el 

registro  de dichas observaciones (más allá de su m era rep re ­

sentación o reflejo especulado) y  hasta el cuestionamiento de aquello 

que se observa y  analiza.

N o  es que el arte tradicional no ejercía una capacidad de observación 

(como en la V irg en  d e  L a s  R o ca s  de Leonardo, el C ris to  M u e r to  de 

M antegna o el San  L u ca s  le v ita n te  del T intoretto) sino que ahora es 

solamente eso, capacidad de observación y producción de una obra de 

arte dominada por un afán registral o docum ental (W arhol, Beuys, 

Kounellis o en esta parte del m undo G onzález Torres, O rozco o 

Kuitca). D e allí surge com o corolario aquel lugar com ún que dice 

que el disfrute del arte contem poráneo no es reconocer y  admirar un 

contenido, que subyace con diferentes destrezas a aquello que el
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artista re-presenta, sino que ahora se trata 

sólo de entender un procedimiento, valorar 

y  m erituar no la obra o lo que la obra dice 

sino cóm o está hecha tal obra, o sea, su 

proceso de producción.

P o r tal razón la obra puede ser casual, 

instantánea o efímera (se pone en cuestión 

la razón y  la duración de la obra) y devendrá 

además en algo que desborda el m useo y 

cuestiona la colección y su apoderam iento. 

El problem a del artista contem poráneo no 

es a quién le vende su trabajo sino a quién 

consigue com o sp o n so r , esa palabra actual 

que reescribe si se quiere, aquella clásica 

de m e c e n a s .  El arte  deja de ser una 

producción  selecta de m ercancías e te rn a s  

atesoradas en  un  depósito  de artefactos 

valiosos (eso es el m u s e o )  y confluye y se 

diluye en los territo rios y las sociedades, 

en  los in tersticios de las ciudades y  en  las 

urdim bres de la com unicación.

La com plejidad de la inform ación in h e ­

ren te a la producción de com unicación y la 

creciente dificultad en describir lo real más 

allá de lo aparente forma parte de la cultura 

actual: escribir la secuencia com pleta del 

A D N  se lleva un espacio equivalente a mil 

guías telefónicas de N ueva York. Exponer 

lo real atravesando la pura apariencia forma 

parte del proceso que instala la dim ensión 

del arte actual en el corazón de la construc­

ción de cultura.

Ese interés por un arte registral-documental 

no es un propósito p e r  se  sino tam bién un 

camino en busca de la activación de m em o­

ria, entendida a la vez como conciencia indi­

vidual e identidad social o com unitaria. El 

arte crítico abarca reflexiones de la mayoría 

de los filósofos y analistas críticos contem ­

poráneos com o los estudios de Roland 

Barthes sobre la imagen, la comunicación y 

las m itologías contem poráneas, de Jean 

Baudrillard sobre la relación entre produc­

ción y consum o y  los fenóm enos de 

alienación del sujeto m oderno, de Jacques 

D errida form ulando su visión posestruc- 

turalista de la deconstrucción que implica 

desm enuzar la complejidad de sentido de 

una producción y hacer hom ologas obra 

analizada y  análisis de la obra y de Gilíes 

Deleuze planteando una nueva filosofía que 

articula conceptos, perCeptos y afectos 

poniendo a la problem ática del arte en el 

centro del pensamiento.

Y esa producción conceptual se hace especí­

fica en los nu tridos aportes de teóricos y 

críticos del arte y  la estética actuales com o 

en las indagaciones de Andreas H uyssens 

sobre las relaciones del arte y la m em oria, 

de M ieke Bale sobre la estetización general 

del pensamiento contem poráneo incluida la 

ciencia y  la literatura, de Elal Foster sobre lo 

que llamó e l r e to m o  d e  lo  rea l que signifi­

ca un más allá de la idea de vanguardia y  una 

recuperación política de la potencia cínica 

de la crítica estética o el re to rn o  pro ta- 

gónico de lo etnográfico, de Franqois 

B ourriaud sobre lo que presenta com o 

p o s p r o d u c c ió n  y que explica el interés 

reelaborativo que procesa el m aterial m o ­

derno, de Reynaldo Laddaga sobre la 

disem inación de m odernos com partim en­

tos com o los del arte , la arquitectura, el 

u rbanism o o el diseño, ahora todo m ez­

clado en hibridaciones y experim entos o de 

Ticio Escobar que reubica el valor actual de 

los mestizajes que establecen nuevas m ez­

clas en tre expresiones globales y  repetorios 

etno-populares así com o la reivindicación 

de una especie de arte entendido com o es­

pacio político reactivo al aplanam iento de 

la globalización cultural.

E n  cuanto a la cuestión del paisaje en ten ­

dido com o un inm enso o b je c t tro u vée  y aún 

m anipulado com o m aterial apto  para 

desp erta r reflexiones e tnoh istó ricas y 

asociadas a la cuestión de la m em oria en el 

paso del tiem po que transform a o degrada 

la materia, destacan desde el campo del arte 

contem poráneo, las posturas del la n d -a r t  

(Robert Smithson y su gran intervención en 

U tah  de los años ‘70, W alter D e M aría y su 

trabajo T h e  L ig h t in g F ie ld  de 1977 en que 

m anipula literalm ente la electricidad lu­

mínica de las torm entas, R ichard L ong con 

sus c irc le s  de m ateriales dispuestos en los 

territorios) y el m in im a l-a r t  (D o n a \d  Judd y 

sus acciones de esculturas esenciales disper­

sas en las instalaciones abandonadas del 

antiguo fuerte m ilitar de M aría, Sol Le 

W itt o C ari André con sus acumulaciones y 

yuxtaposiciones de fragm entos geométricos 

de m ateriales com o m etales, piedras, 

maderas o cenizas).

Esas operaciones demostrativas de los 

cambios antes referidos del arte conceptual 

-pasaje de la obra al proceso, desmuseifi- 

cación de la presentación y  exposición de las
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acciones- fue inserta por el crítico italiano 

Francesco C areri1 en su concepto ampliado 

e inclusivo de w alkscapes  en el que logra 

asociar voluntad de artistización, desplaza­

m ientos de los sujetos-artistas (productor y 

emisor) y escalas territoriales, conectando las 

antiguas construcciones de los menhires de 

Stonehenge con las relaciones entre música 

y  territorio que constituyen las bases de una 

suerte de arte-religión panteísta propio de 

los aborígenes australianos2 3. Se multiplican 

por tanto  diversas clases de p e r fo r m a n c e s  

territoriales que incluirían experim entos 

com o los T h o u s a n d  O a k s  de Beuys o el 

citado S p ira l J e t t y  de Sm ithson hasta las 

acciones del belga mexicano Francis Alys 

com o L a  fé p u e d e  m o v e r  m o n ta ñ a s  (en que 

convoca 500 personas en Lima para correr 

unos centím etros, un  cerro) o H is to r ia  d e  

una  d e c e p c ió n 3 (que registra un  viaje 

etnoartístico a la Patagonia argentina) y  antes 

su famoso T h e  L o o p ,  en que docum enta un 

viaje entre las ciudades vecinas San Diego y 

Tijuana, que encarado en el sentido opuesto 

a tal traslado de veinte minutos implicará una 

vuelta al m undo de veinte días.

E n  cuan to  al paradigm a del arte  com o 

archivo (G uasch4) o atlas (M n e m o s y n e ,

W arburg) rem ite  a la voluntad de elabo ­

ra r taxonom ías críticas, descripciones 

acum ulativas y rizom áticas que tra tan  de 

captar la condición diversa y  fragm entaria 

de una realidad  vivida y  percib ida p o r 

diversos sujetos. E n  ese sen tido  se tra ta  

quizá de un  paso todavía más audaz en la 

tentativa de superar y cancelar la función 

clásica del arte  com o representación. U n a  

taxonom ía crítica jam ás puede ser un  

espejo puesto que lo que presenta u ofrece 

es una m ultip licación  de partes -q u e  

pueden  ser com ponentes ensam blables o 

fracturas de una destrucción  de la re fe ­

re n c ia -  que dispara en  el re cep to r una 

com binatoria infinita de relaciones (entre 

tales partes) y de sentidos.

Estas poéticas contem poráneas ligadas al 

arte-archivo podrían rastrearse en E l  L ib r o  

d e  lo s  P asajes  de W alter Benjamín -q u e  es 

un libro inconcluso que pretende describir 

París a partir de una interm inable colección 

de citas- o en las valisses  de D ucham p en 

que se propone una captura y  exposición de 

las esencias de sus propios trabajos en una 

suerte de panteón  o pequeño m useo 

portátil o en los T im e -C a p su le s , las cajas- 

archivo que sin ánimo de convertir en obras

de arte y en paralelo a su trabajo de artista, 

fue produciendo Andy W arhol.

E n  esta convergencia en tre  Benjam ín y 

D ucham p quizá está em blem atizada la 

articulación de arte y literatura bajo el 

m ismo paradigm a del atlas/archivo y  es lo 

que trata de afrontar G raciela Speranza en 

su A d a s  p o r tá t i l  d e  A m é r ic a  L a tin a  que se 

presenta com o una colección de colec­

ciones5 (artistas-escritores de citas, collages, 

etc.) que rastrea en la posibilidad de 

descubrir en Am érica la vigencia de este 

linaje de realización de catálogos, reposito ­

rios o ensambles que caracterizan las obras 

de Richter, Ruscha, Calle, M untadas, 

G onzález-Torres, Boltanski.

C om o una aplicación a un proceso de inves­

tigación6 orientado a cuestiones de relación 

en tre  naturaleza, am bientes y territo rios 

em prendim os hace un  tiem po diversas 

exploraciones aplicadas a áreas del sudeste 

de la provincia de Buenos Aires com o 

escena diversa (natural y cultural, original y 

transformada) en la que se puede indagar en 

un  sentido, la historia cultural que tran s ­

form a el paisaje original y  en otro  sentido, 

analizar tem as com o lo que ahora se llama

1. Careri, E, Walkscapes. El andar como práctica estética, Gilí, Barcelona, 2002.
2. Hay un extenso trabajo del escritor-viajero inglés Bruce Chatwin, uno de los pioneros de una escritura fundadora de experiencias emanadas de relaciones entre grupos sociales 
y sedimentos territoriales (junto a otros cultores de esta compleja non-fiction, como Claudio Magris o Winifred Sebald) que es Las trazas de la canción que precisamente emprende 
una crónica de esas formas de arte de asociación entre música y territorio  de las etnias australianas originarias. Véase la compilación Los Viajes, Península, Barcelona, 2005 (pp. 2 13- 
526) libro que por lo demás incluye el conocido En la Patagonia, que es una crónica de un viaje por la memoria y los residuos y trazas de tal cultura material.
3. Alys, F., A Story of Deception. Patagonia 2003-2006, Malba, Buenos Aires, 2006

4. Guasch, A. M„ Arte y archivo, 1920-2010. Genealogías, tipologías y discontinuidades, Akal, Madrid, 201 I . En estos estudios se realiza un examen de la arqueología moderna del concepto 
de archivo (Freud,Warburg, Benjamín, Foucault), los protoarchivos de arte (Malevich, Duchamp) o fotografía (Atget, Sander, Hoch), las propuestas canónicas (Richter, Boltanski, los Becher, 
Kawara, Baldessari, Ruscha, etc.), los aportes teóricos contemporáneos (Derrida, Buchloh, Foster.Apparadudai) y contribuciones recientes (Dion, Gursky, Muntadas, etc.).
5. Speranza, G., Atlas portátil de América Latina. Arte y ficciones errantes, Anagrama, Barcelona, 2012. En cierto modo su autora se propone completar o complementar la presentación de 
la muestra curada por G. Didi-Huberman titulada Atlas. Como llevar el mundo a cuestas?, Reina Sofía, Madrid, 2010, título asimismo de su importante catálogo y en especial a su ensayo 
Atlas. Inquieta Gaya Ciencia. La muestra madrileña incluyó además de una versión de la Mnemosyne, aparatos coleccionísticos de Rimbaud, Kawara, los Becher, Richter, Klee, Farocki, 
Benjamín, Michaux, Brecht, Borges, Beckett, etc.

6. La investigación a que referimos y que dirijo se llama Atlas de Patrimonio Ambiental. Encuadre conceptual para la gestión patrimonial ambiental y se realiza en el Centro de Investigaciones 
Ambientales de la Universidad Nacional de Mar del Plata desde 2009.
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el pa isa je  cu ltu ra l y  cóm o el paisaje alim en­

ta nociones de m em oria e identidad para las 

com unidades implicadas. Este trabajo lleva 

u n  cierto tiem po de desarrollo y  se re la­

ciona con la noción de a rc h iv o  o atlas  y 

plantea un  derro tero  incierto  y  am biguo 

en tre  investigación etno-am biental y 

form ulación de colecciones o inventarios 

heterogéneos de referencias que se acercan 

a expresiones de aquello que G uasch p re ­

senta com o a rte  d e  arch ivo .

Tam bién existe una voluntad de ampliación 

del foco m ulti-disciplinar -q u e  suele 

yuxtaponer más que articular estudios 

específicos- tratando no sólo de acceder a 

un objetivo de investigación (conocer más y 

m ejor un  tem a-problem a) sino tam bién 

proponer un uso de los resultados (aporta­

ciones a un criterio de m anejo o gestión de 

las temáticas estudiadas) e incluso una posi­

ble caracterización del trabajo com o una 

pieza más del m odelo del arte-archivo (con 

sus posibles resultados: m uestra, video, 

publicaciones, colecciones, etc.).

E l m étodo de trabajo se com pone de tareas 

pacientes y  diversas de acum ulación de 

m a te r ia l  - e n te n d id o  co m o  ev iden c ias  

de ciertos procesos y /o  com o piezas o 

com ponentes de ciertos rom pecabezas de 

sentido (el territorio  complejo) el cual a la

vez está constituido po r m ateriales h e te ­

rogéneos y  de difícil combinabilidad, com o 

m apas, cartas geológicas y  biológicas, re ­

gistros de viajeros y  científicos, registros de 

la m em oria de los diversos sujetos sociales 

(com o fotos caseras), registros o testim o­

nios literarios, foto-cinem atográficos y 

artísticos (sobre todo, de artista s  d e  sitió ), 

historias de vida, fragmentos de testimonios 

de h istoria oral, e tc .-  sobre los cuales se 

contrastan  form ulaciones teóricas o con ­

ceptuales y se estructuran diversos recortes, 

constelaciones o conjuntos de piezas hete ­

rogéneas que buscan presentarse com o 

partes de dispositivos tipo atlas (en la ver­

tiente iconográfica de W arburg  o en el 

desarrollo  de aportes 'convergentes a esa 

noción de atlas com o los que presenta -e n  

sus estudios basados en W arburg  pero am ­

pliados hasta conexiones com plejas que 

llevan hasta el psicoanálisis, la h is to ria  

del arte y los estudios b io -etno lóg icos- 

G eorges D id i-E luberm an7). E n  cierto  

sentido, aún fuera del espacio institucional 

de esa producción -investigación científica 

universitaria-, algunos resultados de este 

proceso podrán asimilarse a piezas de arte 

de archivo. C om entarem os a continuación 

algunos tram os o pasajes de estos trabajos 

sobre todo  para aportar cierta ejemplifi- 

cación al tem a de este ensayo, las relaciones 

entre arte, cultura y territorio.

U n  relevante cam po de intersección entre 

cuestiones de arte, territo rio  y patrim onio 

am biental es el cruce en tre  naturaleza y 

producción, es decir las relaciones técnicas 

y  económicas prim arias que aplican trabajo 

a fragm entos del s is te m a  n a tu ra le za  (que 

devienen así en llamarse recu rso s  na tura les) 

para conseguir valor y riqueza, configu­

rando lo que solem os en tender com o 

paisajes culturales -h o y  ya lo son casi todos 

en el p laneta-, es decir, biom as singulares 

de naturaleza transform ados técnicam ente. 

E n  nuestra región, en que desarrollam os 

nuestras investigaciones, se trata del tema 

de las pam pas puestas en producción y  en 

consecuencia, la naturaleza o ecología arti­

ficial que conform a el paisaje territo ria l. 

Todo este te rr ito rio  -d e scrip to  p o r José 

H ernández y  antes po r D arw in o A m eghi- 

n o -  es el ám bito depositario de una cierta 

o posible iden tidad  en tre  hom bre y  en ­

to rno , un  tem a p o r o tra  parte tam bién 

suficientem ente abordado  po r sociólogos 

com o Ezequiel M artínez Estrada o filóso­

fos com o Carlos Astrada8.

D entro  de ese territo rio  histórico-existen- 

cial existen diversas escenas topográficas que 

conjuntan naturaleza originaria y acciones 

humanas y que dan origen a m undos com ­

plejos de vida y  paisaje, entre ellas el tajo 

antiguo de la Pam pa registrado en una carta

7. Véase al respecto, Didi-Huberman, G., La imagen superviviente. Historia del arte y tiempo de los fantasmas según Aby Warburg,Abada, Madrid, 2009.Allí, sobre la base de analizar el sistema 
analítico-crítico que Warburg desarrolla en su trabajo liminar El Atlas Mnemosyne compuesto en los años ’20 (editado en diversas compilaciones y lenguas como la versión italiana de 
Spinelli yVenuti, Mnemosyne. L’Atlante della memoria di Aby Warburg, Artemide, Roma, 1998) Huberman indaga en confluencias con otros autores (Winckelmann.Tylor, Burkhardt, Gombrich, 
Panosfky, Nietzche, Darwin, Freud, Cassirer, etc.) demostrando el valor tipológico o paradigmático del aporte metodológico de la idea warburgiana de atlas más allá de sus aplicaciones 
historiográficas concretas (la indagación sobre recurrencias de motivos del arte clásico como la ninfa en diferentes tiempos y espacios estéticos). Una versión hispana del trabajo de 
Warburg es Atlas Mnemosyne, Akal, Madrid, 2010.
8. Hace unos años y dentro de los proyectos de reedición de materiales casi perdidos la Biblioteca Nacional presentó una compilación de ensayos de Carlos Astrada a cargo de Guillermo 
David, Metafísica de la Pampa, BN, Buenos Aires, 2007. Como un evidente contrapunto al historicismo del texto-prólogo deTulio Halperín Donghi, Una nación para el desierto argentino, 
el crítico literario Fermín Rodríguez editó su Un desierto para la nación. La escritura del vacío, Eterna Cadencia, Buenos Aires, 2010, un sólido recorrido por todos los descriptores (escritores, 
políticos, militares, artistas) de pampa y desierto, desde Humboldt y Darwin a Hudson y Chatwin, el sustrato técnico de la guerra al malón en Ebelot y Alsina y los grandes escritores 
políticos como Rosas, Sarmiento, Echeverría o Mansilla.
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geológica compuesta por Adrián Iñíguez e t 

a l e n  una publicación de 1987 que presenta 

los afloramientos del sistema de la Tandilia 

en los cuáles se desarrollaron las acciones 

específicas de la minería de piedra alrededor 

de diversos enclaves (Sierras Bayas, Barker, 

Los Pinos, Batán, etc.) cercanos a centros 

urbanos com o Olavarría, Tandil, Balcarce y 

M ar del Plata y que se fueron m ateria­

lizando sobre el sustrato sedim entario 

m oderno u ordovícico de menos de 500 M a 

-m illones de años-, el precámbrico -d e  más 

de 500 M a -  y  las áreas llamadas del basa­

m ento  precám brico que con sus más de 

2500 M a están entre los vestigios aflorados 

mas antiguos conocidos, que son por ejem­

plo, las sierras que rodean a Tandil.

E n  tales fundam entos el desarrollo de una 

minería extensiva de grandes aplicaciones de

m ano de obra y  tecnologías extractivas 

simples basadas en un  prim ario uso de 

explosivos, las talladuras del territorio  y  las 

consecuencias de estas acciones de más de 

un siglo tienen entre otras características, un 

resultado artístico, es decir un paisaje in ten ­

sam ente m odelado (y en parte devastado) 

que se presenta com o elemento testimonial 

de una historia productiva y  social que 

puede o debe converger a forjar com po­

nentes de identidad patrim onial com o el 

caso de las canteras de Batán cuyo paisaje 

em ergente es equivalente al de las grandes 

operaciones del la n d -a r t  com o el com en­

tado caso de S p ira lJ e tty , la traza espiralada 

de 500 m etros de longitud y 5 de ancho, que 

Smithson hizo con negras rocas cuarcíticas 

a la vera del Lago Salado en U tah  y  que 

luego fuera inundado po r éste po r varios 

años, hasta reem erger con sus piedras blan­

Sistem a de la Tandilia.

queadas po r acción de las sales y  ahora 

formando parte de la acción de tutela de una 

fundación que maneja la (ex?) obra de arte 

com o una porción de naturaleza.

Pero  el caso de los paisajes m ineros de la 

Tandilia, en su decadencia e incluso aban­

dono, manifiesta las características de 

configuraciones tipo l ie u x  trouvée , es decir, 

territorios y  paisajes encontrados pero detrás 

de tal desgaste y  transform aciones está el 

espesor socio-cultural de las colectividades 

implicadas; el caso de la m inería como una 

etnoproducción que por ejemplo en el caso 

tandilero receptó migrantes m ontenegrinos 

cuya rusticidad empalmada a idearios anar­

quistas dio lugar a anécdotas com o las 

huelgas m ineras que protagonizaban, en ­

roscados con cartuchos de dinamita debajo 

de sus largos im perm eables de hule negro. 

H istorias -co m o  las abordadas por D arío 

Sánchez Abrego, un historiador y  colec­

cionista aficionado de T andil- que rem iten 

asimismo al desarrollo de asentam ientos a 

pie de canteras y  del m anejo de herram en­

tales específicos que pasaban de padres a 

hijos, o la circulación de monedas de registro 

de volúmenes de trabajo o vales de econo-

Canteras de Batán.
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m ato para el intercam bio de alimentos, 

com o las monedas acuñadas po r cantera 

A urora , de Osvaldo Bartolussi.

E n  todas estas descripciones de registros del 

área m inero-pam peana y  de sus diferentes 

aristas plurales en sus fuentes (científicas, 

sociales, paisajísticas, etc.) se percibe la con­

fluencia de los análisis histórico-territoriales 

con la noción de atlas (en tanto sistemas de 

registros heterogéneos que conjugan enun­

ciaciones diversas) para describir la 

articulación de lo natural y lo cultural en un 

área transformada y  tal desarrollo registral 

puede asimismo reconocerse com o una ac­

ción típica de aquello que referimos como 

arte  d e  archivos.

El análisis complejo de paisajes complejos 

convierte estas prácticas en incursiones que 

vinculan descripciones científicas con accio­

nes artísticas. D en tro  de las flexiones 

recientes del la n d sca p e  a r c h ite c tu r e  -esa  

disciplina que en USA  no es una m era tri­

butación de com petencias arquitectónicas 

tradicionales- destaca el acuñam iento de la 

noción de c o g n it iv e  la n d sca p e . C hristine 

Boyer9 presenta esa noción vinculándola 

con cuestiones que suscitan significados

Monedas de la Cantera Bartolussi

subjetivos, percepciones y  m em oria (o 

rem em branzas, precisa) devenidas de aque­

llo que em ana de la naturaleza y  enlaza así 

el m ito del Edén natural con la im portancia 

que lo natural tiene con la m uerte.

Luis Benedit: El rancho de hueso, 1999. Plexi, madera 

y huesos de vaca pulidos. 47  cm,X 4 4  cm x 3 6  cm.

Luis Benedit: Silla A, 2008 , Hierro y huesos de vaca 

y  caballo. 8 2  cm x 45  cm x 47  cm.

9. Boyer, C., Cognitive Landscapes, ensayo en Spellman, C.(ed.), Re-envisioning Landscape / Architecture,Actar, Barcelona, 2003

Esa densidad de los paisajes cognitivos los 

v incula a c u a tro  cuestio n es o ejem plos 

que focalizan la relación en tre paisaje y 

conocim iento: las investigaciones de M ar- 

vin M insky sobre los m odos perceptuales 

yuxtapuestos que construyen las tram as 

conceptuales de las representaciones cogni- 

tivas, las asociaciones en tre  m em oria y 

praxis estéticas surrealistas en el caso de 

Louis A ragón y su L e  P aysan  d e  P arís  

(1926) aplicadas al parque B uttes-C hau- 

m ont, uno  de los diseños de A lphand, las 

articulaciones en tre  cognición y el paisaje 

diagram ático de los sím bolos com o lo ex­

ploran Kepes y  Lynch y  las exploraciones 

sobre nuevo conocim iento y representación 

trabajados po r R em  K oolhaas desde su

Luis Benedit: Proyecto para un Escarabajo Artificial, 
1975. Acuarela, 6 6  x 4 8  cm
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propuesta para La Villette hasta su registro 

en S, M ,  X ,  X L .  Deviene así una redefini­

ción de lo patrim onial o una em patia con 

los paisajes territoriales que da paso por una 

parte, a una actitud reverente en el análisis 

pero tam bién a una identificación de lo cu s  

d ’ex c e le n c e  y po r otra, a la caracterización 

de los paisajes culturales en base a las 

conductas topofílicas10.

E n relación a una trayectoria artística en la 

que verificar vinculaciones en tre la acción 

artística y  el procesam iento de m ateriales 

reales y  conceptuales de un paisaje deter­

m inado (o sea, la form ulación de u n  arte 

te rr ito r ia l)  es destacable, asociado al 

m u n d u s  p a m p e a n o  que nos interesa, la 

tarea diversa de Luis Benedit, visible en 

m uchos grupos de trabajos com o E l  

R a n c h o , 1999 -q u e  es una ensambladura de 

un m aterial de detritus habitual en las 

pampas, los esqueletos de animales carnea­

dos o enferm os y  el tipo habitual de 

asentamiento popular, los ranchos de techos 

de paja a dos aguas m ontados sobre 

horcones, tem as frecuentes en el paisaje 

literario m artinfierresco- que da paso a una 

serie de p e r fo r m a n c e s  sobre m otivos sem e­

jantes en su Silla  d e  h u e so , 2008 del cual 

literal y  m etafóricam ente B enedit señaló 

com o referencial de la m etáfora e s ta r  

se n ta d o  en  lo  in te m p o ra l, una m ontaña de 

huesos de los m uertos anteriores que 

tam bién alude a los taburetes de calaveras 

de vaca, m obiliario asimismo popular de las 

pampas y que enlaza con trabajos m uy ante­

riores del tipo de arte entom ológico com o

su P r o y e c to  p ara  un  E scaraba jo  A r tifíc ia l,  

1975 y su idea de deconstru ir la criatura 

natural y reconstruirla o proyectarla com o 

artefacto m ecánico en una suerte de 

m editación sobre la complejidad de las rela­

ciones entre naturaleza y cultura.

Desde una posición estética y  política dife­

rente, un nativo del sudeste bonaerense, 

Juan  Carlos Castagnino, nacido en M ar del 

Plata y  residente durante varios períodos, 

en el paraje Carnet, nu trió  parte de su 

trabajo con la voluntad de reflejar la tensión

del sitio, la intersección de pam pa y m ar y a 

su vez, el fuerte protagonism o del material 

natural (pastizales, playas, animales carac­

terísticos de la pam pa) tan to  com o el 

sustento social de los habitantes míticos de 

la tradición gauchesca. D e ese arco de 

intereses Castagnino trabaja muchas actua­

ciones donde aparecen esos m ateriales, 

com o el deslinde de bosque y  playa y  los 

caballos -q u e  pueden rem itir a los caballos 

dolientes picassianos- po r ejem plo en su 

N o c tu r n o ,  1959 en que la actividad plástica 

del autor deviene socio-topográfica por lo

Juan Carlos Castagnino: Nocturno, 1960. Técnica mixta, 4 9  cm x 68  cm.

I0.Véase a este respecto,Tuan,Y¡-Fu, Topofilia, Melusina, Madrid, 2007 (la edición inglesa original es de I974). Este geógrafo chino-estadounidense desarrolla la idea de topofilia (amor 
al paisaje) como identidad perceptiva susceptible de encontrar resonancias entre ideas de cosmos y un locus en particular, que en el fondo es un atributo reconocible en la mayoría 
de las religiones panteístas de referenciación territorial como las chinas o hindúes y las andinas y mesoamericanas.
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que era evidente que uno de sus temas, 

com o efectivamente lo fue, sería ilustrar el 

M a r tín  F ierro , que refleja políticam ente las 

relaciones y  contradicciones entre te rrito ­

rio y  sociedad- en la figura trashum ante de 

un sujeto natural, el gaucho que a la vez, es un 

relicto del viejo nom adism o interdicto por 

el desarrollo rural de la generación del ’80. 

La pertenencia orgánica de C astagnino al 

P artido  C om unista le hizo elaborar el te ­

m a de un  héroe m ítico  p o p u lar com o 

m etáfora de rebeldía social tan to  com o de 

adaptación ecológica.

Los tem as hernandianos cobrarán  en 

Castagnino una empatia con su sujeto por la 

cual ve y entiende lo m ismo que su perso­

naje, un baqueano diestro en una naturaleza

bastante inhóspita com o las agrestes 

pampas: su dibujo de gramíneas venteadas y 

animales topográficos (mulitas, carpinchos) 

del pasaje m artinfierresco que arranca con 

E n  s e m e ja n te  e je rc ic io ...  to d o  b ic h o  q u e  

cam ina  va p a ra r  al asador, 1962 testim onia 

esa postura analítica de arte de archivo que 

mezcla saberes de la naturaleza con volun­

tad estética.

Las operaciones conscientes - e n  tan to  

acciones proyectuales- de transform ación 

del te rr ito rio  basadas en cierta m an ipu ­

lación del m aterial natural den tro  de los 

procedim ientos del la n d sca p e  a rc h ite c tu re  

se m anifiestan en la región en to rn o  de 

trabajos de generación de una e c o lo g ía  

a r tific ia l11 en el caso de las grandes

Juan Carlos Castagnino: En semejante ejercicio... 1962. Tinta, 4 8  cm x 6 6  cm Charles Thays: Paseo General Paz

I I. Véase sobre esta noción y sobre su aplicación a múltiples situaciones estéticas, territoriales y proyectuales mi libro Ecología Artificial, Concentra, Buenos Aires, 201 I.
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estancias -m ás allá de las puras acciones de 

tecnificación agroproductiva- y  en la crea­

ción de áreas centrales de ciudad que 

expresen cierta dom esticación de la na tu ­

raleza extraurbana (como ocurrió  con los 

paisajistas de H aussm ann com o Alphand, 

o sus discípulos com o André) y  se verifican 

extensam ente en la dilatada tarea de C har­

les T hays, discípulo a su vez de A ndré 

quien es el p rim er francés que hacia los 

años ’60 del XIX visita Sudam érica en plan 

de divulgar y  m ultiplicar los proyectos 

paisajísticos haussm annianos.

E n  el Paseo G eneral Paz, proyectado para 

dar lustre cosm opolita a M ar del Plata, la 

ciudad del veraneo burgués que debía 

reem plazar, em ulándo las, a las villas 

balnearias europeas, T hays propone en 

1903 un m odelo de parque central que en la 

saga de los trabajos p o rteños de P alerm o  

y de las trad ic io n es que em palm an  el 

u rban ism o  francés con las actuaciones 

inglesas em ergentes de Paxton -c o m o  el 

B ir k e n h e a d  de M anchester, prim er parque 

urbano  m o d ern o - se propone no  sólo

Eugenio Álvarez Dum ont: Rambla Lasalle, 1912, 

Óleo, 8 6  cm x 112 cm

m ontar la escena b e lle  é p o q u e  del paseo 

calificado sino tam bién vestigios de índole 

biologista o sanitarista y  criterios para usar 

el espacio público para ordenar visualmente 

el inm inente  negocio inm obiliario de las 

áreas centrales. Si bien estas operaciones 

tam bién rem iten  a la condición efímera de 

un paisaje natural de creación artificial o 

artificiosa (un arte de naturalización de la 

ciudad en las teorías de Cantillo Sitte, más 

inspirada en las calidades escénicas para las 

nuevas m ultitudes, al contrario del eficien- 

tismo tipologista y circulatorio de W agner, 

su contrincante  vienés) las acciones de 

T hays, en M ar del P lata y en la m ayoría 

de las ciudades argentinas en trance de 

m odernización a la m anera europea se 

p lantearon y  lograron  unos escenarios 

exitosos de cosm opolitism o, en la m ism a 

línea de construcción de am biente urbano

I -5- - r  >  (ÁCS»*>SlAZ VtLCZ
I Tsí? nS fO R nA C iO n  r : '

I  FfcgQ¿jf—  ■- '  “

- : m
i  .• /  [ " Á:

' - I

\ í  . A .j | r f
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Charles Thays: Estancia Un Durazno

-  - ' ;.

que plasmaba la pintura de Eugenio Álvarez 

D um ont, el exitoso plástico español que, en 

paso fugaz po r Argentina, pin tó  su R a m b la  

Lasalle , 1912 que en nada se diferencia de 

las escenas casi contem poráneas del im pre­

sionismo francés.

La acción de T h ay s  en el sudeste p ro v in ­

cial unió sus trabajos in traurbanos con 

numerosas incursiones en la artificialización 

eurocéntrica de las extensas estancias que a 

la vez que se m odernizaban en su produc­

ción y m anejo, reservaban una costosa 

fracción de sus extensiones para m odelar 

com pletam ente un fragm ento que resultara 

evocador de los prestigiosos c h a te a u x

Charles Thays: Parque Batlle

Charles Thays: Estancia La Paz
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europeos com o lo manifiesta po r ejemplo, 

el parque de la E sta n c ia  U n  D u ra zn o ,  

Rauch, 1918 que propone una adaptación 

de lo existente por una parte orientado a la 

productividad de huerta y  jard ín-inver­

nadero  y po r otra a rem edar los espacios 

fastuosos de la ruralidad elegante del XVIII 

con sus b a g a te lle s  y fo llie s , laberintos, 

tridentes y  parterres, todo amenizado por el 

estudioso T hays con la m ejor utilización 

posible de materiales autóctonos, com o los 

lapachos, jacarandáes o tipas.

El doble registro  de T hays en tre  la n a tu ­

ralización de lo rústico en sus trabajos 

rurales de los parques de cascos de estancias

y  la naturalización em blemática de la nueva 

centralidad urbana (que in ten tó  en el 

efím ero P arque costanero m arplatense) 

tiene m uchas ejemplificaciones en su obra 

vastísima y  ejemplar, com o se verifica en su 

in tervención para el P a r q u e  B a tlle  en 

M o n tev id eo , 1911 en que re to m a  las 

propuestas de André y  extiende el criterio 

de utilización del proyecto paisajístico 

com o esqueleto de organización de un área 

urbana central -sob re  todo en el m anejo de 

b o u le v a rd s  com o espinas o parques 

lineales- o en su largo y am istoso trabajo 

para el G eneral Roca en el in terregno  de 

sus dos presidencias, la E sta n c ia  L a  P a z  en 

Ascochinga, heredad de su m ujer C lara

Funes y  posibilidad de agregar al dilatado 

paisaje más bien colonial de esta propiedad 

que hacía parte de las 62000 hectáreas de la 

Santa Catalina jesuítica, una capa o episodio 

de paisajismo afrancesado en las casi 100 

hectáreas proyectadas árbol a árbol (con 

una buena cantidad de robles plantados por 

el propio general) y  el lago artificial que con 

sus más de 8 hectáreas es el más grande en 

su tipo: enfática y  magistral construcción de 

una naturaleza nueva y  cosm opolita, algo 

para e s ta r b ien  a to n o  con  la n ac ien te  

g lobalización que disfrutaba la oligarquía 

de la entonces quinta potencia m undial y 

que perm itiera, por fin, olvidar el desierto.

Roberto Fernández. Es D octor Arquitecto, Catedrático de las Universidades de Buenos Aires y Mar del Plata y Académico Delegado de la Real Acade­

mia de Bellas Artes de San Fernando, España y de la Academia Nacional de Bellas Artes, Argentina.
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La s itu a c ió n  a c tu a l d e l a r te  en  C ó rd o b a

RAFAEL FERRARO*

C oncentrarse en la situación actual del arte plástico en C órdoba, 

ubicándolo en el contexto del arte en Argentina, requiere en prim er 

térm ino  una visión histórica, no po r cierto  desde sus lejanos 

orígenes, lo que sería absolutamente inoportuno en esta ocasión; pero 

sí destacar el m om ento  de inflexión entre el “clasicismo” o “aca­

dem icism o” de com ienzo del siglo XX y  el cam bio radical de la 

p in tura en C órdoba después de los ’60; y  luego señalar la 

característica e identidad de la misma y la personalidad de los artistas 

más destacados.

Los artistas de la generación de 1880 y  1900 afirm aron de m anera 

definitiva la pintura en C órdoba, según sostiene N elly  Perazzo en 

1 2 0  A ñ o s  d e  P in tu r a  en  C ó r d o b a  (1 8 7 1 -1 9 9 1 ) , quien  destaca 

además que en esa época ya estaba encaminada la parte institucional: 

la Escuela de Bellas Artes, el M useo Provincial de Bellas Artes (luego 

M useo Emilio Caraffa), los salones competitivos (el prim ero en 1916) 

y  las becas con las que “el gobierno de la provincia distinguía a artistas 

verdaderam ente prom isorios y  que ya com enzaban a dar frutos”; a 

lo que podem os agregar, en el orden privado, la proliferación de 

galerías de arte que contribuyeron a su conocim iento, apreciación 

crítica y  consum o. Podem os citar, entre los artistas destacados del 

m om ento , a M anuel C outare t, O lim pia Payer, José M alanca, 

A ntonio Pedone, Francisco Vidal, Fray G uillerm o Butler, Lescano 

Ceballos, H oracio  Alvarez y los herm anos Soneira.

M uchos de ellos pasaron tem poradas en Europa, favorecidos por las 

becas. La mayoría eligió Italia y  en contacto con personalidades del 

m om ento: D e Chirico, Carrá, Sironi, se apartaron de la repre­

sentación realista del objeto, del tem a histórico o religioso, y 

apasionados po r la belleza del paisaje se dedicaron a él con

entusiasmo y  capacidad técnica. Sobre todo los que se radicaron en 

San G em iniano y  que luego continuaron en la misma tesitura en esta 

Córdoba luminosa y  colorida. Así surgió la tendencia y  característica 

de nuestra pin tura hacia el paisaje que perdura hasta nuestros días.

Destacam os aquí que estos artistas “bucólicos” ignoraron com ple­

tam ente el gran cam bio que se estaba produciendo en el arte en ese 

m om ento  en las principales ciudades europeas: París, Berlín, 

Am sterdam , Z úrich  y  tam bién en Buenos Aires. N o  vieron lo que 

Pettoruti, po r ejemplo, vio en París casi veinte años antes, pues si él 

llegó a Francia en 1911, la llegada a Europa de nuestros artistas se 

produce en 1928. Es de destacar, pues, el anacronism o en la pintura 

cordobesa, aferrada, cuando no al paisaje, a la naturaleza m uerta y 

esporádicamente al desnudo, resaltando la realidad y  representación 

del objeto, de la anécdota, del modelo, respetando a raja tabla la técnica 

y  los principios académicos; y  todo esto bajo la m irada condescen­

diente y  adm irativa del espectador, de la sociedad, de las 

instituciones culturales y la prensa.

E n  la década del ’60 se produjo un gran m ovim iento y cambio en lo 

político, económico y  social en Córdoba, con deseo de a g g io m a m ien to  

en todos los aspectos. Basta destacar el establecim iento de grandes 

fábricas, sobre todo autom otrices, com o Kaiser y  Fiat.

Las 4.000 industrias que existían en  1939 se m ultip licaron  hasta 

superar las 40.000 (cita de C ristina Rocca en su libro L a s  B ien a le s  

d e  C ó r d o b a  e n  lo s  ’60 , pág. 38)

Esto, com o lógica consecuencia, influyó de m anera intensa y  

positiva en el arte y  en la cultura en general. C órdoba arrastraba ya,

* Con la colaboración del Arq. Orlando Ferraro
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p o r supuesto , un  bagaje cu ltu ra l lo 

suficientem ente im portan te com o para 

considerarse la provincia más cultivada del 

in te rio r del país: su U niversidad (en 2013 

cum plirá cuatrocien tos años de su fun­

dación), las escuelas de arte (la provincial 

“Figueroa Alcorta”, ya centenaria, y  luego la 

de la Universidad N acional de C órdoba, de 

1948), sus museos, el provincial “Emilio 

C araffa” y  el m unicipal “D r. G enaro  P é ­

rez”, con im portantes colecciones y  gran 

cantidad de muestras itinerantes; las galerías 

que contribuían a la propagación y  accesi­

bilidad de las obras de arte; la Reforma 

Universitaria de 1918 cuyo eco se propagó 

por toda América Latina.

Alcanzado este alto nivel, se produce un 

extraño estancamiento en todos los aspectos 

culturales, hasta que al final de la década del 

’50 y  en el inquietante ’60 se produce ese 

despegue formidable al que se ha hecho 

referencia al impulso de un im portante 

grupo de artistas jóvenes, canalizados por el 

apoyo y financiamiento, prim ero, desde 

1958 hasta 1963, de la Fundación local 

“Pipino y  M árquez” con sus Salones de 

P in tura Actual; y  luego de una de esas pro­

gresistas industrias instaladas en Córdoba, 

“Kaiser Autom otores”.

Surgen así los Salones Ika (Industria Kaiser 

Argentina) y  luego las famosas “Bienales 

Americanas de A rte”. Estas fueron tres en 

total: 1962, 1964 y  1966. Tuvieron un mes 

de duración cada una y  gran repercusión en 

todo el país, en paralelo con el Institu to  D i 

Telia, de Buenos Aires.

Esta intervención tan singular de una 

empresa extranjera, aunque tam bién estaba 

integrada con capitales nacionales, tuvo 

como motivación publicitar ingeniosamente 

la empresa en sí, así como com pensar las 

expensas de que gozaba por parte del 

gobierno y  sobre todo actuar en consonancia 

con la política exterior de EE .U U ., después 

de la segunda guerra mundial, en la época 

conocida como “Guerra Fría”, contrarrestando 

así la influencia del com unism o que la 

U.R.S.S. trataba de propagar por el mundo.

H ubo  por cierto, dadas estas circunstancias, 

choques ideológicos y  confrontación de 

criterios artísticos entre los organizadores y 

los artistas locales. Pero es necesario destacar 

lo positivo que para el país y  especialmente 

para Córdoba, significaron estas Bienales 

que in trodujeron las nuevas tecnologías, 

abrieron un panoram a impensable a los ojos 

de nuestros artistas y  los acercaron a 

personalidades extraordinarias de la 

creación y de la crítica. Es de destacar a este 

respecto, la elección de im portantes jurados 

que les dieron una difusión internacional. El 

P residente de la Prim era Bienal fue Sir 

H erbert Read, poeta, crítico de arte, filósofo 

inglés, anticomunista y reconocido como 

uno de los críticos más destacados en ese 

m om ento. El Presidente del Jurado de la 

Segunda Bienal fue el italiano U m bro  

Apollonio, D irector de la Bienal de Venecia; 

y el de la Tercera, Alfred Barr, D irector del 

M useo de Arte M oderno de Nueva York. 

Estuvieron acompañados por destacadas 

personalidades de los países participantes y un 

representante empresarial.

El gran premio en la Primera Bienal fue para 

Raquel F om er (informalismo); en la Segun­

da se prem ió al venezolano Jesús Soto 

(cinetism o) y  en la Tercera al tam bién 

venezolano Carlos C ruz D íaz (cinetismo).

C om o “actos paralelos” hubo in terven ­

ciones im portantísim as, que los que hem os 

vivido esos m om entos no podremos olvidar. 

Se realizaron conferencias, exposiciones de 

arte prehispánico, arte popular, de artistas 

m odernos de C órdoba, de norteam ericanos 

y  europeos, representaciones teatrales, con­

ciertos de música experim ental (se conoció 

recién en C órdoba a Jo h n  Cage), danza, 

títe res, espectáculos que ten ían  lugar 

tan to  en escenarios tradicionales, com o en 

la calle.

Las obras que integraban los Salones eran 

exhibidas en el M useo Caraffa, el que fue 

ampliado, duplicando su capacidad, por la 

Em presa Kaiser.

El golpe del ’66 y  las guerras em prendidas 

por E E .U U . term inaron con este notable 

em prendim iento y revirtieron las simpatías 

hacia el “Am erican way o f life” y  liquidaron 

las alianzas entre arte, em presa y  ciudad, 

g e n e r a n d o  o tra  e tapa  m á s  re s is te n te  y  m e ­

n o s  crédu la , com o sostiene acertadam ente 

Cristina Rocca.

E n  esa atm ósfera de inquietud  y apertura 

que dejaron las B ienales y  de receso y  

desaliento  m otivado  p o r los golpes de 

estado, surgió lo que podem os considerar 

el arte  de hoy  en C órdoba.
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A lgunos, los m enos, ad h irie ro n  a la 

abstracción, a lo concreto  y  geom étrico . 

Estas tendencias no se m anifestaron con 

in tensidad en C órdoba. Podem os citar 

dos excepciones no tab les, com o son 

G abriel G utnisky y E duardo  M oisset de 

Espanés, que son artistas que a su ca­

pacidad creativa u nen  su in terés  de 

investigación y crítica el p rim ero , y  p o r la 

ciencia, el segundo, por sus experiencias de 

lo num érico -genera tivo . E n  esta línea 

podem os citar tam bién a N o rb e rto  C resta 

que vivió m uchos años en E uropa , a 

C arina Cagnolo y  José Pizarro, activos hoy 

con gran  peso en el arte experim ental.

O tros re tom aron la línea paisajística, in ­

cluyendo el paisaje urbano, éste con la 

característica de la nostalgia por el pasado que 

desaparece y la soledad de la im agen. Cabe 

recordar aquí a Ernesto Fariña y su discípu­

lo José D e M onte, sin olvidar a D iego 

Cuquejo y Sergio Fonseca.

El arte experim ental es otra de las m ani­

festaciones de esta época, impulsada por la 

Escuela de Artes de U niversidad N acional 

de C ó rd o b a . N o m b ram o s sólo, con  p e r­

dón  por las omisiones, a Patricia Avila y 

Lucas di Pascuale.

O tros, po r fin, dieron testim onio de los 

difíciles y  conflictivos acontecim ientos po ­

líticos, sociales y  culturales del país en ese 

m om ento, y  eligieron la calle y  lugares 

cruciales de la ciudad para m anifestarse 

com o artistas, testigos y  críticos feroces de 

situaciones vergonzantes e insostenibles.

Fue ésta una producción artística de carácter, 

casi exclusivamente, colectivo, a la manera de 

los famosos grupos “Tucum án A rde” o 

“Escom bros”. U no de estos grupos cor­

dobeses fue “Costuras Urbanas”, con su 

intervención P riva tizado , de 1997. C rearon 

un cartel hum ano colocando en la espalda de 

once jóvenes las once letras, en grandes 

dimensiones, de la palabra PRIVATIZADO. 

Ubicados en fila uno al lado del otro  hacían 

visible la palabra y su intención. Atravesaban 

de vereda a vereda la Avda. Vélez Sarsfield, y 

se desplazaban po r la ciudad deteniéndose 

ante espacios públicos significativos, com o 

el Teatro San M artín, la Plaza San M artín , 

el Palacio de Justicia, la Legislatura, el 

Banco de C órdoba, etcétera, dejando claro 

su mensaje satírico.

V o to  I lu s tra d o  fue otra de sus desopilantes 

intervenciones, aceptada y  festejada por el 

público. P o r las calles se paseaban con urnas 

invitando a la gente a em itir un voto por lo 

que realm ente quieren; luego, con los votos 

obtenidos se realizó un  m ontaje en el 

C entro  C ultural G eneral Paz.

O tro  grupo fue “U rbom aquia”. Realizaron 

muchas intervenciones de las que des­

tacamos L a  M esa . Esta mesa fue ubicada en 

el centro de la calle peatonal Rivera Indarte, 

frente a la Legislatura; tenía la longitud de toda 

la cuadra, cubierta con un mantel blanco y  los 

platos sobre ella como para recibir a los 

comensales. Desparramados por todas partes 

había fibras con las que el público podía 

escribir en el mantel o en los platos lo que 

realmente quisieran.

Estos se integraron, a su vez, a otro  grupo y 

form aron “Recolectivo”. T itu laron  a sus 

intervenciones N o  e s ta m o s  h e c h o s  para  lo s  

m is m o s  c a m in o s ,  las que ten ían  lugar en 

los vehículos de transpo rte  público de 

pasajeros. Estos eran invitados a participar 

en acciones teatrales, po r lo general satíricas 

y hum orísticas. La iniciativa fue auspiciada 

po r el Institu to  G oethe.

Estas m anifestaciones responden a la ten ­

dencia actual de la comunicación directa con 

el público o espectador, instando a su co­

laboración; lo que Bourricau llamó E sté tica  

R ela c io n a 1.

También existen solitarias intervenciones en 

lugares públicos, com o por ejemplo las de la 

talentosa artista Cristina Roca, quien, frente 

al Palacio Legislativo instaló un tenedor 

gigante por el que resbalaba entre sus dientes 

un enorm e ñoqui; otros se desparram aban 

po r el suelo, ya logrados en su característico 

diseño. Cristina Roca es nieta de D eodoro 

Roca, intelectual propulsor de la Reforma 

Universitaria de 1918, quien en esa época 

juvenil tuvo tam bién sus intervenciones 

críticas en la ciudad: a raíz de la prohibición 

dispuesta por el gobierno de exhibir en una 

galería privada un  desnudo de E rnesto 

Soneira, no tuvo m ejor ocurrencia que 

cubrir con bombachas y  corpiños las estatuas 

del Parque Sarmiento.

Hoy, en la posm odem idad, las distintas 

tendencias han perdido su rigurosa identidad, 

y  el avance extraordinario de la técnica ha 

hecho que ésta interviniera no sólo en las
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Cristina Roca. Tenedor con ñoqui. Material desplegado, hierro, gom a espuma. 1995. Pieza presentada fren te  a 

la Legislatura de la provincia de Córdoba, que junto  a otras formaron parte de un proyecto de intervenciones urba­

nas de crítica social y política.

creaciones de los jóvenes artistas, sino en la 

fácil y distendida intercomunicación a nivel 

mundial, lo que ha favorecido el “estar al día”.

A esto debemos agregar la incrementación de 

lugares alternativos de exhibición logrados 

por instituciones culturales com o el C entro  

Cultural España-C órdoba (CCEC), Casa 

13, “N úcleo C ultural”, de la Universidad 

Nacional de C órdoba y el C entro de In ­

vestigación y  Producción en Arte (CePIA) de 

la misma Universidad.

M ención aparte m erece la creación de la 

“Ciudad de las Artes”, en la que fuera la sede 

del Regimiento 41 del Ejército Argentino; un 

espacio de grandes proporciones, con m u­

chos m etros cuadrados de edificación, 

distribuidos en núcleos separados y arm o­

nizados en tre  sí, m uy inteligentem ente 

intervenidos, y  que albergan la Escuela 

Provincial de Artes Plásticas “José Figueroa 

A lcorta”, la Escuela de Artes Aplicadas 

“Lino Eneas Spilim bergo”, la Escuela de 

Cerám ica “A rranz”, la Escuela de Teatro, el 

Conservatorio de M úsica “Félix T. G arzón”, 

una amplia sala auditorio dedicada al cine, 

teatro, conciertos y  conferencias. D ispone 

tam bién de alojamientos para estudiantes y 

artistas que visitan, trabajan o estudian en la 

ciudad y  una gran sala de exposiciones, una 

de las m ejores de Córdoba.

Destacam os tam bién la ampliación del 

M useo Caraffa y  la adaptación del Palacio 

Ferreyra con el objeto de exhibir la colección 

perm anente del Caraffa y  realizar muestras 

itinerantes. Ambas realizaciones o interven-
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dones m uy discutidas desde el punto de vista 

museológico y del imperioso respeto que 

merece la conservación del patrim onio ar- 

quitectónico/cultural de la Provincia.

N o  podem os dejar de destacar la im por­

tancia que ha tenido para C órdoba la 

Fundación Pro-A rte C órdoba, creada en 

1979. A pesar de las dificultades, tanto  

políticas, sociales, com o económ icas, la 

Fundación surge com o una necesidad ine­

ludible en tan difíciles circunstancias, por 

iniciativa privada, con el apoyo de empresas 

no gubernam entales.

Su objetivo fue promover, divulgar, m o- 

vibzar nuestro bagaje cultural, lo que logra 

fehacientem ente con la organización de 

conciertos a cargo no sólo de intérpretes 

cordobeses, sino nacionales e internacio­

nales, y  que aún continúa con notable éxito; 

con la organización de cursos de música, 

pintura y literatura; y  con los Salones de 

P intura que durante veinte años, entre 1982 

y  2001, impuso a Córdoba com o centro de 

conocim iento, divulgación, valoración y 

apoyo a las artes plásticas a nivel nacional.

F ueron  veinte salones que se realizaron 

todos los años sin solución de continuidad 

desde 1982 y  que lam entablem ente, por 

motivos económicos y  organizativos, in ­

te rrum pieron  su im portan te aporte en 

2001. Artistas y críticos de renom bre 

integraron los Jurados. Basta citar, entre 

otros, a Carlos Alonso, M arcelo Bonevardi, 

Jo rge Tavem a Irigoyen, Ary Brizzi, Jorge 

López Anaya, Luis Felipe N oé, K enneth

Kemble, A lejandro Puente, Ferm ín Fevre, 

G uillerm o W hitelow, H ugo D e M arziani, 

N elly  Perazzo, E lena Olivera, Josefina 

Robirosa, Osvaldo Svanascini, Luis Wells.

M uchos artistas de Buenos Aires, del 

in terior y  po r supuesto de C órdoba, dieron 

en estos salones sus prim eros pasos y  esto es 

m uy im portan te  y que por sí sólo justifica 

su existencia y hace que lam entem os su 

ausencia. Actualizándose a las nuevas 

tendencias, técnicas y  experim entación, su 

continuidad daría, seguram ente, nuevos y 

magníficos frutos.

Los primeros premios de estos salones fueron 

para R oger M antegani, Sergio Toma ti s 

Buffa, Pablo Cañedo, V íctor Quiroga, Jorge 

Simes, Dalmacio Rojas, Emilio Torti, Anahí 

Cáceres, Raúl Díaz, Ernesto Berra, M ario 

Vidal Lozano, Eduardo Esquivel, Oscar 

Suárez, M arcelo Lazarte, M arcelo Torretta, 

Diana Dowek, Daniel Zelaya, Silvina Bottaro 

y  Andrés Labake.

O tro  aspecto a destacar de esta Institución es 

su am phtud de mira y  generosidad puesta al 

servicio de la conservación de nuestro patri­

monio como es la donación que realizara al 

M useo Caraffa de diecisiete obras, a través de 

sus auspiciantes que otorgaran los Premios 

adquisición; importantísimas obras, repre­

sentativas de diferentes tendencias dentro de 

la dispersión y  subjetividad del arte actual. Son 

obras de Roger M antegani, Gerardo Ramos 

Gucemas, M arcos Figueroa, Alberto Camps, 

M ario Vidal Lozano (dos obras), Anahí C á­

ceres, M ario Palacio, O nofre R. Fraticelfi,

Pablo Baena, Ernesto Berra, Eduardo Moisset 

de Espanés, José O rnar H enry, Gabriela 

Pertout, D iego Perrotta , Gustavo P iñero  y 

Silvina Bottaro.

Desde el año 2008, la Asociación Amigos del 

M useo Caraffa tuvo la brillante idea de 

organizar un Prem io Nacional de Fotografía 

C ontem poránea Argentina, que repitió en 

2010 y 2012 con creciente convocatoria y gran 

calidad, con la propuesta de repetir cada dos 

años. Así, con prestigiosos jurados integrados 

por nom bres com o Alberto Goldenstein, 

Valeria González, Gabriel Valansi, Rodrigo 

Alonso, Fem ando Fariña, Luis González 

Palma y jorge Villacorta pudo, ya con sólo tres 

ediciones, enriquecer y  casi podríamos decir 

iniciar un importante patrimonio en esta rama 

de la expresión plástica, incorporando al 

M useo obras premio adquisición de Rodrigo 

Fierro, Esteban Pastorino, Res, G erm án 

Ruiz y  Santiago Porter. Este salón de 

fotografía está definitivamente instalado en el 

concierto nacional.

Algunos de nuestros artistas cordobeses 

decidieron radicarse en Buenos Aires o en el 

extranjero. E n tre  los prim eros citaremos a 

E duardo Giusiano, Anahí Cáceres y, más 

recientemente, M arcelo Torretta, creador de 

ese pequeño y  regordete personaje que nos 

m uestra en su soledad los m om entos más 

alegres, m ás inquietantes, más tristes y 

angustiosos de su existencia.

E n tre  los segundos señalarem os a A ntonio 

Seguí, radicado en  Francia; R onaldo D e 

Juan , en Ing laterra  y  E E .U U ., donde fa-
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Fabián Liguori. Breve historia del mundo. Ciudad de las Artes. Córdoba. Instalaciones, serigrafías, murales, objetos. 2009.

H ederá; M arcelo  Bonevardi, quien  nos 

dejó una obra es tupenda realizada en 

E E .U U . y  C órdoba; M auricio  Lasansky, 

que se instaló  en  E E .U U . desde el 

com ienzo de su actividad de eximio g ra ­

bador hasta su recien te fallecim iento; y 

Raquel Rabinovich, que realiza una obra 

excepcional en la in tim idad de su taller en 

R hinebeck, N .Y., unas dos horas al norte  

de M anhattan , en el Valle del río  H udson. 

Atraída po r la naturaleza y  las piedras de la 

región, trabajó  al aire libre acum ulando 

piedras al borde del H udson  y  que las 

m areas que se p roducen  cada seis horas 

hacen que éstas se cubran  o em erjan  

periódicam ente. Rabinovich llam ó a estas 

instalaciones E m e r g e n c e s .  Trabaja en ellas 

desde el año 2000 hasta el presente, en una 

longitud de quince kilóm etros que le han 

sido facilitados a lo largo del H udson, para 

realizar su obra rea lm en te  fascinante, 

docum entada en videos de gran atracción. 

Además, recogiendo barro acumulado a la 

orilla de los ríos más im portantes del 

m undo, los utiliza com o material en sus 

dibujos. Así se form ó su serie R iv e r  L ib ra ry .

U n espacio que aún m antiene m arcado 

interés es la galería de arte CID. Más que una 

galería es un  centro de experimentación, con 

una im portante infraestructura: un  edificio 

de dos plantas, con sala auditorio y  taller, en 

el que su creador, Ju a n  C anavesi, trabaja 

en sus esculturas, dibujos y  grabados. Está 

ubicado en un pequeño pasaje en el centro 

de la ciudad, el que tam bién es utilizado en 

ciertas oportunidades para trabajar y  exhibir 

al aire libre.
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E n 1997 se realizó el 3 er. E ncu en tro  de 

G rabado  Experim ental, d irigido en esa 

oportun idad  p o r M atilde M arín , con la 

colaboración de A ndrea Juan , Lucrecia 

U rb an o  y  artistas y  estudiantes locales. 

Estuvo dedicado a la im presión  sobre 

placa solar. Se trabajó y se exhibió en la 

galería y  en la calle. E l g rupo de danza de 

C ID  acom pañó la m uestra con el ballet 

Im a g e n  R e c u p e ra d a , con coreografía de 

M arcelo  Gradassi.

E n  1996 C id creó un W orkshop de es­

cultura en papel.

E n  cuanto a los artistas que están en gran 

actividad en nuestra ciudad, entre m uchos 

otros, podem os citar a Fabián L iguori que 

se distingue tanto en grabado com o en 

d ibu jo , p in tu ra , escu ltu ra  e in sta lac ió n . 

E n  este últim o aspecto es de destacar la 

extraordinaria m uestra B re v e  H is to r ia  d e l  

M u n d o ,  realizada entre el 5 de agosto y  el 31 

de octubre de 2009 en la Ciudad de las Artes; 

la que ha merecido la atención de M aría José 

H e rre ra  qu ién  escrib iera la in tro d u cc ió n  

del catálogo y  elogia la creación en sí de 

Liguori, com o su diseño del m ontaje. D e la 

Escuela de Arte y de la sala de exposiciones, 

H errera dice que “exhibe arte y  cultiva el arte 

de la exposición”. Esto es m uy im portante 

hoy por la valoración que se da a la curadu­

ría, que ayuda a la com prensión de la obra, 

y  le o torga la visualidad adecuada y  la 

adaptación al lugar de exhibición.

O tro  artista que ya es parte de la historia del 

arte en C órdoba es Roque Fraticelli que

ubicamos dentro  del expresionismo más 

subjetivo, que no titubea en adherir a la 

“estética de lo feo”, con una gran audacia 

expresiva, m ostrando a sus pequeños per­

sonajes, animales y  objetos, en m edio de un 

paisaje terrible o angustioso, ayudándose de 

los colores más oscuros y neutros posible, y 

una calidad plástica extraordinaria.

M encionarem os tam bién a M ario G rinberg 

que nos encandila con su agresividad visual 

a través de los colores más audaces y  con­

tundentes. Si la pin tura lograda con sus 

pom os no responde a su exaltación del co­

lor y  la luz, recurre a la pintura industrial con 

lo que logra una plasticidad maravillosa 

que calma su exultante tem peram ento y

Dante Montich. S/T. Acrilico sobre tela. 150 cm x 150 cm, 2012.
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acrecienta el interés y la adm iración del es­

pectador y de los críticos que no dudan en 

ubicarlo entre los más notables exponentes 

del expresionismo abstracto.

Pablo Baena y  Carlos C respo son dos de los 

artistas que podem os considerar dentro  de 

la neofiguración. El prim ero creando figuras 

fantasmales, con una tendencia de elevación, 

de búsqueda de un más allá, ¿de qué?, de 

algo que está seguro  no  alcanzará jamás; 

el segundo, reproduciendo o insuflando en 

sus extrañas criaturas sus angustias persona­

les, con apariencia de gran espontaneidad, 

pero con acabada expresión plástica. Crespo

fue elegido po r Benito Oliva com o único 

representante de la región en la muestra que 

realizó en Italia.

D ante M ontich  agrega a esta gestualidad 

expresionista, en su caso absolutam ente 

abstracta, palabras o frases (que si no se quiere 

leer form arán parte de la visión plástica) con 

lo que da a su obra un  toque conceptual.

Ram iro Palacio, luego de su casi exclusiva 

dedicación a la escultura, ha vuelto al dibujo 

y  la pintura logrando una sutil e ingeniosa 

expresión de blandura recubriendo sus obras 

en nylon transparente.

M anuel Quiroga destaca una gran capacidad 

expresiva y conceptual en sus instalaciones, 

com o en C ó rn er , su últim a m uestra en el 

M useo Caraffa.

E n  este género  se destaca tam bién L ean ­

dro  Fernández con su dramática y  subjetiva 

muestra F uera  d e  sí, curada por José Pizarra.

Enrique Pereyra sorprende con sus retratos 

a los que dedica su muestra Iden tidades y  que  

nos rem ite a los R e tr a to s  d e  F ayum .

M ateo Argüello P itt, con gran plasticidad, 

nos m uestra sus personajes en las más disí­

miles actitudes. E n  Arrascaeta la im agen se 

esfuma y  alcanza el nivel de lo onírico.

E n  este lim itado recuerdo de plásticos con­

tem poráneos cordobeses no podem os dejar 

de citar a Pablo Boneu que dejó sorpren­

didos a espectadores y  críticos con su 

intervención de 1998 que com enzó en el 

C en tro  C ultural España C órdoba (C C E C ) 

y term inó por las calles de Córdoba empape­

lando lugares claves con afiches totalm ente 

blancos y  que sólo exhibían en un extremo su 

título: L a  estética  d e  la o m is ió n . Su mensaje 

quedaba claro en la tarjeta de invitación 

donde se im prim ió una frase de Sol Le W itt: 

S i  se  q u ie re  c o m p r e n d e r  e l  a r te  d e  n u e s tr o  

t ie m p o , h a y  q u e  i r  m á s  allá  d e  la apariencia.

Este m ism o artista, en su reciente m uestra 

en el Caraffa, ofrece una m ordaz sátira con 

sus D e s tr ó y e r  M o n e y ,  es decir, sus desopi­

lantes m áquinas para destruir dinero. O nce 

de estas m áquinas, im pecablem ente desig­
Manuel Quiroga. Córner. Instalación. Resina directa. Medidas variables. Proyección del video en alta definición. 

Según el espacio expositivo, no menos de veinte piezas instaladas.
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nadas, invitan al espectador a destruir su 

dinero. Boneu realizó su prim er experi­

m ento destruyendo 1.000 billetes de 1 dólar 

en tiras verticales con las que realizó un tapiz 

que cubre toda una pared de la sala de ex­

hibición. E n  el “caos” de nuestro arte actual 

B oneu nos invita a participar y com partir 

con él su rencor, su sátira, su hum or y su 

dolor existencial.

Todos estos artistas hacen prevalecer una 

idea de caos que resulta recurrente en el arte 

contem poráneo, com o sostiene G abriel 

G utnisky y  que exalta con entusiasm o, 

impecable sentido plástico y sutil hum or 

“Yuyo” N oé.

M uchos son los factores que colaboraron 

para que C órdoba genere propuestas en el

m undo de las expresiones artísticas, espe­

cialm ente en las artes plásticas, sus 

universidades públicas y  privadas, sus 

escuelas, su flamante Facultad de Artes de la 

Universidad Nacional de Córdoba creada en 

el año 2012, su consagrada Escuela P ro ­

vincial de Arte, sus galerías, sus museos, su 

industria, su historia, su cultura.

Rafael Ferrara ( 1921-2012). Egresado de la Facultad de Derecho y del Instituto de Filosofía y Humanidades, de la Univ. Nac. de Córdoba. Fundador 

del “ Círculo Musical de Córdoba” , del "Teatro Experimental” , y de la “Asociación Amigos del Museo Provincial de Bellas Artes Emilio A. Caraffa” . Fue 

D irector del Centro de A rte  Contemporáneo “Chateau Carreras", y del Museo Provincial de Bellas Artes “ Emilio A. Caraffa” . En el 2007 fue designado 

Académico Delegado en Córdoba, por la ANBA. Fue jurado de Salones de A rte  Plástico, prologó numerosos catálogos, publicó artículos sobre arte 

en general y conservación del patrimonio cultural, dictó conferencias, participó en presentaciones de libros. Por su trayectoria obtuvo entre otras distin­

ciones: Medalla de plata otorgada por la Secretaría de Cultura de la Prov. de Córdoba a “Creadores y Protagonistas” ( 1990); Plaqueta y Diploma de 

Honor otorgados por ADIMRA “ Por su contribución y trayectoria en el desarrollo y conservación de la cultura” (2003); fue homenajeado en acto académico 

por la Universidad Nacional de Córdoba, por su trayectoria y contribución a la cultura (2007).
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D iá lo g o s  h is tó ric o s  y c o n te m p o rá n e o s  
en las a rte s  v is u a le s  d e  C h aco  y C o rr ie n te s

El accionar e in tercam bio  en las respectivas cap ita les

MA RI A NA  G I O R DAN O Y G A B R I E L  R O M E R O

Introducción
Las ciudades de Resistencia y  C orrientes, capitales de C haco y 

C orrientes respectivamente, tienen una historia m uy diferente: 

m ientras Resistencia es una ciudad de nueva fundación, creada en 

función  de los in tereses co lon izadores y  de ocupación  del espa­

cio argentino manifiestos en las últimas décadas del siglo XIX, 

C orrientes es, por el contrario, una ciudad de antigua fundación 

colonial. D e allí que ambas tuvieran un derrotero  diferencial en la 

conform ación social, en su inserción económ ica al ám bito nacional 

y  en las actividades culturales que llevaron adelante com o capitales 

territo rianas1 y  provinciales.

Es intención de este trabajo exponer los diálogos e intercam bios 

artísticos que se dieron entre ambas ciudades a lo largo del siglo XX 

y en los años que transcurren del siglo XXI, a través de la labor de institu­

ciones culturales, espacios alternativos y  proyectos generados por artistas, 

curadores o críticos. A p artir del análisis de las acciones cu ltu ra ­

les e intercam bios artísticos em prendidos desde/por Resistencia y 

Corrientes, con la incorporación ocasional de Posadas en estos 

diálogos -y  en hechos más recientes Asunción del Paraguay-, se pretende 

aportar a las discusiones historiográficas sobre el concepto de 

"región"2, a la vez que de "periferia artística": una región, el N ordeste, 

que se lúe configurando desde la planificación estatal y  diferentes 

referencias geopoh'ticas como homogénea, y  que sin embargo plantea 

en su interior una heterogeneidad de prácticas y  tradiciones en constante 

dinamismo. Pero que tal vez, coincidente en haber sido históricamente 

periférica a las producciones culturales metropobtanas pero con un 

empuje significativo en acciones grupales e institucionales apostando 

a otro tipo de lugar que sea solamente (auto)posicionarse como periferia:

"descentrar el centro", en conceptos de Pérez (1999) significa no afirmar 

la periferia, sino rechazar el concepto mismo de centro y  el poder que 

éste genera. Probablem ente - y  esto es hipotético ya que supone una 

construcción contemporánea a este texto-, recién ahora los actores del 

campo cultural se encuentran en esta discusión.

Diálogos históricos
En el devenir histórico de las dos ciudades, el cam po cultural fue un 

ámbito de escasa atención en el Chaco en la etapa de formación institu­

cional del mismo, y  en tal sentido, m uchas de las prim eras acciones 

culturales de principios del siglo XX procedían de Corrientes: la elite 

dirigente resistenciana en ocasiones se trasladaba a la ciudad de 

C orrientes para veladas en el Teatro Vera, construido hacia 1860 y 

renovado m ediante la construcción de un edificio de rasgos 

eclécticos en 1913. E l Teatro  O fic ia lJu a n  d e  Vera, próximo a cumplir 

los 100 años de su estructura edilicia es considerado el "gran coliseo" 

y  espacio consagratorio indiscutible de las artes escénicas en la región3.

D e igual m odo, la enseñanza artística se desarrolló prim ero en 

Corrientes y se proyectó desde allí hacia Resistencia, con la creación 

de una Sucursal de la A cadem ia  d e  Bellas A r tes  e  Id iom as, cuya apertura 

en Corrientes data de 1907 y  en Resistencia en 1916 y  donde se dictaban 

cursos de música, pintura, dibujo, idiomas. Mientras Corrientes entendía 

el arte como un valor social -si bien destinado principalmente a la elite 

y  de ello dan cuenta tanto el tipo de actividades que se desarrollaban 

como el rol de ciertas figuras de la política y  de la elite social en la 

creación de instituciones y  colecciones-, Resistencia encontraba 

escaso eco en las expresiones artísticas en las primeras tres décadas del 

siglo XX. Dos testimonios de la época hacen referencia a tales aspectos.

1. El Chaco fue Territorio Nacional hasta 1951 en que se provincializó. Resistencia fue Capital del Territorio Nacional del Chaco.
2. El Nordeste Argentino (NEA) donde participan Corrientes, Chaco, Formosa y Misiones es definido por Maeder (1982) como una región administrativa en la que convergen varias 
regiones históricas. Sobre los modos de visualizar, construir y deconstruir el NEA, véase Giordano, Sudar e Isler, 2013.

3. Véase al respecto Méndez, 2012.
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El diario editado en Resistencia L a  V o z  d e l  

C h a co , expresaba que L á s tim a  g ra n d e , en  

verdad, q u e  e l a m b ie n te  aún  em b rio n a r io  en  

lo  q u e  se  re fíere  a la cultura artística sea p o c o  

p r o p ic io  a la ju v e n tu d  q u e  en  e l  a r te  q u e  

cu ltiva  cifra las esp era n za s d e  u n  re la tivo  

b ie n e s ta r  (L a  V o z  d e l  C h a co , 12/5/22). 

Respecto a la situación de las artes plásticas 

en C orrientes, expresa Q uiñonez que E l  

M u s e o  C o lo n ia l, H is tó r ic o  y  d e  B e lla s  

A r te s , q u e  abrió  su s  p u e r ta s  en  1929, e s tu vo  

bajo  la d irecc ión  d e  V íc to r  M .  C laver, h o m ­

b re  d e  gra n  cu ltu ra  y  d is tin c ió n  q u e  p u s o  a 

la in s titu c ió n  al s e n ic io  d e  la \id a  cu ltu ra l d e  

la c iudad , a u sp ic ia n d o  n u m e ro sa s  e x p o s i­

c io n e s  in d iv id u a le s  d e  p in to r e s  lo ca les  

c o m o  J o s é  N e g r o  y  P e d ro  A n  io n io  B a lleri-  

n i, y  d e  artistas naciona les , . . .c o n  e l ñ n  d e  

d ifu n d ir  e l a r te  p ic tó r ic o  hacia  e l cu a l e l  

p ú b l ic o  c o r r e n tin o  n o  ev id en c ia b a  g ra n  

in te ré s  (Quiñonez, 1999:6).

Sin duda que hacia la década del treinta y 

cuarenta la situación en el Chaco tuvo un 

cambio significativo por la aparición de fo r ­

m a c io n e s  culturales*  que no sólo dieron 

visibilidad al arte, sino que insertaron dis­

cusiones y  lenguajes de vanguardia en el 

m edio regional: es el caso del Ateneo del 

Chaco y El Fogón de los Arrieros (Giorda- 

no, 1997 y  2012). Fue entonces cuando los 

intercam bios históricos entre ambas ciu­

dades, aún limitados a pequeños grupos 

sociales, revirtieron la dirección y  hubo 

algunos corren tinos que partic iparon  del 

círculo de la m odernidad artística que estas 4 5 6

instituciones prom ovían a través de confe­

rencias, funciones teatrales, impulso de la 

producción de artistas locales, entre otras acti­

vidades. Si bien consideramos que el campo 

artístico-cultural chaqueño y correntino 

presentan procesos históricos singulares, 

podríam os pensar que ambas capitales 

comienzan a debatir e intervenir en la proble­

mática de la m odernidad artística desde 

mediados del siglo XX.

Estos antecedentes mediatos de los in ter­

cam bios artísticos entre las capitales de 

Chaco y  Corrientes encuentran un punto de 

expansión recién en la década del cincuenta, 

con la creación de la Universidad Nacional 

del N ordeste. •

La creación de la Universidad Nacional del 

Nordeste (U N N E ) en 1957, cuyo nom bre da 

cuenta de la intención regionalista de la mis­

ma, se propuso extender su influencia sobre 

Formosa, Misiones, Chaco y  Corrientes, he­

cho que contribuyó a la definición del ámbito 

regional5 6. En la creación de la U N N E  se 

tuvieron en cuenta las tradiciones culturales 

y  sociales de cada una de las ciudades. Así, hu­

manidades, arquitectura, ciencias económicas 

e ingeniería se localizaron en la ciudad de Resis­

tencia y  las carreras más tradicionales como 

abogada y  medicina en la dudad de Corrientes.

E n  este contexto, los años sesenta vieron un 

im p u lso  en  las a rte s  p lásticas  re fle jad o  

-e n tre  otros ám bitos- en la adm inistración 

universitaria. En 1957, el decano in te rv en to r

en la Escuela de Humanidades de la U N N E , 

Dr. O berdan  C aletti, asigna un  lugar en el 

edificio de la U niversidad al escultor C ar­

los Schenone. E l I o de julio de 1958, por 

R esolución N ° 68 se crea el T a lle r  d e  A r te  

R e g io n a l, depend ien te  de la Escuela de 

H um anidades de la U N N E . C arlos Sche­

none es designado d irec to r organizador, 

dedicándose en una prim era etapa a es­

truc tu rar los planes de estudio, seleccionar 

al personal docente  y  proveer de equipa­

m iento  al flam ante taller.

En julio de 1961 se inaugura en la Sala de 

Actos Culturales de la Provincia del Chaco, 

la m uestra del grupo Gualamba: en el que 

participaron un grupo de alumnos del Taller 

pertenecientes al Chaco y  Corrientes -L o ­

renzo Avalos, O scar Sánchez, Juan  Carlos 

Soto y  M ariano Afillegas-, a la vez que el 

profesor Eddie Torre y los alumnos (Ro- 

magnoli y  G iordano, 2002). Este hecho es 

auspicioso en tanto  se advierte un grupo de 

artistas en form ación en el que coincidían 

representantes de Resistencia y Corrientes, 

a la vez que se advierte una prim era coordi­

nación de actividades entre la Universidad y 

la Provincia, en este caso, del Chaco. La for­

m ación de agrupaciones artísticas tenía 

antecedentes en C orrientes con el grupo 

N U P IL I, integrado por artistas exclusiva­

m ente correntinos. E n  tal sentido, N U P IIJ  y 

Gualamba fueron los antecedentes de grupos 

de artistas contemporáneos, que como vere­

mos más adelante, com parten proyectos 

artísticos en las dos provincias.

4. Es preciso entender la noción de formación cultural como movimiento y/o tendencia efectiva en la vida intelectual y artística de Resistencia hacia mediados de los años ’40. Movimiento 
que tiene influencia significativa y a veces decisiva sobre el desarrollo activo de dicha cultura y que presenta una relación variable y a veces solapada con las instituciones formales (Williams, 
2000:139).

5. En los propósitos de sus organizadores quedaba establecida la inserción regional de la institución. Sin embargo, se irían produciendo sucesivos desmembramientos con las creaciones 
de las universidades de Misiones y Formosa.
6. Cabe señalar que la administración central de la UNNE radicó su sede en la ciudad de Corrientes, mientras las distintas Facultades distribuyeron sus sedes entre esa ciudad y Resistencia.
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Un puente fáctico y varios virtuales
H u b o  o tros antecedentes m ediatos en las 

décadas del setenta y ochenta, que tem ­

pora lm ente actuaron de enlace en tre  los 

prim eros mojones en la construcción de un 

cam po artístico con carácter reg ional que 

m encionam os antes y  la situación con­

tem p o rán ea  de procesos dialógicos y 

proyectos com partidos. E n tre  ellos, un 

hecho  fáctico influyó en la dinám ica 

cultural: la construcción del P u en te  G e ­

nera l B elgrano inaugurado  en  1973 

favoreció no sólo el tránsito  com ercial y 

social, sino tam bién el cultural. E l in ­

te rcam bio  de exposiciones en tre  las 

ciudades de Resistencia y  C o rrien tes se

enriqueció, y  las instituciones nacionales y 

provinciales, si bien con proyectos que aún 

no  eran  com partidos en tre  las dos 

provincias, posib ilitaron esos espacios de 

in te rc a m b io . L o s  M u seo s P ro v in c ia le s  

de Bellas Artes cum plieron sin duda un rol 

significativo: el de C orrien tes, con más 

antigüedad -s u  fundación data de 19297-  

y el de Resistencia, creado en 1982, in i­

ciaron un im portan te  rol en la p rom oción  

de artistas de la "otra vereda"8.

Los Salones artísticos promovidos por el 

M u s e o  d e  B ellas A r te s  D r. J u a n  R a m ó n  

V idal de C orrientes tuvieron una im pronta 

regional que tam bién permitió el contacto y

discusión crítica de las producciones de 

Corrientes y  Resistencia: durante la década del 

ochenta, fue el P re m io  Ballerin i otorgado por 

Corrientes el que generó estos espacios; a 

partir del año 2003 fue el Sa lón  R eg io n a l d e  

A r te  d e  C o rr ie n te s  que tam bién permitió la 

participación de artistas del Paraguay, con­

cretando en acciones el espíritu integrador del 

ARPA (gestión cultural para el espacio com ­

partido Argentina-Paraguay) impulsado por 

las administraciones culturales de las pro ­

vincias argentinas de la región N E A  y  el 

Paraguay en el período 2002-2009. A estas 

iniciativas desde el campo institucional, se 

sum aron a partir de los años noventa la 

m ayor presencia de las salas de Extensión 

Universitaria de la U N N E  en las dos 

ciudades, com o espacios de legitimación de 

artistas em ergentes y  receptoras de p ro ­

puestas alternativas pero a la vez como lugar 

de intercam bio de experiencias, que no 

siem pre tenían cabida en los museos de 

bellas artes.

Tam bién las iniciativas privadas se orienta­

ron  en la misma dirección: Radio Libertad 

y  N iñ o  Café en Resistencia, Café El M a­

riscal, Café del Sol y  C en tro  C ultural 

M ecenas en C orrien tes, actuaron de espa­

cios alternativos de gestión privada en estos 

intercambios artísticos, que permitían no sólo 

el contacto en tre  artistas chaqueños y 

correntinos, sino tam bién, en algunos casos, 

la posibilidad de desarrollar una crítica ar­

tística en un  ám bito en el que existía escasa 

producción crítica de textos.Fachada del Museo Provincial de Bellas Artes de Corrientes "Juan Ramón Vidal" (Foto Luis Bogado).

7. En su fundación se denominó Museo Colonial, Histórico y de Bellas Artes: la creación del Museo Provincial de Bellas Artes “ Dr. Juan Ramón Vidal” se realizó el 3 1 de marzo de 1963. 
El 18 de noviembre de 196S por Decreto N° 5209 del Superior Gobierno de la Provincia, se desdobla en dos organismos autónomos: Museo Histórico y Colonial, sito en la calle 9 
de Julio N° 1044 y Museo Provincial de Bellas Artes “ Dr. Juan Ramón Vidal” , sito en la calle San Juan N° 634.
8. Resistencia y Corrientes se hallan a 20 kilómetros de distancia, separadas por el río Paraná. Hasta la construcción del puente General Belgrano, el intercambio entre ambas ciudades 

se realizaba en balsas.
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Estos puentes virtuales cotidianos, presentes 

antes de la virtualidad tecnológica, en ­

lazaron ciudades cabeceras de provincias 

con historias m uy diferentes pero  que en 

el contexto nacional continuaban ocupando 

el lugar de periferia artística, y  permitieron la 

construcción de diálogos más fructíferos que 

se cristalizan actualmente.

Desde fines de la década del noventa el influjo 

que en distintas regiones tuvieron las ac­

tividades prom ovidas po r la Fundación 

A ntorchas tam bién sirvieron de ám bito 

para el intercam bio y  discusión de la p ro ­

ducción artística regional: en este caso, la 

participación de M isiones jun to  a C haco y 

C orrien tes buscaba potenciar la p ro ­

ducción de artistas jóvenes, y  se convirtió en 

un  espacio genuino de diálogo. Las p r i ­

m era s  ac tiv id ad es en  ta l s e n tid o  se 

realizaron en Posadas en 1997-98 desti­

nadas a Nuevos Pintores, organizado desde 

la Fundación Antorchas con el M useo de 

Arte C ontem poráneo de la U N A M 9, otros 

E ncuentros Regionales de Producción y 

Análisis de O bras10 en esa m isma ciudad en 

1998-1999 con el apoyo de la Fundación para 

la Amistad A m ericana11 y  en 2000 con el 

apoyo de la U N A M 12. Luego, entre 2002 y 

2003, el eje de estos encuentros regionales

se trasladó al M useo Provincial de Bellas 

Artes "René Brusau" de Resistencia y el ú l­

tim o  p ro d u c id o  en  2004 alternó las sedes 

de Resistencia y  C orrien tes13.

E stos ta lleres m otivaron  d iscusiones e 

in fluencias que fueron  m ás allá de los 

p eríodos en  que se d ic taron . U n o  de los 

debates poste rio res  derivados de estas 

experiencias se cen tró  en v alo ra r la im ­

p ro n ta  co n tem p o rán ea  de los m ism os 

pero  a la vez cu estionar una m irada  m e ­

tro p o litan a  -cu as i co lo n ia lis ta - sobre el 

arte , que influyó en  una p ro d u cc ió n  en 

ocasiones con  señales de hom ogeneidad . 

D e cua lqu ie r form a, este in te rcam b io  de 

experienc ias in d u d ab lem e n te  afianzó  

una  p ro d u cc ió n  reg ional basado en  re ­

latos locales.

Diálogos contemporáneos
Los años que transcurren desde el inicio del 

siglo XXI han marcado cuatro cuestiones/ 

situaciones centrales en los in tercam bios 

artísticos en tre  Resistencia y  C orrien tes: 

en p rim er lugar, la incorporación creciente 

en los intercam bios de artistas del in terio r 

de las provincias de las cuales estas 

ciudades son sus capitales. Si bien en algu­

nas oportunidades esta situación surgió de

presentaciones sobresalientes a los Salo­

nes que artistas del in te r io r  co m en zaro n  

a in c re m e n ta r , o su p a r tic ip a c ió n  en  

m u estra s  co lec tivas -c o m o  es el caso de 

C ésar T schanz de M o n te  C aseros o 

A lejandro R odríguez de Paso de los 

L ib re s- , los a rtis tas em ergen tes n o  sólo 

se com enzaron a visibilizar en las ciudades 

cap ita les sino  tam b ién  desde la p a r ti ­

cipación  activa en  el cam po artístico  

regional.

E n  seg u n d o  lugar, la con sid erac ió n  

am pliada de "reg ión" que adqu ie ren  las 

acciones em pren d id as  desde los ám bitos 

in s t i tu c io n a le s  o d esd e  p ro y e c to s  g e ­

nerados por curadores y/o  artistas (hem os 

seña lado  an tes el caso de ARPA y  los 

sem in ario s  de A n to rch as), que no  sólo 

am plió  los in tercam bios con  M isiones y 

F o rm osa  sino tam b ién  con  Paraguay, lo 

que p o n e  de m an ifie s to  la red e fin ic ió n  

m ism a de la reg ión .

E n tre  las m uestras colectivas generadas 

desde la región - e n  m uchas ocasiones con 

proyectos curatoriales de Buenos A ires- y  

con participación de artistas paraguayos y  

en ocasiones con invitados de Buenos Aires, 

caben señalar La o b so lescen c ia  d e l  m o n u -

9. Participaron como docentes Sergio Bazán, Oscar Smoje, Luis Felipe Noé. Los artistas becados para el mismo fueron Alejandro Mahave, Fernanda Toccalino, José Mizdraji, Mónica 
Millán, Salvador Mizdraji yYiyú Finke.
10. Cabe señalar que este Proyecto lo llevó adelante la Fundación Antorchas entre 1997 y 2004 en distintas regiones argentinas (Zuain y Giménez, 2012).
I I. Coordinado por Mónica Girón, participaron como docentes Sergio Bazán, Mónica Girón, Luis Wells, Laura Batkis, Adriana Lauría y Fabián Lebenglik. Los artistas becados fueron 
Alejandro Rodríguez,Andrés Bancalari, Carmen Dierminger, Diego Figueroa, Erika Encina, Fernanda Iturrieta, Francisco Alí Brouchoud, Hugo Justiniano.Jarumi Nishishinya.José Mizdraji, 
Marcelo Totis, María Blanca Iturralde, María Itatí Obregón, Mario Natalini, Patricio Nadal, Rosana Toledo, Salvador Mizdraji, Sandra Mónica Benítez, Sonia Abian.Tito Fraire,Verónica 
Navajas,Violeta Bondarenco y Yiyu Finke
12. Coordinado por Francisco Alí Brouchoud, participaron como docentes Luis Wells, Sergio Bazán, Fabián Lebenglik y Laura Batkis. Los artistas becados fueron Andrés Bancalari, Aníbal 
Pérez, Célica Christensen, Cristina Ryndycz, Daniela Pasquet, Diego Acuña, Diego Figueroa, Diego Gon, Francisco Alí Brouchoud, Jarumi Nishishinya, Javier Alcaraz, María Teresita Capurro, 
Mariana Stegmayer, Patricio Nadal, Rosana Toledo,Tito Fraire,TunyWarenycia,Verónica Navajas,Violeta Bondarenco.Viviana Kurelak.WalterTura y Yiyu Finke.
13. Coordinado por Daniel Fischer y Rosana Toledo, fueron docentes Diana Aisenberg, Marina De Caro, Rafael Cipollini y Roberto Amigo. Los artistas becados fueron Adriana Schwarz, 
Alejandra Muñoz, Daniel Fischer, Daniel Ojeda, Edgardo Alvanegra, Flavia Castillo, FranciscoVásquez, Hada Irastorza, Héctor Zueco,Jarumi Nisisinya,Javier Cazenave,Javier Retamoso, 
JorgeTirner, Julia Acosta, Leo Ramos, Lucas Mercado, María Itatí Obregon, Mariana Stegmayer, Maximiliano Peralta Rodríguez, Milo Lockett, Pablo Latorre, Ricardo Ortiz, Rosana Toledo, 
Zunilda Silva.
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m e n to H, m uestra organizada en 2009 en 

form a conjunta po r el M useo  Provincial 

de Bellas Artes René Brusau14 15 y el M useo 

de M edios de C om unicación de Resisten­

cia y  con acciones en distintos espacios de 

esa ciudad y  replicada al año siguiente en 

el Fondo N acional de las Artes de Buenos

Monumento al monumento desconocido, de Luis Camnitzer 
y acción artística de Alfredo "Globo" Ayala en una calle de 
Resistencia. Exposición La obsolescencia del monumento, 2010.

A ires; S i m u l ta n e id a d e s  y  O tr a s  Y e rb a s  

- S O Y -  (2011)16; S O Y  g u a ra n g o  sin  g la m ­

o u r  (2012)17; L a  G ra n  S o m b ra . A c c io n e s  

crea tivas  (2012)18. Todas estas m uestras no 

sólo generaron diálogos y discusiones en la 

producción contem poránea sino tam bién 

en las discusiones teóricas a través de fo ­

ros, m esas redondas, debates, etc., donde 

p artic iparon  artistas, teóricos, curadores, 

gestores culturales de la región ampliada, 

com o tam bién de Buenos Aires. Las discu­

siones en to rn o  a la(s) identidad(es), lo 

perm anente y  lo contingente en el escenario 

artístico regional, lo propio  y  la ap ro ­

piación, las reform ulaciones del "centro" y 

la "periferia", lo dinám ico y lo perm anente,

Vista de una sala de la Casa de las Culturas de Resistencia 
en la exposición Soy guarango sin glamour, 2012 (Foto 
Lisandro Vargas Gómez).

y  ello en el m arco de los debates sobre los 

lím ites políticos en la configuración de una 

propuesta regional.

Vista de una Sala del Museo "Juan Ramón Vidal" de 
Corrientes durante la muestra La Gran Sombra, 2012 (Foto 
María Victoria González).

14. Con curaduría y conceptualización de Patricia Hakim, y obras de Juan de Dios Mena (único artista histórico representado en la muestra), Esteban Álvarez, Luis Camnitzer, Gabo 
Camnitzer,Viviana Bravo Botta, Marcelo Brodsky, Américo Castilla, Alfredo "Globo" Ayala, Diego Figueroa.Ticio Escobar, Lorena Guzmán, Sofía García Vieyra, Lux Lindner, Leonardo 
Ramos, Santiago Porter, Cristina Piffer y Hugo Vidal.
15. El Museo Brusau pasó a integrar el complejo edilicio de la Casa de las Culturas, inaugurada en Resistencia en el año 2010.

16. Con proyecto general de la Casa de las Culturas del Chaco, gestionado por Leonardo Ramos y con curaduría de Patricia Hakim. La exposición se planteó justamente el diálogo 
entre artistas de Chaco (Néstor Braslavsky, Daniel Fischer, Diego Figueroa, Jorge Tirner, Rosana Toledo y Juan Sorrentino); Corrientes (Hada Irastorza, Leo Almada, María Itatí (Mati) 
Obergón.Hugo Justiniano, Colectivo de artistas Yaguá Rincón/San Pedro y Jorge Miño); Misiones (Luján Oliveira, Rafaela Hillebrand, Luis Miguel Ortega Bárbaro,Verónica Zárate y Mónica 
Millán), Formosa (WalterTura y José Candía); y Paraguay Paola Parcesisa, Fredi Casco, Claudia Casarino, Erika Meza y Javier López).

17. Realizado en la Casa de las Culturas de Resistencia, con curaduría de Patricia Hakim, la invitación buscaba integrar artistas del "Gran Chaco", participando artistas del Chaco, Formosa, 
Santa Fe, Santiago del Estero,Tucumán (espacio que sin embargo no corresponde al Gran Chaco), Bolivia y Paraguay. Los artistas fueron:Víctor Moresi, Cecilia Teruel, Marcelo Nieto, 
Marcos López, Gabriel Chaile, Carlota Beltrame,Andrea Elias,Jorge Gutiérrez, Lorena Kaethner, Bettina Brizuela, Mónica González,Joaquín Sánchez, María Galindo, Fabiana Larrea, N. 
de Ramírez, Gustavo LuisTarchini,Andrés Ignacio Bancalari, Charo Bogarín, Colectivo artístico Orquídeas y avispa hacen rizoma y el Colectivo de artistas Simultaneidades y OtrasYerbas 
(que justamente había surgido de la exposición del mismo nombre en 2009).

18. Concurso y muestra gestionados y con curaduría de Matilde Marín y Beatriz Moreiro, desarrollado en el Museo de Bellas Artes "Juan Ramón Vidal" de Corrientes y con acciones 
en el Parque Mitre y en calles de esa ciudad. Los artistas seleccionados fueron: Colectivo Las arañitas tejedoras, Mariana Alarcón, Andrés Bancalari, Colectivo Juan Bejarano -Maia Navas, 
Colectivo de artistas Ñánde Kuarahy, Colectivo de artistas María Rosa Dude - Débora Duran - Laura Virgile, Sergio Falcón, Nuria Fleita Zain, Colectivo creativo Contexto textil, Juan 
Paulino González, María Victoria González, Juan Gutiérrez, Fabiana Larrea, Celeste Massin.José Mizdraji, Dufva Nielsen, Mariana Stegmayer, Jorge Tirner, WalterTura, Pablo Antúnez, 
Leandro Palacios, Fernando Cabral, Rosa Cáceres, Ramón Gregorio Cabrera, Cofradía San Baltazar, Enda Herbst y Mauro Santamaría.
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E n tre  estas m uestras colectivas, pero en 

espacios alternativos que apuestan a los diá­

logos entre artistas regionales, cabe señalar 

el rol que aún en forma em brionaria viene 

desarrollando el espacio N o n i  A n d e r s e n  en 

Resistencia, gestionado p o r A ndrés Ban- 

calari con el apoyo de un  grupo de artistas 

chaqueños, com o así tam bién  el espacio 

Yagua R in c ó n  (r in c ó n  d e l  p e r r o ) que en 

C orrientes dirige Richar de Itatí.

U n  tercer aspecto que señalam os en re ­

lación a los intercam bios actuales se pone 

de m anifiesto  en la creación  de grupos 

artísticos con creación conjunta, o con pro ­

yectos artísticos de im pacto social que 

algunos colectivos están generando, com o 

la iniciativa llevada adelante p o r cerca de 

diez artistas y  diseñadores gráficos de in ter­

vención urbana en el barrio de pescadores 

San Pedro  Pescador, que se encuentra en el 

acceso al puente G eneral Belgrano que une 

Resistencia con Corrientes. A ello se suman 

acciones en el Im p en e trab le  chaqueño, 

com o la generada po r M ilo L ockett con 

músicos y artistas de otros lugares del país.

P o r últim o, el cuarto  aspecto que m arca 

desde la acción institucional un  pliegue 

significativo en la construcción de diálogos 

artísticos contem poráneos en tre  C haco y 

C orrien tes procede de la creación de la 

Facultad de Artes, D iseño y Ciencias de la 

C ultura  (FADyCC) en 2009: esta últim a 

facultad de la U N N E  continuó con el perfil 

regional que caracterizara institucional- 

m ente a la Universidad desde su creación. 

Si bien la U niversidad N acional de M i­

siones poseía una Facultad de A rtes rad i­

cada en O berá, eran escasos los chaqueños 

y  correntinos que acudían a la misma. En 

tal sentido, la nueva oferta educativa, con 

carreras de grado, talleres y  cursos de exten­

sión y  actividades de posgrado, cubre una 

dem anda real de form ación en C haco  y 

C orrien tes con expansión a Form osa y  el 

norte de Santa Fe, de donde proceden los 

alum nos que desde el 2010 han integrado 

sus aulas19. La FADyCC no  sólo ha o rien ­

tado a la región su oferta educativa, sino que 

tam bién ha construido su cuerpo docente 

con artistas que pertenecen tanto  a C haco 

com o C orrientes, a los que se han sum ado 

otros procedentes de M isiones y de distin­

tos lugares del país. Quedará para un futuro 

evaluar los diálogos que se produzcan en los 

futuros artistas que estudien en esta institu ­

ción en la construcción de una masa crítica 

que protagonice el fu turo  regional en las 

artes visuales.

A manera de epílogo
Los artistas plásticos y las mismas insti­

tuciones culturales de las ciudades de 

Resistencia y  C orrientes se m ovieron en 

condiciones de producción y recepción pe­

culiares a lo largo del siglo XX que se 

caracterizaron hasta la m itad de siglo por el 

aislamiento y  los diálogos limitados a pocas 

acciones institucionales y los intereses p ro ­

cedentes de agrupaciones culturales, que 

podríam os enm arcarlas en aquellas que 

Longoni (2006:65) denonúna descentradas. 

Aludiendo con tal térm ino a aquello que está 

fuera de eje, que perm anece fuera del cen­

tro, pero un centro -B uenos A ires- que tal

vez paradójicam ente ya no  puede ser re ­

conocido com o tal, según la escala en que se 

aborde el panoram a artístico. Es en este 

lugar en el que se encuentran  las últim as 

acciones artísticas, las discusiones teóricas y  

los colectivos de artistas de la región.

C uando en la década del noventa y  princi­

pios del 2000 los artistas jóvenes buscaban 

proyectarse de y  hacia Buenos Aires, en los 

últimos años tanto  los artistas como los dis­

tintos actores del cam po artístico cultural 

-curadores, teóricos, gestores- comienzan a 

cuestionar cierto "colonialismo" de la m i­

rada m etropolitana hacia la región y  a 

generar acciones desde una autoafirmación, 

negando una identidad asignada, reconfigu­

rando mapas y escalas georeferenciales, aún 

cuando en m uchos casos se cae en la "tram ­

pa" señalada po r P érez para el arte que 

consiste en el prejuicio de condicionar su 

producción com o derivativa de los centros 

artísticos, en particular Buenos Aires.

D e tal m odo, en la actualidad la región se 

(re)configura dinám icam ente en cada diálo­

go, en cada propuesta y  acción emprendidas 

desde diversas esferas y situaciones, a la vez 

que se resignifican el "centro" y  "periferia". 

C om o señala T icio  Escobar al abordar la 

cuestión de estos conceptos en relación a la 

problem ática de la identidad latinoam eri­

cana, ... -d e s lo c a liza d o s , d is e m in a d o s  a lo  

la rgo  y  lo  a n c h o  d e  una su p erñ c ie  p o l i  fo ca l 

y  e n re d a d a -  ¡os m is m o s  té rm in o s  « c e n tro »  

y  « p er ife r ia »  d e b e n  se r  r e fo rm u la d o s  para  

q u e  p u e d a n  a s u m ir  las n u e v a s  s itu a c io n es  

transterrito ria lizadas  (Escobar, 2012:33).

19. En el 2010 la FADyCC Inició su oferta educativa con una carrera de articulación a término, Licenciatura en Artes. En el 2012 se ¡nielaron dos carreras de grado estables: Licenciatura 
en Artes Combinadas y Licenciatura en Gestión y Desarrollo Cultural.
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Notables incidencias recientes en 
el desarrollo cultural de Tierra del Fuego

GUSTAVO G R O H

D iferentes coyunturas producidas en tiem pos h istóricos con ­

v irtieron  a T ie rra  del Fuego en escenario de in terés para la 

investigación y producción simbólica. Artistas, viajeros y  científicos 

observaron y  docum entaron parte del extenso territorio  intentando 

por distintos lenguajes com prender su dimensión natural y  cultural.

El desarrollo de la cartografía brindó sensibles aportes dando paso a 

los inicios de las expediciones científicas integradas m ayorm ente por 

naturalistas, que a través de sus visiones y  relatos presentaron el “nuevo 

mundo” creando un singular imaginario del confín de la tierra. Hombres 

y  mujeres com prom etieron su tiem po en la búsqueda de posibles 

respuestas a lo extraordinario de un  extremo geográfico que se recon­

figuró a medida que fue ocupado. U n  territorio habitado por nativos 

que supieron adaptarse a un clima hostil y  sumada la carga del aisla­

m iento produjeron exitosamente una tram a cultural bella y  compleja.

Los tiem pos m odernos y las comunicaciones fueron modificando el 

im aginario y con la ocupación definitiva por parte del Estado 

A rgentino a través de las colonias penales, la tradición cultural o ri­

ginaria se fue desvaneciendo gradualm ente. La gran em presa 

reconfiguró el espacio y  la producción simbólica finalm ente tom ó 

diversos caminos por la influencia de las constantes migraciones.

Siendo éste un territorio  escasamente habitado hasta la década del 

’80 y una extensión territorial constituida políticam ente com o 

Territorio  Nacional, dos ciudades se fueron conform ando gracias al 

fom ento de la industria y el turism o. El im án de la tierra próspera 

abrió sus puertas a las generaciones que arribaron con nuevas 

propuestas y  saberes, que a través de su arraigo com enzaron a crear 

bases posibilitando un renovado desarrollo cultural.

Es el hecho político de la provincialización del Territorio  Nacional 

que se produce a principios de la década del ’90, tiem pos relevantes 

para toda la sociedad, el que activa y consolida el trayecto de la escena 

artística que hasta ese m om ento era solitaria, invisible y  dispersa.

Galería de Arte del Museo Marítimo de Ushuaia

La Galería de A rte dependiente del M useo M arítim o de Ushuaia, 

se encuentra en un sector del M onum ento Histórico Nacional Cárcel 

de Reincidentes de Ushuaia. Fue inaugurada el 3 de m arzo de 1999, 

siendo esta la prim era Galería de Arte en la provincia de T ierra del 

Fuego nacida a partir de la inquietud de artistas y  vecinos. Se localiza 

en el sector del m artillo arquitectónico del pabellón II de la planta 

baja, al principio contaba sólo con dos salas de exhibición y  una oficina.

Las actividades emprendidas durante el prim er período tuvieron un 

peso negativo importante, principalmente por la carga emotiva del espa­

cio. Varios em prendedores desecharon este absurdo a prim era vista y 

con nuevas estrategias se logró captar al público e instalar una frecuencia 

de actividades culturales y artísticas. P or otra parte Ushuaia se carac­

terizaba en esa época por la falta de espacios culturales. Tres años fue 

el tiempo que llevó consolidar el proyecto con cierto éxito y una 

repercusión positiva.

La Galería de Arte comenzó a ser reconocida en otros ámbitos, esto 

produjo su expansión y paralelamente se creó el M useo de Arte Marino. 

Se decidió dividir un pabellón entero en tres grandes salas acondi­

cionando los espacios con calefacción e iluminación apropiada.

H oy la Galería de Arte del M useo M arítim o de Ushuaia, se ha 

convertido en un espacio de referencia y  encuentro para la comuni-
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Huérfanos de Rosana Rojas, Intervención en espado público. Primera Edición MAF 2011. Foto: Gustavo Groh.

Cubo-Vida de Ariel Mamani, Instalación en espacio público. Primera edición MAF 2011. Foto Gustavo Groh.

dad, llevando adelante un program a amplio 

enfocado a la formación, exhibición y 

actividades acordes al lugar.

Mes del Arte Fueguino - MAF

La construcción de relaciones entre institu­

ciones públicas y privadas, permitió generar las 

bases de una plataforma de gestión, poniendo 

en marcha un programa satisfactorio para los 

artistas locales y  de la región, brindando un 

marco organizativo que administra y gestiona 

los requerim ientos para el tiempo en el cual 

se desarrolla el MAF.

C on el objeto de hacer visible la producción 

del arte contem poráneo de la región, favore­

cer el intercambio y prom over la integración 

de los artistas de Tierra del Fuego al circuito 

del arte nacional e internacional, se estableció 

la frecuencia anual para las dos primeras 

ediciones (2011-2012) y posteriorm ente en 

forma bi-anual.

La Secretaría de Cultura de la Municipalidad 

de Ushuaia, el M useo M arítim o y  la Secre­

taría de Cultura Provincial, instituciones que 

prom ovieron las dos ediciones pasadas con­

sideran la importancia de la promoción del arte 

visual, contribuyendo directamente a la pues­

ta en valor de los artistas, jerarquizando la 

producción y  generando un  sistema de reco­

nocimiento, validación y proyección.

Fue convocada la artista M atilde M arín, 

quien desarrolló el guión curatorial de la 

prim era edición y Ana M aría Battistozzi 

curadora de la segunda edición. Persona­

lidades del Arte, invitados especiales, críticos
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y prensa nacional especializada participaron 

y  dieron cobertura en los actos de apertura.

E l M A F pretende transform ar las re la­

ciones tradicionales de circulación de obra, 

incorporando nuevas concepciones con sus 

interlocutores y  destinatarios, p ropone ge­

nerar nuevos espacios, formas y  soportes de 

exhibición.

El M A F es m otor com unicador de nuestra 

identidad y  cultura, es una propuesta inclusiva 

que contribuye a la form ación y  sensibi­

lización de los espectadores, activando el 

pensamiento y fortaleciendo los lazos con los 

símbolos de nuestra pertenencia.

Festival Internacional de Ushuaia

La productora Festspiele, es un  em pren­

dim iento privado creado en 2003 para dar 

sustento jurídico y  administrativo al proyecto 

de un grupo de empresarios, artistas y p ro ­

ductores que comenzarían a producir el 

Festival Internacional de Ushuaia. U n  festi­

val de música clásica con la particularidad de 

ser el más austral del m undo, cuya prim era 

edición tuvo lugar en abril de 2005.

A lo largo de siete ediciones, el Festival se ha 

posicionado com o uno de los más im por­

tantes de su género dentro  de Argentina. 

Cada año y durante quince días se reúnen 

ciento cincuenta músicos provenientes de 

diversos países, todos ellos de reconocida 

trayectoria y  prestigio. E n  presencia desta­

cada se presentaron las orquestas residentes 

de B erlín  (2007), O rq u esta  d e  P raga  (2006), 

O rq u esta  S in fó n ica  d e  M o sc ú  (2008 y 2011)

y renom brados solistas y  grupos de cámara 

nacionales e internacionales.

El Festival tuvo presentaciones de las 

orquestas residentes en la Ciudad de Buenos 

Aires, habiendo realizado conciertos masivos 

con la S in fó n ica  d e  M o sc ú  en el H ipódrom o 

de San Isidro (2007) y  en el Obelisco de la 

Ciudad de Buenos Aires (2008).

El proyecto de la productora Festspiele 

también ha fomentado la creación de la O r­

questa  F ilarm ónica  d e U shuaia, integrada por 

ochenta músicos provenientes de seis dife­

rentes países, presentándose en las ediciones 4o 

y  6o del F estival In ternacional de Ushuaia, y una 

presentación en sociedad en Buenos Aires en 

la mítica Villa Ocampo, y la más reciente 

creación del C o ro  d e l F in  d e l M u n d o .

M ovimientos independientes de artistas 

y gestores

Fue en la década del ’90 por iniciativa de artistas 

independientes que distintas instituciones de 

la ciudad de Río G rande abrieron sus puertas 

para poner en valor la producción local. Fue 

prim eram ente la Universidad Tecnológica 

Nacional que ofreció el espacio de su B ib lio ­

teca L e lo ir, allí durante el período 1998-2000 

se realizaron catorce muestras de artistas lo­

cales, de la ciudad de Ushuaia, Córdoba y Santa 

Cruz; posteriormente se sumó el M u se o  d e  la 

C iu d a d  que decidió refaccionar una sala, don­

de se realizaron dieciocho exhibiciones desde 

el año 2001-2004 con artistas locales, de la 

ciudad de Ushuaia, Italia y  Buenos Aires.

Buscando dar respuesta a la dem anda de 

capacitación existente en  d iferentes sec-

Dios Le Pague de Fernanda Rivera Luque, exhibición de fotografías en la Galería de Arte del Museo Marítimo 
de Ushuaia. Segunda edición MAF 2012. Foto: Gustavo Groh.
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to res relacionados al arte  y  la cultura, en 

2006 en la ciudad de U shuaia surge 

C o le c tiv o  C u ltu ra l, un  g rupo  de artistas- 

gestores. La distancia con los principales 

cen tros de form ación y  divulgación del 

país, creó  la necesidad de p ro d u c ir 

in tercam bios en la prop ia  ciudad, con 

referentes de nivel nacional.

C o le c tiv o  C u ltu ra l gestionó conjuntam ente 

con organismos gubernamentales, no guber­

namentales y  particulares la realización de 

seminarios con acceso libre y  gratuito  para 

artistas, docentes de arte, gestores culturales 

y  público especializado.

Se diseñaron seminarios con núcleos temáticos 

que se program aron en m ódulos y  desarro­

llando uno o varios encuentros presenciales.

C o lec tivo  C u ltu ra l estuvo presente en la co­

munidad durante cinco años ininterumpidos 

de gestión, promovió nuevas alternativas de 

trabajo utilizando el campo de la producción 

artística com o principal herram ienta.

Las Fundaciones I n t i  M a in  y  C u ltiv a r  son 

entidades no  gubernam entales de exis­

tencia reciente, vinculadas a la cultura, la 

educación y  los lenguajes artísticos. Fueron 

gestadas con la in tención  de prom over 

talleres, charlas, exhibiciones en diferentes 

form atos, concientización del m edio am ­

b ien te a través del arte, puesta en valor de 

las culturas originarias. A su vez la F u n ­

d a c ió n  I n t i  M a in  es p ro d u c to ra  del 

F e s tiv a l J a z z  a l ñ n  que en el año 2012 con ­

cretó  su tercera edición.

Bienal del Fin del Mundo

Creada por la Fundación Patagonia Arte y 

Desafío en el m arco del Proyecto Polo 

Austral de las Artes, las Ciencias y  la Ecolo­

gía realizó su edición inaugural en m arzo- 

abril de 2007 en la ciudad de Ushuaia.

Su prim era edición tuvo curaduría de la 

brasileña Leonor Amarante, acompañada por 

la curadora de la bienal de la Flabana Ibis 

H ernández y  la Crítica A rgentina C orinne 

Sacca Abadi, su irrupción y adhesión in ter­

nacional la ubicó rápidam ente en una 

posición de privilegio en el poblado calen­

dario de bienales de arte contem poráneo.

E n 2009 y  2011 se concretaron la segunda 

y  tercera edición respectivam ente. A  la 

fecha no  se encuentra anunciada su conti­

nuidad para la cuarta edición 2013.

Museo Fueguino de Arte (MUFUA) - Río 

Grande

El punto  de partida de las gestiones que 

dieron po r resultado la creación del M useo 

F ueguino  de Arte, fue el P rogram a de 

R ecuperación del P atrim onio  Artístico 

Fueguino. Este program a surgió de la 

necesidad de relevar el patrim onio artístico 

perteneciente al G obierno Provincial, que 

hasta ese m om ento  no contaba con una 

adm inistración centralizada de estos bienes.

Durante el proceso de incorporación de la 

Antigua Casa de Gobierno se encontró un 

valioso conjunto de obras de arte que se alma­

cenaban en depósitos y  salas del edificio. Es en 

este m om ento cuando desde la Dirección

Provincial de M useos y Patrimonio Cultural, 

con la colaboración de voluntarios y personal 

del M useo del Fin del M undo, se dio inicio al 

Programa de Recuperación del Patrimonio 

Artístico Fueguino, que básicamente consistió 

en la identificación, y  relevamiento siste­

mático de las piezas artísticas que, con el 

transcurrir de m uchos años, habían sido 

incluidas al patrimonio del Gobierno de la 

Provincia, pero nunca antes habían sido pues­

tas en valor, o identificadas como un conjunto 

(colección de arte), para su estudio específico.

Al poco tiem po de su im plem entación, el 

P rogram a de R ecuperación, arrojó sus 

prim eros resultados y se presentó el prim er 

registro sistemático de todas las obras de arte 

rescatadas de las dependencias de la Sub­

secretaría de C ultura, M useo del F in del 

M undo, A ntigua Casa de G obierno , y 

Oficinas de G obierno, en las cuales se en ­

contraban en carácter de préstam o, con un 

total de 91 obras relevadas y  en condiciones 

de ser incorporadas a la Colección Fueguina 

de Arte, declarada Patrim onio Artístico P ro ­

vincial por Decreto Provincial N° 1506/11.

El análisis cualitativo del conjunto devela un 

valioso nivel plástico, que incluye firmas de 

autor de reconocida trayectoria nacional: los 

pintores Santiago Cogom o (1915-2001), Clau­

dio G orrochategui (1917-1991), H om ero  

Panagiotópulos (1919-2005) y  el escultor 

Litis Perlotti (1890-1969), entre otros. Tam­

bién conform an el conjunto un núm ero 

representativo de obras de artistas locales, 

sumadas al conjunto de obras de presidiarios 

y  de artistas contemporáneos.
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Presentada la necesidad de contar con un 

espacio para alojar este conjunto de obras, y 

de brindar un ám bito adecuado para su 

guarda y exhibición, se realizaron las ges­

tiones que perm itieron destinar los Salones 

del A ntiguo H otel Yaganes de la ciudad de 

Río G rande para instalar allí la sede del 

M useo Fueguino de Arte, donde se alberga 

la C olección Fueguina de A rte y  todas 

aquellas obras que con el tiem po fueron 

incorporadas a ésta.

La creación de un M useo dedicado al Arte 

se constituyó en una plataforma institucional 

m uy valiosa para la regulación y  gestión del 

Patrim onio Artístico Fueguino. A partir de 

su inauguración en julio de 2010, a tan solo 

dos años de apertura podem os decir que el 

M useo Fueguino de Arte, ofrece a la com u­

nidad una muestra perm anente conformada 

por las obras de la Colección, y  en sus salas 

se desarrollan actividades enmarcadas en un 

cronogram a de exposiciones tem porarias, 

permitiendo a los artistas un espacio en el cual 

pueden exhibir sus trabajos, asistir a capa­

citaciones e intercam biar proyectos.

Desde julio del 2010 se han presentado 

quince exhibiciones de artistas locales, 

provinciales, regionales, nacionales e in ter­

nacionales, en total más de un centenar de 

artistas han presentado sus obras en exhibi­

ciones colectivas e individuales.

Las obras de la Colección Fueguina de 

Arte encuentran en el M useo la posibilidad 

de ser una herram ienta de gestión, al mismo 

tiem po que son estudiadas y  disfrutadas
Rostro aborigen sobre hoja Enriqueta Gastelumendi. Talla en madera de Lenga 29 x 19 x 7cm. Colección Fueguina 
de Arte. Foto: Gustavo Groh.
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por los residentes de la Provincia y  aquellos 

que la visitan. Se amplió la Colección Fue­

guina de Arte, con la donación de obras del 

Consejo Federal de Inversiones y  de parti­

culares que acom pañan la labor realizada 

desde el Museo. Se desarrollan programas de 

extensión en la m odalidad de talleres artís­

ticos, talleres de form ación de público 

dirigido a alumnos escolarizados, capacita­

ciones y  charlas para artistas y docentes de 

arte, e incluso se desarrollan ciclos de cine.

Premio adquisición Banco Tierra del

Fuego a las Artes Visuales

Primera edición Fotografía y Pintura

Durante mayo y junio de 2011 se llevó a cabo 

la prim era edición del “P rem io  Banco de 

T ierra  del Fuego a las Artes Visuales”, cate­

gorías Fotografía y P intura com o parte del 

program a “El B T F  junto a la com unidad”.

El Prem io convocó a más de doscientos 

participantes y  la selección de los premios

Tapa del primer Catálogo Provincial de Artes Visuales 
y  Artesanías. Edición 2011. Editora Cultural TDF,

estuvo a cargo de Virginia Fabri, G erente de 

Relaciones Internacionales y D irectora del 

D epartam ento  de Fotografía del C entro  

Cultural Borges y de Julio Sánchez, reco­

nocido Crítico de Arte en medios nacionales 

e internacionales.

E l p ro g ram a engloba las diversas 

actividades que el Banco de T ie rra  del 

Fuego realiza más allá de las funciones ha­

bituales de una entidad financiera. C om o 

una de las instituciones fundam entales de 

la P rovincia, el B T F  genera acciones p ro ­

pias y  apoya iniciativas de la sociedad civil 

para p rom over el deporte , la educación y 

la cultura.

Editora Cultural Tierra del Fuego

Fue creada por ley provincial 768/2008 

para favorecer la producción creativa de 

bienes culturales realizados por escritores, 

artistas visuales, músicos, artesanos, p ro ta­

gonistas del cam po social, estudiantes, 

docentes, investigadores y productores de 

contenido en general. Está conform ada por 

un C om ité Ejecutivo y  un C om ité de Se­

lección de Proyectos “ad h o n o rem ” de 

renovación anual integrado po r persona­

lidades del arte y la cultura. Además de la 

edición el Estado financia to tal o par­

cialm ente las obras, distribuye y  difunde los 

bienes producidos.

H asta el presente la E ditora C ultural ha 

incentivado la producción y colaboró con el 

financiam iento, distribución y  difusión de 

más de cuarenta obras de autores de la 

provincia de T ierra del Fuego.

C om o parte de su tarea de prom oción y  

difusión de los bienes culturales, en el año 

2012 la E d ito ra  C ultu ral participó por 

prim era vez con u n  stand en la Feria 

Internacional del L ibro de Buenos A res.

Universidad Nacional Tierra del Fuego 

Casa de las Artes

La Casa de las Artes es una unidad auxiliar 

integrante de la U N T dF . C om o tal, su 

misión es contribuir a través de cada una de 

sus prácticas vinculadas al arte y  la cultura, 

en la construcción social del territorio de la 

provincia.

En el m arco general de la organización de la 

Universidad, la Casa de las Artes se encuen­

tra en el área de servicios. Esta área se define 

como el espacio institucional de articulación 

entre la com unidad académica y la sociedad.

En este sentido, com o anim ador la Casa de 

las A te s  asume un doble desafío. P or un 

lado, el de generar un espacio abierto a todos 

los habitantes de la provincia que tengan la 

intención de crear, expresar, com partir y/o  

difundir alguna forma de producción artís­

tica que atraviese la realidad territorial en 

alguna de sus dimensiones. Por otro  lado, el 

de in tegrar en este m ismo espacio a los 

m iem bros de la com unidad académica a 

través de distintos proyectos de intervención. 

Estimulando así el trabajo interdisciplinario 

con otros actores sociales que trasciendan el 

ámbito académico.

La Casa de las Artes tam bién se propone 

como un  dispositivo con el cual la Universi­
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dad N acional de T ierra del Fuego busca 

a co m p a ñ a r e l p ro ce so  d e  co n stru cc ió n  socia l 

d e l te r r ito r io  en  una P ro v in c ia  d e  in s titu -  

c io n a lid a d  re c ie n te , d e  rá p id o  c re c im ie n to  

p o b la c io n a ly d e m u y d ife r e n te  o r ig e n .... La 

particularidad de este dispositivo está dada 

por tres aspectos fundamentales; por el 

recorte específico de su objeto de interés, a 

saber la dim ensión artístico-cultural de la 

producción simbólica y  material de la p ro ­

vincia, po r una particular m etodología de 

trabajo que pretende poner en práctica, y  por 

un tipo específico de producción.

E n térm inos m etodológicos, y  fiel a la 

pretensión manifiesta de la Universidad de 

acompañar los procesos de desarrollo territo­

rial, los distintos programas de intervención 

que se propongan desde la CA supondrán 

siem pre un  trabajo conjunto y  horizontal 

entre ésta y  los actores involucrados. Así las 

líneas de trabajo que se desarrollen en el 

m arco de la CA deberán contem plar un

m om ento de encuentro y exploración donde 

actores académicos y  otros actores sociales 

com partan y  confronten experiencias, defi­

nan objetos y  problemáticas, para así poder 

proponer y  ensayar acciones con el fin de 

complejizar y  expandir el cam po de cono­

cimiento y enriquecer las praxis sociales.

Esta m etodología busca construir un  perfil 

de institución abierta a los cambios en los 

procesos y  dinámicas sociales, definida por 

un alto grado de creatividad y  perm eabili­

dad a las dem andas tan to  propias com o 

ajenas de la com unidad académica, sin por 

ello perder su intención y  fundam ento.

Finalm ente, com o se señaló al comienzo, el 

recorte específico del cam po de acción de 

la CA y  la m etodología propuesta deberán 

confluir en una aproxim ación estética al 

problem a trabajado. Se entiende aquí po r 

“aproxim ación estética” una m irada y un  

hacer que lejos de instalar discursos cerra­

dos, “verdades” fundadas en la autoridad, 

respete los saberes y prácticas de los distin­

tos sectores involucrados. A su vez, busque 

potenciar la paradoja e incentive el ensayo 

com o procedim iento  artístico y  dinám ica 

propia de la construcción de conocimiento.

Agradezco a quienes me brindaron la 

información y  com partieron textos de refe­

rencia para la presente publicación: D irector 

Provincial de M useos y  Patrim onio Cultural 

de la provincia de T ierra del Fuego, L ie . 

M a rtin  V á zq u ez. D irector del M useo M arí­

tim o de Ushuaia, L ie . C a rlo s P e d ro  Vairo. 

Artista y poeta, Delegada del Fondo Nacional 

de las Artes residente en la ciudad de Río 

Grande, N in i  B em a rd e llo . Casa de las Artes 

U N T D F . Escritor y  referente de la Editora 

Cultural T ierra del Fuego, L u is  C o m is.

Gustavo Groh. A rtis ta  Visual, Edito r y G estor Cultural. A  p a rtir  de 1988 com enzó su vínculo con la fotografía y la participación en diferentes acciones 

culturales. Desde 1998 consolida su obra  personal, es exhibida en el ám bito nacional e internacional, en países com o Chile, Italia y EE.UU. Becario de 

la Fundación Antorchas para los Encuentros de Producción y Análisis de O b ra  (Santa Cruz, 2 0 0 1). Se desem peñó com o fo toperiod is ta  y fo tógrafo 

publicista. En 2006 junto a un grupo de artistas co-funda Colectivo Cultural, donde realiza una extensa actividad de gestión cultural, organizando seminarios, 

talleres muestras, y conferencias. Cursó estudios en Producción de Cine y Video, Universidad Nacional del Litoral (2007). En 2 0 10 prom ueve y gestiona 

conjuntam ente con instituciones públicas y privadas el Mes del A r te  Fueguino (MAF). Paralelamente a la producción de su ob ra  contem poránea, com o 

Editor desarrolla y publica proyectos culturales de la Región Austral. En 2 0 12 es nom brado Académ ico Delegado representando a la Academia Nacional 

de Bellas A rte s  en la Provincia d e T ie rra  del Fuego.Vive y trabaja en Ushuaia desde 1985.
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H U G O  I RURETA

El Arte es un universo de grandes incertidum bres sobre lo que 

podem os alcanzar a descubrir más allá de lo que nos ofrece con 

generosidad, al tener precisam ente una m irada que po r externa, es 

diferente. E n  nuestro norte deseamos encontrar todos los signos que 

sean reveladores de las actividades diarias, quizás hasta sin buscarlo, 

hacer del día a día una tradición cultural que afirme y acreciente 

nuestros valores.

A través del Arte deseamos igualm ente que las huellas y  pistas que 

ofrecerem os den algún fuerte reflejo de lo que parece haber 

ocurrido y  aún persiste.

E stam os convencidos que en  este lugar geográfico  los d istin to s 

acentos en  su variedad de m odos de expresión artística: m úsica, 

artes plásticas, poesía, teatro , etc. proclam an el am or al lugar que 

habitam os.

Las sociedades de esta región evolucionan en un  transcurrir 

continuo y dinámico, no siem pre con los mismos procesos ni los 

núsm os tiem pos pero sí con una gran razón filosófica, conceptual, 

mística y  artística, com o voluntad com unicante expresivo-poética, 

valorando al S E R  y  su inmanencia, a lo ontológico.

La utilización de sistemas de comunicación favoreció en su m om ento 

la capacidad de crear, y  tam bién tuvo que ver la religión, las deidades 

principales del pasado y presente. El sol, autor y  conservador de la 

vida; el paisaje com o un todo sagrado y  con el cual se está en 

perm anente integración; el agua, purificadora y genésica; la piedra, 

perennizadora del S E R , son una síntesis objetiva del pensam iento 

metafísico para trasladarlo a la actualidad.

H ab lar de cu ltura es hablar con precisión  sobre el m ar de fondo 

de lo social que emerge periódicamente como una marga que genera 

continentes o vincula lo que existe. Así lo en tiende la U N E S C O , 

cuyo proyecto  jun to  al C onsejo Federal de Inversiones (C.F.I.) 

du ran te  la gobernación  del Dr. E duardo  A lfredo Fellner, el 2 de 

julio del 2003, con aprobación de 21 in tegrantes en París, Francia, 

se declara a la Q uebrada de H um ahuaca, Patrim onio  de la H u ­

m anidad en la categoría Paisaje-C ultural, con  la certeza de que su 

reconocim iento  aporta al cuidado del pa trim on io  tangible e in ­

tangible que com pone esta sociedad.

Por otra parte estamos convencidos que toda la naturaleza es el templo 

de la Pacham am a (Tierra-M adre) y  no  se em peña sólo en conservar 

la cultura, sino más bien en potenciarla para alcanzar su propia 

m odernidad, desarrollar sin traicionar las raíces andinas, donde a las 

reivindicaciones culturales formuladas con el entusiasm o de quien 

cree plenamente en su identidad y  a la valoración se suman las políticas 

que aportan al reconocim iento pleno de los derechos consagrados 

por la reform a constitucional de 1994, en su artículo 75, inciso 17.

Insistimos, las culturas no son estáticas sino dinámicas. El cambio 

ocurre por las relaciones que se establecen con otros grupos humanos 

y  el intercam bio de experiencias. Así, la inclusión de la m ujer en un 

m odelo de país que se caracteriza po r la búsqueda constante de 

equidad, de igualdad de oportunidades, perm ite afirm ar a las 

mujeres con verdadera ciudadanía.

La familia es la base de la sociedad, frase sabida pero poco practi­

cada para m uchos de los que com partim os h o y  en una  sociedad 

m uy exigente.
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Educación laboral: E n  nuestra sociedad es 

costum bre que los niños colaboren en las 

tareas del hogar y  en las artesanías que se 

realizan en la familia. N o  es para explotarlos 

ni im pedir que estudien sino para que vayan 

adquiriendo la cultura del trabajo ya que el 

título no es por sí m ismo una garantía su­

ficiente de salir adelante en la vida. La 

participación de los niños en el hábito del 

arte-artesanías, se convierte en un  gran ins­

trum ento  para el día de m añana ya que 

fom enta la cultura del trabajo.

cim ientos, con representaciones teatrales, 

reciclado de m ateriales de desecho, se 

realizan trabajos sobre la contam inación  

am biental, creación de program as radiales 

y  de prevención de adicciones, talleres para 

los padres, a fin de d iscutir con ellos las 

problem áticas que les incum ben a todos. 

Asim ism o se realizan talleres para analizar 

el tem a de los valores, ya que toda la 

educación que se im parte apunta a una 

acción transfo rm adora del háb ita t y  la 

m ejora de la calidad de vida.

La educación asistem ática es puram ente 

am biental con talleres de convivencia, 

encuentros de trabajo con o tros estable-

Brígido Abán. Éxodo. Técnica mixta sobre tela. 1 mx 
1,48 m. 2012.

El M inisterio de Educación de la Provincia 

de Ju juy  ofrece una serie de talleres libres 

y  de capacitación laboral de teatro, música, 

artes plásticas, tejido  en  te la r y  a dos 

agujas, co rte  y  confección, diseño icono ­

gráfico, etc. convirtiéndose el ám bito  

educativo en un lugar en que la sociedad 

pueda canalizar sus tradiciones y  expe­

riencias, reflexionar en g rupo  y  constru ir 

los consensos que les perm itan vivir en paz 

y  con respeto  po r el otro.

Guillermo Alejandro Téves. El canto de las lavanderas. 
Óleo sobre tela. 1,50 m x 1,35 m. 2012.

Esta cu ltura represen ta  un  m odo peculiar 

de s itu a rse  en  el m u n d o , a d q u ir ie n d o  

u n a  v a lio sa  e x p e rie n c ia  a n tro p o ló g ic a  

y  p reparándose  en  el ejercicio de la 

dem ocracia y  la inclusión social.

G en era lm en te  la fam ilia p ractica una 

re lig io s id ad  p o p u la r  p le n a m e n te  en ­

m arcada en el cato licism o, p o r más 

elem entos sincréticos que contengan , 

relacionados p o r lo com ún con el culto  a 

la Pacham am a y  la devoción a la V irgen de 

C opacabana del A bra de P un ta  C orral, y 

esta m ística se traslada al arte  de la música 

y danza que se desarrolla den tro  de los 

rituales del carnaval. E l v irtuosism o que 

despliegan en d icho  a rte  es una clara 

afirm ación de sus valores, tan to  religiosos 

com o morales; pero  tam bién dan fe de una

Francisco Ramoneda. Viejo norteño. Carbonilla. 60 cm 
x 80 cm. 1962.
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exigencia estética, ya que ponen todo de su 

parte para in te rp re ta r letra y m úsica. P o r 

ejem plo para la Asunción de la V irgen de 

P u n ta  C o rra l ya m encionada, se calcula 

que con las bandas de sikuris, son aproxi­

m ad am en te  tres  m il m úsicos en  u n  

m ism o m om ento  in terp re tando  variadas 

com posiciones m usicales, con d istin tas 

m elodías e indum entarias.

C o n tin u an d o  con las festividades de 

Pascuas nos referim os a las erm itas, g ran ­

des obras plásticas con la técnica de 

collage y elementos naturales, semillas, flo­

res, tierras de colores. Estas obras pueden 

llegar a m ed ir hasta 12 m etros cuadrados, 

con tem as referentes a la ocasión de Se­

m ana Santa. Este interés por la música, lejos 

de atenuarse por las presiones y  sacrificios, 

se potencia com o un  m odo de afirm ar su 

identidad, ya que familias enteras pueden  

com poner una banda de sikuris de 40 a 50

Susana Sánchez. Chalar Quemado. Técnica mixta 
sobre madera. 1,50 m x 1,50 m. 2012.

in tegran tes. Este con tag io  n o  es m ás que 

un claro ejem plo  de la ya m encionada cul­

tu ra en m ovim iento.

La relación del hom bre con la tierra  en la 

cultura regional está cargada de afecto y 

tam bién  de com prom iso pues todo  am or 

verdadero en traña el deber de preservar lo 

am ado de los daños que lo am enazan. 

Esta fuerza vital influye de un  m odo sig­

nificativo en la fuerza cósmica que hace que 

los seres biológicos nazcan, crezcan y  se 

reproduzcan.

E n lugares estratégicos de la reg ión  exis­

ten hoy en vías de reactivación centros para 

cerem onias religiosas y  sanación, d e n o ­

m in ad o s  A y l lu  al igual que  el A y n i,  

sis tem a de in te rc a m b io  de se rv ic io s  

(hab itacional-trabajo ) y  M in k a , in te r­

cam bio de comestibles, lo que prom ueve el

Néstor Gabriel Alarcón. Me abrigo y  salgo. Acrílico 
sobre tela. 1,50 m x 1,50 m. 2012.

M useo de la C ooperativa Agrícola C au- 

queva que realiza ferias campesinas.

E n  los ú ltim os tiem pos el calendario anual 

de actividades culturales y  artísticas es in ­

superable. E n  cada pueblo, en cada lugar 

inim aginable, se ofrece al turism o dichas 

actividades; hasta en una cerem onia fu ­

neraria resulta llam ativa a los ojos de un 

visitante la re tre ta  de una banda de sikuris 

que brinda el ú ltim o hom enaje al difunto.

N os trasladam os im aginariam ente a la 

tradicional cerem onia de “Todos Santos” 

donde las más habilidosas m anos amasan la 

masa de harina de trigo para realizar las 

“ofrendas”, que son figuras de pan: pa­

lomas, quirquinchos, gallinas... y presentan 

en la mesa distintas bebidas: chicha, vino, 

gaseosas, agua, etc.; com idas regionales: 

anchi, asados, papas hervidas, locros,

Mauro Emanuel Mendleta. Pasos cotidianos. Acrílico 
sobre tela. 1,34 m x 1,34 m. 2012.
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tamales, humitas, empanadas. D icha cere­

m onia consiste en colocar la mesa y  demás 

preparativos, para esperar la llegada de las 

almas; participan los in tegrantes de las 

familias quebradeñas.

E n  el carnaval suenan las cajas, erkenchos 

y  anatas que son instrum entos típicos para 

esta festividad. Las com parsas desen ­

tie rran  el diablo para pasar los m ejores 

carnavales, chayando o m ojando con vino, 

cerveza y chicha de maíz los disfraces, pues 

debe establecerse un diálogo en tre  quien 

confeccionó el disfraz y  la persona que lo 

va a usar.

O tra  m anifestación m usical de la ocasión 

son las coplas carnavaleras que se d i­

ferencian po r sus tonadas y  textos de las 

coplas de Pascuas o de “Modos Santos” que 

son agudos com o una balada. U na copla 

carnavalera tiene un  tono alegre, divertido 

y  de verso picaresco y  enseñanza reflexiva: 

“T ilcara  es una tierra bonita, cuna de una 

herm osa flor, donde se olvidan las penas y  

se alegra el corazón”.

Lorenzo Alberto Toro. Areté Guazú. Acríllco sobre tela. 
1,40 m x 1 m. 2012.

Algunos cantautores locales que interpretan 

música con instrum entos de fabricación 

propia aportan  su canto con un  resultado 

original y  novedoso: W alter Abalos, C o- 

roico, Chalas, D aniel Vedia, M icaela 

C hauque en tre otros de la zona.

Si hab lam os de las coplas, co n trap u n to s  

del carnaval y  que poéticam ente b ro tan  del 

hom bre, hablem os sin m ezquindad de las 

poesías de la escritora tilcareña Estela M a- 

m ani que editó  tres libros de poesías 

referidas a nuestro pago, quizás siguiendo los 

pasos del ya fallecido poeta G erm án C hur- 

qui Choquevilca, po r quien al cumplirse los 

25 años de su partida, este año la Asociación 

Amigos de Tilcara lanzó una serie de ac­

tividades culturales.

La arquitectura fue la más poderosa 

expresión artística con reconocim iento  

m undial. Así lo justifican las ruinas del 

Pucará de Tilcara y  las grandes extensiones

Juan Carlos Entrocassi, La noche y  el día. Técnica mixta 
sobre tela. 1,48 m x 1 ,48 m. 2012.

de tierra disponibles para los sembrados, 

cercados de piedra. C on un incalculable valor, 

con el correr del tiem po la arquitectura trata 

de in teg rar los saberes ya adquiridos 

adecuándolos al lugar. Así en nuestros días 

la construcción de hoteles y hasta casas 

familiares se construyen con paredes de 

piedra, con  la técnica de punta seca y 

pintadas con colores tierra, casi in te ­

grándose al paisaje quebradeño, y  por si fuese 

poco en el espacio verde exterior se suma una 

sutil y  bien necesaria planta de mofle, 

cardón, o un  m ural referido al paisaje, una 

situación costum brista para reforzar la de­

coración de la obra construida. Llam a la 

atención tam bién el nom bre con el que se 

identifican, en Q uechua. Ejemplos: Res­

taurante -  Killa, H ospedaje -  Jatum  M ayu 

-  Río G rande, etc.

El arte textil, es un trabajo femenino por 

excelencia en la confección de prendas de vestir 

con lana de llama, oveja, vicuña y con gran valor

Javier Luis Alberto. Éxodo jujeño. Acríllco sobre
tela. 1,50 m x 1,50 m. 2012.
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simbólico en las relaciones de reciprocidad, con 

gran colorido y  complejidad de diseño. Los 

tejidos andinos que en algún m om ento 

llegaron a representar un m odo de escritura- 

comunicación, hoy captan con su encanto el 

m ercado de la moda, recuperándose las 

habilidades y  sus técnicas, con hilos teñidos con 

tintes naturales (plantas y frutos) y  accesorios 

acordes al diseño: botones, prendedores, 

apliques con cuernos de vaca, maderas, ce­

rámicas, valen de excusa para lograr un 

diseño único y  exclusivo.

Los diseños iconográficos referidos a esta 

región de los lugares sagrados que ha­

bitaron nuestros antepasados com o Inca 

Cueva, C erro  N egro , Zapagua, aportan  a 

la creatividad del campo textil com o un 

aplique m ero e im portante.

Luis Ramoneda. Volcán con dos lunas. Técnica mixta. 
80 cm x 80 cm. 2012.

P ero  no sólo en este cam po sino que 

tam bién con frecuencia encuentran  su 

aplicación para las cerámicas, utilitarios, 

máscaras. Es notoria la suma de iconografía 

al arte del grabado que en la técnica de 

pictografía se realiza en piedras de lajas y es 

m uy com ún y  fácil de obtener en las ferias.

E n  el cam po de la pintura, el p in tor andino 

Pastor M onzón Titicala reflexiona en su obra 

vigorosa sobre sus raíces en la iconografía, 

em papándose de su tradición plástica pero 

no para reproducirla sino para reelaborarla 

en lo formal y resignificar, pues irrum pen en 

ella con inaudita fuerza, po r ejem plo, 

vírgenes morenas. O tro  pintor a mencionar, 

con gran trayectoria es H éc to r A ntonio

Alemán que se destaca por una razón en 

particular con la pintura no figurativa, pinta 

eficazmente grandes superficies con clamor 

y  significación. El em pleo de una factura 

espontánea y  dinámica, revela influencia del 

inform alism o invitando más allá de la 

superficie del plano, traduciendo en sus 

trabajos una m etáfora con gesto sensible y 

comunicativo.

El panoram a se convierte en un rico 

recorrido, con las fuertes voluntades m o­

numentales de los artistas como: Rosario 

Gaspar, Froilán Colque, Juan  Carlos 

Entrocassi, Brígido Abán, Edgardo M urillo, 

Claudia Lassaletta, M iguel Aldo Vaca, Raúl 

Lara dó rrez ... las miradas se hacen cómplices

Medardo Pantoja. Tilcara. Óleo. 33 cm x 40 cm. 1960.
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descaradamente en las obras que valoran 

nuestra región. Autores com o Barbarita 

Cruz, pintora, escritora, cantautora y  ce­

ramista Purmamarqueña, son cómplices en las 

inmensas y  casi complejas pinturas del 

tilcareño Julio M érida Coca que utiliza en sus 

obras piedras molidas y  tierras de colores 

naturales para realizar los más lindos paisajes. 

Los cuadros andinos de Ferran Huici lo 

hicieron olvidar a su Vasconia natal y  a- 

lum brar con su pincel las influencias nativas 

del territorio del más grande y  reconocido 

pintor tilcareño, M edardo Pantoja.

Es así que la cultura modifica y  transform a 

la esencia del que quiere im pregnarse con 

la sabiduría del en to rn o . Seguram ente 

debería con tin u ar una g ran  lista de 

pintores, cada uno inspirado en las rutinas 

laborales para viajar por m edio del arte por 

laberin tos de tonalidades crom áticas, con

Raúl Gordlllo. Capricornio al sur. Óleo.1,50 mx 1,50 m.

antecedentes visuales de ancestros am e­

rindios, capturados en el propio decir de las 

abstracciones. Para m uchos artistas ac­

tuales no  es suficiente encerrarse en el 

idioma único del diseño aplicando a su bien 

logrado trabajo  las form as más atrevidas y 

colores de vitales m ovim ientos rítm icos, 

texturas, sim bolism os, en juego con el en ­

to rn o  paisajístico, encolum nado po r vagas 

h istorias, ritos, leyendas y  esperanzas 

regionales.

P or otra parte, muchos de los integrantes de 

este A y llu -artístico m antienen un  fuerte y 

sostenido com prom iso con el trabajo social, 

lo que perm ite funcionar copio herram ienta 

de cooperación y solidaridad con los secto­

res m arginados de la sociedad o tal vez se 

encuentre em parentada con la cosmovisión 

andina, en la que el trabajo en grupo = A y llu  

es conceb ido  a n te s  que el hum ano  

individual y  donde la estructura de partici­

pación de sus m iem bros aspira a proveer el 

bienestar social y espiritual de toda una 

com unidad.

H ablam os y  concretam os la idea con los 

museos, que están particularm ente in tere­

sados en poner en valor las expresiones 

subyacentes y  enraizadas en nuestra fibra más 

íntim a com o reconocim iento real de nues­

tro  hacer diario a artistas de la índole que 

fuera pero  con un solo objetivo, darse a 

conocer. Las actividades son innumerables: 

presentaciones de libros, p inturas, gra­

bados, dibujos, teatro, música, danzas, 

instalaciones, cursos, conferencias, con ­

gresos. .. y, recientemente, la creación de una

red de museos a nivel provincial para in ­

tercambiar información de las actividades de 

cada uno  y ofrecer a los visitantes una 

amplia gama cultural.

Se destacan dos eventos im portantes en los 

que se concentran todos los museos. El 18 

de mayo, “D ía de los M useos”, donde cada 

museo presenta una actividad previo al acto 

formal c o n . las dem ás instituciones del 

pueblo. Para ese día el M useo de E scultu ­

ras N icasio F ernández M ar, M useo 

Arqueológico Dr. E duardo Casanova, M u ­

seo de Esculturas Soto Avendaño, M useo de 

P intura José A ntonio Terry, M useo de F o ­

tografía Lucio Boschi, M useo de Ermitas, 

M useo Fundación M edardo Pantoja y M u ­

seo de Bellas Artes H ugo  Irureta, ofrecen 

entrada libre y  gratuita para toda la com u­

nidad local y visitante. E n  la oportunidad 

participan niños de establecim ientos edu­

cativos y  pueblo en general.

La otra fecha festiva de los M useos es “La 

N oche de los M useos” donde las acti­

vidades culturales inician a las 18 horas hasta 

las 24 horas. D uran te  esas seis horas de 

actividades se recorren las instalaciones de los 

distintos espacios culturales donde se inicia 

y  finaliza en un  pun to  en com ún. Esto se 

reproduce en todas las localidades de la 

Q uebrada y  la Puna donde se encuentran 

distintos museos.

Los p in tores jujeños tam bién fundaron  la 

A.J.A.P. (A sociación Ju jeñ a  de A rtistas 

Plásticos) quienes con gran  trayectoria 

artística lo n u tre n  con eventos y  ac­
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tividades, y represen tan  a la provincia en 

d istintos puntos del país con im portan te  

éxito, que se ve plasm ado m uchas veces en 

las páginas de prestig iosos m edios de 

com unicación del país y  de la provincia.

E llos tam bién  aportan  al en g ran d e ­

cim iento  de esta im portan te  región del 

n o rte  de Ju juy  porque son m uchas las 

personalidades que visitan d istin tos 

lugares donde están expuestas las obras, 

llevándose con ellos una singular y  positiva 

im agen de la cultura andina.

Actualmente esta prestigiosa entidad está 

presidida por el tilcareño Raúl “T iti” Gordillo 

quien recorre distintos puntos de la geografía 

nacional representando a la A J A R

R ec ien tem en te  se sum ó al m ism o fin 

cu ltu ra l el “M u seo  de los C e r ro s ” , 

M .E .C . en  H u ich a ira , p re sen tan d o  una 

exposición  p e rm a n e n te  de fo to g ra fía  

argen tina , y  realizando  actividades d i­

versas; posee una b ib lio teca de consulta. 

E ste  nuevo  c e n tro  cu ltu ra l su rg id o  

d u ran te  el año  2011, rep resen ta  una co ­

m un idad  h istó rica  de la Q u eb rad a  de 

H u m ah u aca  com o E luichaira, que ta m ­

b ién  posee o tro s  a trac tivos tu rís tico s  

com o los “C astillos N a tu ra le s” .

El valor de las expresiones en los espacios 

culturales tiene la finalidad de propiciar e 

involucrar al público en un  com prom iso 

m utuo, ante la propuesta globalizadora del 

postm odern ism o, de un  m undo sin id en ­

tidades ni orígenes precisos. E l arte es un 

lenguaje que desde las raíces más p ro ­

fundas de los pueblos debe prevalecer 

inscrip to  con  m ayor precisión  en lo 

percib ido que en lo conceptualizado. D e 

cóm o al fin y al cabo som os siem pre com o 

sim ples trazos, e lem entos naturales de 

nuestro  p rop io  destino.

Reconocim iento

A gradecem os el apoyo desinteresado de 

artistas y colaboradores en la concreción de 

este trabajo , en especial a la señora 

L eo n o r Calvo, d irec to ra  de C u ltu rarte .

Hugo Irureta. Nacido en Buenos Aires, con actuación artística desde 1949, es m iem bro fundador del “ G rupo  Buenos Aires", del “ G rupo  de los N ueve” 

y del “ G rupo  de la Ribera". Ha recib ido numerosos prem ios y distinciones y realizó incontables exposiciones individuales en las más prestigiosas salas 

del país y del ex te rio r Representó a la p intura argentina en la muestra “ Sesquicentenario de la Independencia A rgentina” , realizada en 1961 en Lima 

(Perú), Santiago (Chile), Montevideo (Uruguay) y Madrid (España). En 1980 fundó el Museo de A rtes Plásticas de Animaná (Salta). En 1987 crea la Fundación 

"H ugo Irureta" para p rom over el a rte  y la cultura en el N o roeste  Argentino, y al año siguiente inaugura el Museo de Bellas A rte s  “ Irureta” enTilcara 

(Jujuy). En 1993 ob tuvo el Gran Prem io Adquisición "Presidente de la Nación Argentina" en el LXX XII Salón de A rte s  Plásticas y en 2007 el P rim er 

Premio Adquisición, Salón Manuel Belgrano. Desde 2005 es Académ ico Delegado de la Academ ia Nacional de Bellas A rte s  p o r la Provincia de Jujuy. 

En 2008 fue designado “ C iudadano Ilustre” de La Boca p o r disposición del Museo H istó rico  de La Boca. Sus obras figuran en numerosos Museos de 

Jujuy, Salta, Buenos Aires, La Rioja, Santa Fe, Santiago del Estero, Mendoza, Entre Ríos, San Luis, Entre Ríos, Río Negro.
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La Quebrada de Humahuaca
Aspectos urbanísticos y arquitectónicos, desde sus orígenes a la actualidad

NÉSTOR JOSÉ

El Valle del Río G rande de Jujuy, es más conocido com o Q uebrada 

de Hum ahuaca, aludiendo con “quebrada” a las escasas dimensiones 

de su ancho, sobre todo en su tram o medio, con una direccionali- 

dad m uy marcada norte-sur, características éstas que hicieron que se 

constituya en una natural vía de com unicación entre el altiplano 

boliviano y  las llanuras argentinas, con una gran im portancia 

geopolítica continental.

Esta ru ta  ha sido transitada m uy tem pranam en te  p o r los n a tu ­

rales de la región, p o r pobladores de com arcas vecinas, aunque 

en las postrim erías del Im perio  Incaico se prefirieron  los cam inos 

del oeste puneño para evitar la hostilidad de los grupos indígenas 

de la Q uebrada . Recién a com ienzos del Siglo X V II y  hasta 

nuestros días, se ha convertido  en  el paso obligado de españoles, 

de las expediciones libertadoras, de las caravanas de m uías 

llevando viajeros o m ercancías, y  ya en el Siglo XX, aparecieron 

el ferrocarril y los m edios de transpo rte  au tom oto r con la R uta 

Panam ericana.

ASPECTOS URBANÍSTICOS

Sobre esta ruta se fue conform ando un  rosario de pequeñas pobla­

ciones, a lo largo de 150 kilómetros, en su mayoría relacionadas con 

asentam ientos prehispánicos, ubicadas en el fondo del valle, próxi­

mas a las vaguadas del Río G rande y  sus afluentes.

Poblaciones prehispánicas

Q uedan  m uchos vestigios de asentam ientos en el área de la 

Q uebrada que nos llevan a inferir sobre sus características urbanas 

y  arquitectónicas.

Los poblados son el resultado de u n  agrupam iento  de viviendas, 

rodeado generalm ente de tierras cultivables, o en el caso de los 

Pucaras, ubicados en lugares altos, dom inantes, de difícil acceso, 

supuestam ente po r razones defensivas. D e estos últim os, el único 

reconstruido, con algunas posiciones hipotéticas, es el Pucara de 

Tilcara, pero que nos perm ite tener una idea de estos asentam ien­

tos y las tecnologías utilizadas.

D ada su abundancia, la piedra y el barro  han  ten ido  u n  p ro tago ­

nism o fundam ental en la a rq u itec tu ra  preh ispánica. Se ha 

utilizado la p iedra sin can tear o canteada levem ente, para levan­

ta r  los m uros, defin iendo  con ellos g randes espacios a cielo 

abierto  y  pequeñas habitaciones techadas con  estructura de car­

dón y  cubiertas de to rta  de barro . Las habitac iones ten ían  una 

sola abertura, una puerta m uy estrecha.

Lo interesante de estos conjuntos es cóm o se han ido aglom erando 

los distintos elementos, siguiendo los accidentes del terreno, adap­

tándose perfectam ente a la topografía, conform ando espacios y 

perspectivas notables, armonizando las pircas, los m uros y  los techos 

con la N aturaleza, en una suerte de m im etism o, donde las texturas 

y  los colores se confunden con el suelo mismo. Se van dejando espa­

cios libres a m anera de calles principales y secundarias. El resultado 

es complejo, aparentem ente caótico.

Finalmente el orden geométrico se descubre al ingresar en los recin­

tos particulares: se manifiesta en lo privado pero no así en lo público. 

Al no existir un plan previo, lo público se ha conform ado durante 

generaciones, adaptándose a las circunstancias, que en estos casos 

son principalm ente las condiciones de la naturaleza.
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El período de introm isión de los Incas es 

reconocible por la introducción de nuevas 

tecnologías constructivas y  nuevos patrones 

espaciales de asentam iento. Es caracterís­

tico la aparición de “detalles accesorios, 

com o po r ejemplo: piedras canteadas, uso 

de argamasa, nichos en las paredes, pisos 

pavim entados, habitaciones in tercom uni­

cadas y  hasta cierta disposición especial 

respecto de un patio central, o por lo menos 

al que dan dos o tres habitaciones”.

Poblaciones Virreinales

El origen de estos poblados lo encontram os 

en los antiguos asentam ientos indígenas. 

Después de la captura de V iltipoco (1594), 

los españoles com ienzan una organización 

efectiva de la región. Se h icieron los 

prim eros repartim ientos de propiedades en 

la Q uebrada de H um ahuaca. C om o gran 

parte de sus encom endados se encontraban 

dispersos, fueron obligados a residir en 

sitios específicos, las “reducciones”. Este 

hecho origina lo que las Leyes de Indias 

nom inaría com o “pueblos de indios”.

Pucara de Tilcara. Detalle de una vivienda reconstruida.

Es necesario señalar la im portancia que las 

condiciones geográficas han tenido en los 

sitios urbanos, teniendo en cuenta que se 

trata de culturas basadas en el cultivo y  en 

sistemas de regadío m uy relacionados con 

las fuentes de agua y  las pendientes, que lleva 

a in fe rir que resultaba m uy difícil que 

estos pueblos se trasladaran, continuando 

emplazados en el mismo lugar.

L a traza u rbana re ticu lada se aplicó 

rigu rosam en te  en la ciudad de San Sal­

vador de Jujuy, no  así en los pueblos de la 

Q ueb rad a , donde los cam bios en lo 

u rbano  y arquitectón ico  se fueron in tro ­

duciendo  len tam en te , to m ando  com o 

base los elem entos p réh ispánicos y  la 

to p o g ra f ía  del lugar. L a e s tru c tu ra  o r ­

togonal que presen tan  hoy se term inó  de

Calle del Pueblo de Purmamarca. Al fondo el cerro 
de 7 colores.

definir con las rectificaciones y retrazado  

que se realizó en todo  el país en la segunda 

m itad del Siglo XIX , que en Purm am arca 

se p rodujo  en 1858.

Los españoles in troducen dentro  de estos 

poblados una arquitectura nueva, siendo las 

iglesias los elem entos más sobresalientes. A 

partir del Siglo X V II, los poblados van 

tom ando características diferentes, donde 

el edificio de la iglesia determ ina la orien ­

tación de la re tícula y  la ubicación de la 

plaza. Estos dos elem entos, iglesia y plaza, 

ordenan el crecim iento de la población, se 

transforman en los generadores de la retícula 

urbana, siguiendo el m odelo prescripto en 

las Leyes de Indias. A partir de ellos crecen 

las manzanas que, rara vez, resultaran cua­

dradas. N o  existe el dam ero regular de las 

ciudades españolas. Existe un “trazado 

rectilíneo irregular”, caracterizado no  sólo 

p o r la fo rm a de las m anzanas, sino  tam ­

b ién  p o r la in tersección de las calles en 

d istin tos ángulos. T am bién  las calles 

p resen tan  anchos d iferen tes según la 

jerarquía e im po rtan c ia  de las m ism as. 

C on  certeza, este proceso  ocurrió  en los 

pueblos de H um ahuaca, U quía, T ilcara  y 

Purm am arca. E n  cuanto a Túmbaya y 

Huacalera, no se tienen muchas referencias.

U na característica singular de estos pobla­

dos tiene que ver con la escala, que se 

transform a en un  elem ento esencial, donde 

los espacios públicos acogen a los que los 

cam inan con sus límites; tal es el caso de las 

plazas de H um ahuaca o Purm am arca, que 

son espacios arm ónicos en  relación a los
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edificios del entorno, o en otros, donde los 

espacios son tan grandes que los deja to tal­

m ente desprotegidos.

Los poblados form an “un contraste ar­

m ónico” con el paisaje circundante. La 

arquitectura no se som ete al im ponente y 

grandioso m arco natural, pero tam poco lo 

arrem ete. C uando las tapias de adobe no se 

encalan, se unen a las tortas de barro de las 

cubiertas para adquirir el color del suelo.

Poblaciones recientes

P or distintas causas, donde m ucho tuvo que 

ver la instalación del ferrocarril, han surgido 

nuevos poblados com o M aim ará, Volcán, 

C olonia San José y  otros, que a pesar de su 

reciente creación, siguieron el m odelo de 

los poblados virreinales, respetando la ubi­

cación de los elem entos significativos 

(iglesia, plaza, edificios públicos), y la 

cuadrícula com o unidad urbana.

E n general, la im agen actual de las plazas 

de todas estas poblaciones es la de “plaza- 

jardín”. Las plazas dejaron de ser un  espacio 

abierto  seco, para transform arse en una 

com binación perfecta en tre los cánones 

decimonónicos con las ingenuas ideas de las 

huertas indohispánicas.

ASPECTOS A R Q U ITEC TÓ NICO S

E n  cu an to  a la a rq u ite c tu ra , se puede 

observar edificios con dos funciones m uy 

claram ente diferenciadas: la iglesia mudéjar 

y  el edificio civil a patio; den tro  de esta 

últim a se pueden hacer dos distinciones, la

urbana y la rural. Es im portan te destacar 

otros proto tipos de arquitecturas que han 

ido a conform ar la identidad de la 

Q uebrada, tales com o la industrial trad i­

cional, la ferroviaria y  las viviendas de los 

veraneantes.

La arquitectura civil urbana

Ya sean viviendas o instituciones, siem pre 

se definieron por series de habitaciones en 

to rno  a un patio. Las fachadas a la calle de 

las viviendas suelen estar pintadas a la cal 

color blanco o crema. En cambio las iglesias 

generalm ente están pintadas color crema. 

E n  H um ahuaca es posible encon trar un  

buen núm ero  de casas con su color orig i­

nal: uno o dos tonos de rojos o de ocres de 

fuerte saturación.

Observando con atención, se puede distin­

guir dos clases de edificios, pertenecientes a 

dos trad ic iones funcionales y  estéticas 

diferentes. La tradición hispánica, de techos 

a dos aguas a la vista, fachadas desnudas y 

encaladas, acentos en las puertas y  alguna 

que otra ventana; en cuanto a las iglesias, la 

yuxtaposición de los volúmenes. Las iglesias 

de Tum baya, Purm am arca, H uacalera, y 

Uquía, son u n  buen ejemplo. Tam bién 

puede citarse algunas viviendas y  algunas 

haciendas aisladas como la de Tumbaya, que 

se identifican con las construcciones hispánicas.

La tradición del siglo XIX, por el contrario, 

esconde los techos detrás de pretiles bajo los 

que asom an gárgolas de cinc. Las fachadas 

presen tan  com posiciones con pilastras, 

dándole u n  ritm o a las aberturas. U n  buen

ejem plo de esto es el conjunto  urbano  de 

H um ahuaca, cuya im agen decimonónica se 

com pleta con el co lor de las fachadas, el 

equipam iento de los faroles y  el em pedrado 

de las calles.

La actividad comercial, tanto en Jujuy como 

en los pueblos de la Q uebrada, se instaló en 

el ángulo de la esquina, que po r su disposi­

ción de puertas a noventa grados entre sí, 

hizo que el acceso sea más generoso, trans­

form ándose en sím bolo de la actividad 

com ercial. Todavía en el pueblo de H u ­

m ahuaca se puede observar este tipo  de 

esquinas, que dan al paisaje urbano  una 

im pronta especial.

Calle del Pueblo de Humahuaca. Se observa el 
empedrado de las calles, los parapetos y las gárgolas 
de la cubierta.
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Arquitectura Rural

E n  la vivienda ru ral de la Q u eb rad a  de 

H um ahuaca se pueden  iden tificar claros 

patrones tradicionales de uso del espacio, 

conform ados p o r la respuesta adecuada 

que se le da al am biente natu ra l y  p o r la 

form a de vida de los quebradeños. Esta 

arquitectura resulta más espaciosa y  m ejor 

dispuesta en el sitio que las de los centros 

u rbanos, ju stam ente p o r la ausencia de 

lím ites rígidos com o son las m edianeras y 

la línea municipal.

Se busca para constru ir lugares más o 

m enos planos, donde se observa que las 

viviendas que se construyen son más am ­

plias y extendidas que las de los lugares de 

m ayor pendiente, donde se construyen con 

aterrazam ientos y contenciones y  el núcleo 

básico resulta más apiñado con patios casi 

cerrados.

Las viviendas son agolpam ientos com ­

pactos de habitaciones que se disponen en 

form a de L  y  de U , a veces en tira, con pa­

tios m irando al este, al noreste y al norte.

Casa rural. Se observa su disposición alrededor de un patio.

El patio  tiene m últiples funciones y  co ­

necta los in teriores con el “afuera” de la 

casa. L a pob lac ión  de la zona realiza casi 

la totalidad de sus actividades en el exterior 

de la vivienda, lo cual es evidente con  el 

variado equipam iento  existente en el con ­

jun to  y  su territorio .

Las habitaciones son rectangulares, con 

techos bajos, de una y  dos aguas, pequeñas, 

sin ventanas, y  en el caso que las tuvieran, 

de escasas dim ensiones, la puerta ubicada 

en el centro de los muros largos. Se alternan 

con algunas construcciones con techos 

planos o casi planos, y en algunos casos, se 

observan espacios interm edios, tales com o 

pequeñas galerías y  algunos cobertizos 

simples, creando una protección del sol.

La cocina aparece generalm ente com o una 

habitación más pequeña, en un extrem o del 

conjunto, a veces cerrándolo, con huecos en 

los m uros o chim enea, o am bos, para la 

evacuación del humo.

Detalle de una chimenea, la cubierta y muros. Todo 
resuelto en barro.

Es com ún que las habitaciones donde se 

duerm e se usen tam bién  com o com edor, 

depósito de víveres y  objetos valiosos, como 

oratorio familiar, se guarden diversos m ate­

riales y enseres domésticos. El crecim iento 

de la vivienda es resuelto po r agregación de 

habitaciones, siguiendo la forma del asen­

tam iento o com enzando a crear otra L o U.

E n el área rural de la Quebrada, la vivienda 

está acom pañada p o r una serie de cons­

trucciones auxiliares que conform an el 

conjunto: cercos, corrales, gallineros, estan­

ques, depósitos, hornos, fogones, huertas, 

pozo de agua, acequias, mesas rituales, mo­

jones, oratorios. La letrina está fuera del núcleo.

El uso de la vivienda está ligado a la actividad 

predom inante de la familia. Tanto los agri­

cultores com o los pastores, durante el día, 

perm anecen afuera, en los espacios conti­

guos a la vivienda, en los cultivos, o en el 

territorio . Los espacios cubiertos se usan 

preponderantem ente para dorm ir y  reunirse 

a realizar escasas tareas domésticas.

La vivienda rural de las familias de m ayor 

nivel económ ico presenta rasgos caracte­

rísticos. Aparece un núm ero mayor de 

habitaciones con usos bien diferenciados, 

sobre todo, los destinados a com edor y  sala y 

las de servicios com o dorm itorios de la ser­

vidum bre, despensas depósitos, cocheras, 

etc. Tam bién con dos o más patios.

La arquitectura religiosa

La iglesia es el único edificio m onum ental 

en el pueblo. Su em plazam iento aislado, su
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volum etría compleja, su gran tam año rela­

tivo y la altura de su o sus campanarios, y  a 

veces, de su fachada principal le dan un 

predom inio respecto al resto de los edificios.

Las iglesias más antiguas responden al tipo 

de iglesia mudéjar, tal com o se difundió en 

el cono sur hispanoam ericano, que se la 

puede describir así: nave longitudinal, acen­

tuando así el sentido procesional desde la 

entrada hasta el altar mayor. Lateralm ente 

surgen baptisterio, sacristías, y  excepcional­

m ente, capillas menores.

E l espacio in terio r de las iglesias es siem ­

p re  una única nave de clara tendencia  

longitudinal. P o r razones constructivas, el 

ancho y  el alto no  pud ie ro n  extenderse 

m ás allá de un  lím ite p rud en te , que fue 

para am bos, los siete m etros. E n  cam bio, 

el largo se fue adaptando a las necesidades. 

E sto  se no ta  c laram ente cuando  ana­

lizam os las d iferen tes capillas de la 

Q uebrada. Este im pulso longitudinal se ve 

reforzado por los planos laterales de las pa­

redes encaladas y la perspectiva de las 

estruc tu ras en artesa de los techos que 

culm inan en  el retablo.

C uando el retablo y  el altar son de madera, 

com o en el caso de U quía y  H um ahuaca, 

cobran gran im portancia respecto a la 

construcción. Se transforman en los elemen­

tos más ricos, contrastando fuertem ente con 

los sobrios materiales del resto de la iglesia. 

El espacio se complementa con las imágenes 

de bulto o pinturas en las paredes laterales 

que le dan un ritm o hasta llegar al altar.

La volum etría externa de las iglesias es una 

reiteración, en escala aum entada, de los 

volúm enes de las viviendas: un prism a 

acostado cubierto con un  techo a dos aguas. 

G eneralm ente se encuentra perpendicular 

a la calle, aislado por u n  atrio, a diferencia 

de las viviendas donde el prism a principal 

se dispone paralelo y  adosado a la calle. Se 

presenta una yuxtaposición de volúm enes 

por los encuentros de la nave con los cuer­

pos menores, tales como las sacristías, torres 

o capillas, o, com o en el caso de U quía, la 

to rre  se encuentra separada de la nave y 

unida al cerco que delimita el atrio.

La tradición constructiva prehispánica se 

sum ó a la aportada po r los españoles. La

Retablo de la Iglesia de Uquía. Madera tallada 
laminada en oro. Los cuadros de las hornacinas 
tienen su origen en el Cusco (Perú).

Y A R Q U I T E C T Ó N I C O S

piedra se usó sólo para construir los cim ien­

tos. P o r encim a de ellos, los m uros son 

siempre de mam puestos de adobe, habitual­

m ente revocados y parcialm ente encalados. 

La cubierta de techo sigue la disposición 

prehispánica de entablonado de cardón, a 

veces de cañizo, sosteniendo la to rta  de 

barro , en cam bio la es truc tu ra  de sostén 

es a dos aguas y  se construyó  con vigas de 

algarrobo.

Arquitectura de tecnologías tradicionales

Indudablem ente la tecnología andina, y 

específicam ente la de la Q uebrada de 

H um ahuaca, es el resultado de un  proceso 

de miles de años en  el cual el hom bre 

dom ina los elem entos naturales para incor­

porarlos a lo cultural. E n  el m undo andino 

es clara la insinuación en que lo cultural 

alcanza un  estado diferente, gracias a lo 

natural, donde la voluntad  hum ana es el 

determ inante. La dom esticación de plantas 

y  an im ales, los sistem as agrícolas, el 

desarro llo  com unal, los tran sp o rtes , los 

sistem as de reg is tro s , tu v ie ro n  co n se ­

cuencias de largo alcance.

Iglesia de Huacalera. Allí velaron los restos del 
General Lavalle.
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En este lento desarrollo, el hom bre comienza 

utilizando un sinnúmero de instrum entos y 

utensilios que lo llevan a m ejorar sus habili­

dades manuales, donde la energía utilizada es 

la muscular, prim ero la hum ana y  luego la 

animal. Las primitivas “máquinas” utilizadas 

como la palanca o el plano inclinado, no ac­

tuaron como fuentes de energía, sino como 

multiplicadores. Los propios instrum entos 

de caza, como el arco, son acumuladores de 

energía humana.

E n  cam bio  el uso  del fuego , para  la e la ­

boración de metales, ha representado una 

fuente de energía m uy valiosa. Los es­

tudios arqueológicos nos han  brindado 

inform ación que los m ateriales utilizados 

inicialm ente han sido la m adera, seguida 

po r la piedra, y  posteriorm ente po r la ce­

rámica y  los metales.

N o  existen rasgos de una arquitectura exclu­

siva de las diferentes tecnologías desarrolladas 

en la Quebrada. Desde el punto de vista de la 

producción, las labores domésticas y las arte­

sanales no guardan grandes distancias, ambas 

nos llevan al ámbito de la vivienda. Es en ella 

donde se vive y  se trabaja.

Molino hidráulico, ubicado en la Banda de Uquía.

Siendo, el quebradeño, un pueblo predom i­

nantem ente agrícola, es lógico suponer que 

una de las prim eras actividades aparecidas 

debía ser la de triturar granos, bayas y  vainas, 

para la elaboración de la alimentación. C on 

esto se llega a desarrollar la tecnología de la 

m olturación, utilizando instrum entos como 

los molinos de mano, que en la región se ha 

encontrado de dos tipos. U no, posiblemente 

el más antiguo, que consta de una piedra 

plana, o ligeramente cóncava y  otra de forma 

más o menos cilindrica, curvada. Se pone el 

grano en la primera piedra, que se encuen­

tra fija, y  se tritura m ediante la acción 

rotativa de la segunda. El otro  m obno está 

representado por el m ortero y  el pilón, que 

constaba de un cuenco o receptáculo de pie­

dra o m adera y  de un mazo de m adera o 

piedra, con el que se golpea el grano deposi­

tado en el primero.

U n  cambio importante en la molturación de 

alimentos es la utilización de los molinos hi­

dráulicos que son introducidos por los 

españoles. Se tiene noticias que los Jesuítas 

teman en funcionamiento un molino de este 

tipo en las proximidades de la ciudad de San 

Salvador de Jujuy, a principios del siglo XVTI.

N o  se tienen m uchos datos de cóm o ha sido 

su desarrollo  en la Q uebrada de H um a- 

huaca, pero la aparición de m uchos de ellos 

se ha dado en los siglos X IX  y  XX. Se 

conoce la existencia de 14 m olinos en dife­

rentes localidades: Ucumaso, Cálete, Uquía, 

Chucalezna, Huacalera, T ilcara, M aim ará 

y  Tum baya G rande; de los cuales, sólo 

cinco están en funcionam iento.

Los m olinos hidráulicos, que utilizan como 

fuente de energía el agua, tienen sus an ­

tecedentes en el O rien te  Próxim o y Asia en 

los siglos I y II a.C , alcanzando su m ayor 

difusión y  uso frecuente en los siglos III y 

IV d.C cuando finaliza el período expansivo 

y  conquistador del Im perio Romano.

La acción del agua que se deja caer sobre las 

paletas de una rueda horizontal (rodezno) 

hace girar un  eje central cuyo m ovim iento 

puede transm itirse y es capaz de hacer 

m over la m uela del m olino. Este tipo de 

m olinos son los más difundidos en la zona, 

posiblem ente po r sus m enores dificultades 

de concepción y  m ontaje. N o  se tiene no ti­

cias del uso, en la Q uebrada, de los m olinos 

de rueda vertical (aceñas).

Los m olinos se encuentran adheridos a las 

viviendas, teniendo una habitación destinada 

a él. Pueden tener dependencias anexas que 

hagan a la actividad de la molienda, tales 

com o depósitos, lugar donde pernoctaban 

los que llevaban sus productos a moler, etc.

La producción de la harina en grandes canti­

dades ha llevado, tam bién, al desarrollo de 

o tro  elem ento infaltable en las viviendas 

quebradeñas: “el h o rn o ”, con la siguiente 

m anufactura del pan en todo el espectro 

posible. Éstos construidos en adobe y  mezcla 

de barro, responden a técnicas de construc­

ción sólo dominadas por m uy pocos.

Arquitectura Ferroviaria

Después de grandes y  enconados debates en 

el Senado de la N ación  fue sancionada la
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Ley 4064 del 20 de enero de 1902, po r la 

que se ordenaba la construcción del ferro­

carril que uniera la ciudad de San Salvador 

de Ju ju y  y  la fron te ra  con Bolivia. Las 

obras se em pezaron prácticam ente un  año 

después, el 6 de enero de 1903.

El 30 de diciem bre de 1907 arribó  a La 

Quiaca el prim er tren, embanderado con las 

banderas de Argentina y Bolivia, símbolo de 

los grandes cam bios que se producían  no 

sólo en el paisaje, sino tam bién en la vida 

económica y social de la Q uebrada y  Puna.

E n  cada centro  urbano  se ha ido cons­

truyendo un conjunto de construcciones 

que hacían a la actividad del transporte 

ferroviario. G eneralm ente constaba de un 

edificio principal conform ado p o r varias 

dependencias: la sala de espera de pasa­

jeros, las ventanillas de expedición de bole­

tos, oficinas de em pleados del ferrocarril, 

baños, con una galería sobre el andén, 

sostenida por columnas de madera, cubierta 

de tejas francesas sobre un m aderam en y  en 

la parte superior de los laterales, a m odo de 

protección solar, se dispone un  faldón de 

tablas de m adera, con m olduras de adorno.

O tras dependencias anexas son los galpones 

de encomiendas y  equipajes, construidos de 

chapa metálicas; las casas de bom bas, de 

m anipostería de ladrillo, coronada po r un 

gran tanque de agua de metal; una o varias 

viviendas destinadas a los em pleados 

ferroviarios.

U na estación diferente es la de Volcán, 

donde a causa de la instalación de la 

crem allera existente para salvar la fuerte

pendien te que existe en el tram o L eón- 

Volcán, ha exigido la aparición de edificios 

y equipam iento distinto, tales com o gran­

des depósitos, galpón de locom otoras, 

mesas giratorias, etc.

Estos edificios de estaciones han repre­

sentado un elem ento dinamizador de la 

economía y  de la vida social de estos pueblos, 

a tal punto que se constituyeron en los gene­

radores de centros urbanos, tales como 

Volcán, Maimará, Colonia San José, etc. Lian 

servido de contención para que no ocurra un 

despoblamiento masivo. La llegada y salida 

del tren se convertía en el hecho más im por­

tante del día. Era el lugar de encuentro, de 

informarse, “de estar al día”.

D e allí se recibía la mercadería que abastecía 

los almacenes de ramos generales, los diarios 

y  revistas, las cartas; tam bién de allí se 

despachaban los productos agrícolas de la 

Quebrada, y  se despedía a los seres queridos, 

que partían buscando nuevos horizontes.

Arquitectura del O cio

A principios del Siglo XX, pueblos com o 

Tilcara, M aim ará, y  en m enor grado

Casa de veraneantes en la localidad de Tilcara.
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H um ahuaca, despertaron el atractivo de 

m uchos citadinos residentes en Jujuy, Salta, 

Tucum án y  Buenos Aires. La m ayor parte 

de ellos pertenecientes a familias notables, 

de m uy buena posición económ ica que 

decidieron construir sus “casas de veraneo” 

en la Quebrada.

U na o dos veces al año, estas familias se tras­

ladaban para gozar de largas vacaciones, 

aprovechando las bondades del clima, los días 

soleados y  los bellos paisajes. Desplegaban 

una nutrida vida social: largas caminatas, 

abundantes comidas, prolongadas siestas, 

hermosas sesiones de té, sin faltar entretenidas 

partidas de poker o canasta. U no  que otro, 

impregnado por la Naturaleza, se le ocurría 

escribir un poema o pintar un cuadro.

Todas estas actividades hicieron que se vieran 

reflejadas en su arquitectura, con una concep­

ción distinta a la arquitectura vernácula. Deja 

de ser una arquitectura “introvertida”, volcada 

hacia adentro, íntima, para mostrarse de 

adentro para afuera, más compacta. El patio 

interior desaparece, ahora está rodeada de 

parques y  jardines. Q uiere  dar la im agen 

de una posición social y económica, impor­

tante. A pesar que, en muchos casos, se han 

utilizado los materiales tradicionales de la zona 

pero con resoluciones constructivas distintas.

La arquitectura contemporánea

C onstru ir en un m edio heredado, fruto de 

un patrim onio que se ha conform ado desde 

hace 10.000 años hasta nuestros días, resulta 

para los nuevos constructores un gran 

desafío. La arquitectura en la Q uebrada de

H um ahuaca, producida en los distintos m o­

m entos históricos desde distintos orígenes, 

tiene una cualidad fundam ental que es de 

relacionarse arm ónicam ente con el m edio 

natural, que puede ser observada por su lo­

calización e integración con el sitio, el uso 

de los m ateriales de construcción y  la co­

herencia con el paisaje, tan to  en form as 

com o en texturas y  color.

Esta cualidad es la que se busca que perdure 

en la arquitectura actual. Si bien el destino 

predom inante de ésta va a suplir las falen­

cias turísticas: hoteles, posadas, hostales y 

casas de vacaciones, en la m ayoría de los 

casos se trata de m antener ciertos condicio­

nantes que hacen que la nueva arquitectura 

se contextualice.

Se tiene en cuenta la geografía, hay un  

acom odam iento a la topografía, se da un  rol 

im portante al paisaje. La arquitectura “e s ­

ca lona  cerro s, o rg a n iza  c o n ju n to s , en fa tiza  

d e sn iv e le s  y  crea terrazas, m á s  para  la c o n ­

te m p la c ió n  q u e  para e l tra b a jo ”. El entorno 

se transform a en paisaje y  se lo incorpora a 

la vida interior. La nueva arquitectura tiene 

grandes aventanamientos, aunque esto signi­

fique reducir las bondades de las aislaciones 

térmicas de la arquitectura tradicional.

C uando la arquitectura actual se inserta en 

un  m edio urbano, trata de recrear el patio, 

com o el elem ento generador. E n  lugares 

amplios, generalm ente en el ám bito rural, 

se caracteriza por la superposición de ele­

m entos propio  de las m anifestaciones 

vernáculas.

Esta arquitectura presenta formas blandas, 

conserva las tex tu ras y  los co lores del 

lugar. E l uso de los m ateriales dem uestra 

la in tenciona lidad  de q u ere r fusionarse 

con el paisaje. Se rescatan  m ateriales, 

tecnologías, diseños trad icionales, pero  

con un  lenguaje contem poráneo .
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Diástole y sístole artística en la región del Rosario

G U I D O  MA RT Í NE Z  C A R B O N E L L

“R o sa rio  e s  e l tr iu n fo  d e  las b u en a s ideas, 

u n  m o n u m e n to  v iv o  d e l p r o g r e s o ”. 

D om ingo Faustino Sarm iento

Los comienzos. U n recodo entre la pampa y el río

“Rosario es hija de su propio esfuerzo”1. N ació a la historia en medio 

de sucesivas adversidades que fueron modelando el carácter de su gente. 

Form ó parte de un territorio argentino tardíamente conquistado por 

los españoles, al no contar con los materiales preciosos que abundaban 

en otras regiones de América. Ya en tiempos de colonia, estuvo entre 

las tierras que la Corona Española entregó en pago al capitán Luis 

Rom ero de Pineda, por los servicios prestados. T iem po después, fue 

parcela de diversa suerte hereditaria. Fue un alto en el Cam ino Real, 

una pulpería, una capilla, un incipiente poblado. Este crecimiento 

residual, a distancia de lo que ocurría en las grandes metrópolis 

coloniales, lejos de aplacarla com o comunidad empezó a forjarle un 

temple inquieto, desde lo más profundo.

Porque Rosario no tuvo acto fundacional, ni rollo, ni cabildo, no debió 

sujetarse al designio político de ningún conquistador. Esta situación 

de cuasi orfandad le vahó un perfil de gran autonomía, de sentirse una 

ciudad llana, como la m ano tendida, com o un cuerpo recostado y 

amoroso a lo largo del Paraná. U n  recodo en algún camino de la pampa 

infinita que comenzaba a iluminarse, ávido de ser, pero sin dueños, rasgo 

que aún hoy persiste entre sus habitantes y  los enorgullece.

Primeros latidos iniciáticos. Mejor tarde que nunca

Recién en 1852 Rosario es designada principal puerto  de la 

Confederación Argentina, por su presidente Justo José de U rquiza. 

El acuerdo de San Nicolás dispone la supresión de las aduanas

interiores y la libre navegación de los ríos. Y ese mismo año, la naciente 

Villa del Plata con escasos 3000 habitantes pasa a ser ciudad, status 

por el que tanto  había luchado.

Rosario tiene una aptitud natural -la curvatura ribereña-y  una filiación 

histórica, hacia el río. La ley de derechos diferenciales aduaneros de 

1856, que estableció reducciones arancelarias a las mercaderías 

intercam biadas a través de los puertos confederados no porteños, 

significó su súbito despertar económico. P o r entonces, fue con ­

siderada el principal puerto  de u ltram ar de la confederación y  a ello 

sumado la fecundidad del suelo, el intenso proceso m igratorio, la 

lejanía de los conflictos aborígenes del N o rte  y  la instalación del 

ferrocarril, fueron las condiciones dadas para su expansión 

prodigiosa, incorporándose al com ercio internacional.

Fin febril com ercio y  la proliferación de la banca, fueron el 

aditam ento potenciador de este nuevo orden económ ico, político y 

social: el m odelo  agroexportador capitalista. Esta estructura 

económica de gran rentabilidad, acentuó aun más el derrotero hacia 

sí misma, lejos de los centros burocráticos del poder capitalino, 

nacional y  provincial, con sus concentrados caudillos.

U n ABC de barcos, río y  barro

La organización política de Rosario se conform ó hacia 1860. Jun to  

al delegado del gobernador en la Jefatura Política que ejercía la máxima 

autoridad, em pezó a funcionar la M unicipalidad y  el Tribunal 

Comercial, cuyos m iem bros eran elegidos en tre  sus habitantes. El 

variopinto p rim er cuerpo m unicipal estaba integrado por dos 

santafesinos, dos porteños, un jujeño, un  salteño, un italiano, un 

estadounidense, un  brasileño, dos españoles y dos uruguayos. N os

I . Juan Álvarez. “ Historia de Rosario” .
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dice Alicia M egías2, que estas iniciales 

reparticiones se situaron en to rno  a la plaza 

principal (2 5 de Mayo) y  allí aparecieron las 

prim eras expresiones culturales, com o re ­

tretas y bandas musicales, siendo tam bién el 

agora donde la gente se encontraba para 

opinar, a favor o en contra, de lo que 

acontecía en sus países de origen. C ontinúa 

Alicia M egías3 4 5: E n  lo s  a lb o res d e  la c iu d a d , 

lo s  e sp a c io s pa ra  e l e sp a rc im ie n to  eran  

c ie r ta m e n te  p o c o s . P o r  lo  g en e ra l, lo s  e s ­

p e c tá c u lo s  p ú b lic o s  se  rea liza b a n  en  a lg ú n  

h o te l o  en  lo s  c a fé s y  p a tio s  d e  rec reo , s i b ien  

d esd e  1 8 5 4  R o sa rio  co n ta b a  co n  u n  e d ifíc io  

e sp e c ia lm e n te  p ro y e c ta d o  pa ra  tea tro , e l 

N a c io n a l, cu ya s p reca ria s in s ta la c io n e s  y  

escasa ca lid a d  a rtística  le  va lie ro n  d u ra s  

críticas d e l ú n ico  p e rió d ico  d e  la ciudad: a lo s  

a c to re s  le s  fa ltaba  en sa yo  y  las fu n c io n e s  

term inaban  casi en  tin ieblas p o r  falta d e  luces. 

A l T ea tro  N a c io n a l le  su c e d ie ro n , e n tre  

o tro s , L a  E sp era n za , E l L ito ra l, e l D e  la 

Z arzuela , e l O lim p o , e l C o ló n , e l D é la  Ó pera  

(h o y  tea tro  E l C írcu lo ), y  e l O d e ó n  (h o y  

A u d ito r io  H . I. A s te n g o ) en  lo s  cu a les se  

rea liza b a n  a d em á s d e  fu n c io n e s  a rtística s, 

a c to s  p o lí tic o s , b a ile s  y  h a s ta  c o m p e te n ­

c ia s  d ep o rtiva s.

D esde entonces, la población tiende a 

duplicarse cada diez años, con creciente 

mayoría de inm igrantes extranjeros. Esto 

ocasionó que la urbe fuera desbordada en sus 

requerim ientos vitales de sanidad, tran s ­

porte y  educación, lo cual el vecino empezó 

a padecer y  cum plim entar po r iniciativa

propia, cualidad que hoy todavía conserva, 

investida de un  gran espíritu cosmopolita.

Los extranjeros, con preponderancia de 

italianos y  españoles, trajeron sus tra ­

diciones y  cultura. Los periódicos y 

comercios ofrecían anuncios en distintos idio­

mas. Se fundaron asociaciones de beneficios 

m utuos brindando prestaciones destinadas a 

la salud, la educación y  la cultura. Agrega 

M egías: L o s  e sp a ñ o le s  o rg a n iza b a n  r o ­

m e ría s  y  co rrid a s d e  to ro s; lo s  ita lia n o s, 

c o n c ie r to s  d e  b e l ca n to  y  o b ra s tea tra les; lo s  

in g leses, carreras d e caballos y  ju e g o s  d e  p o lo  

y  c r ic k e t; lo s  fra n cese s c e le b ra c io n e s  d e  

a n tig u a s tra d ic io n es. A l  m is m o  tie m p o , se  

fo rm a ro n  c e n tro s  rec rea tivo s, so c ied a d es  

cora les y  tea tra les, g ru p o s  filo d ra m á tico s, en  

lo s  cu a les ta m b ié n  se  rea liza b a n  te rtu lia s, 

c o n c ie r to s  y  b a ile s f Rosario ya presentía el 

progreso en sus manos, librado a su propia 

suerte y  medios.

El ascenso incontenible. Oficios, colec­

ciones y  academias

E l A r te  p e s e  a to d o  o cu rre .

Jam es W bisder. 

A m edida que se consolidaba este modelo 

agroexportador, Rosario se transform aba 

en  el principal cen tro  estratégico  de la 

nación. Al pu n to  que fue n om inada a 

C apital Federal po r el Senado N acional en 

tres opo rtu n id ad es y  vetada p o r los 

Presidentes B. M itre y  D . F. Sarm iento, 

em bates que tam bién  so rteó  con  m ag ­

nífica honra.

E n  1914, la “N ueva Fenicia” llegó a ser el 

centro cerealero más im portante del m un­

do, logrando récords de exportación. Este 

dinamismo pujante en lo económico tuvo su 

correlato en la vida cultural. La capacidad del 

estado había sido desbordada en todos los 

órdenes y  la dirigencia local y  esa babel de 

pintores, decoradores, tallistas, vitralistas y 

escenógrafos, arribados de distintas lati­

tudes, cada uno a su tiem po, necesitaron y 

entendieron que era necesario cultivar las 

bellas artes. Q ue esa ciudad de prosperidad 

infinita, proyectada al m undo, debía m ostrar 

y  dem ostrar su im agen cultural, artística y 

civilizada, en correspondencia con las gran­

des capitales del m undo.

La p rim era  asociación en  el arte  de 

Rosario, nos recuerda Flerminio Blottas, fue 

el “C lub  Industria l”, allá po r 1890, donde 

se dictaban cursos noctu rnos de dibujo 

artístico y  o rnam ental, a cargo de los p ro ­

fesores Salvador B uxadera y  Salvador 

Zaino; este ú ltim o luego de gran  p re ­

d icam ento  com o p in to r decorador y  de 

caballete. E n  cercanías del centenario , la 

ciudad acogió a m uy buenos artistas 

escu ltores y  decoradores, com o Luis 

F ontana (padre de Lucio) y  Luis Levoni. 

T odos d o m in a b a n  su a rte , in cu lcad o  en 

sus obras y  a sus alum nos. D e igual m odo, 

podem os nom b rar a N azareno  O rlandi, 

d e c o ra d o r del d em o lid o  T ea tro  C o ló n  

de R osario y  de las cúpulas del G ran  

Splendid de B uenos Aires, todavía hoy 

preservadas.

2. Alicia Megías.“ La formación de la ciudad” . En:“ Ciudad de Rosario” . Edición Museo de la Ciudad. Municipalidad de Rosario 2010.

3. Ibíd.

4. Ibíd.

5. Herm inio Blotta. El arte pictórico y escultórico en Rosario. La Nación. Buenos Aires, 4 de octubre de 1925.
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Pero el germ en que dio origen al m ovi­

m iento artístico más serio de Rosario, fue la 

academia fundada por M ateo Casella, en 

1906. E n  ese ám bito aprendieron César 

Caggiano, Alfredo G uido (quien después se 

incorporó a la Academia N acional de Bellas 

Artes y  obtuvo una beca de la N ación  para 

estudiar en Europa), Emilia Bertolé y  tantos 

otros. Esta academia fue la primera que sentó 

m étodos m odernos de enseñanza, com o 

copia directa del paisaje y  organizó el 

dictado de clases de estética y exposiciones 

con jurados calificados.

O tra “célula artística”, prosigue Blotta6, fue 

la desarrollada por Alfredo Valenti, co­

nocido com o Atalaya, “jefe espiritual de un 

grupo que operaba desde las redacciones de 

los periódicos y en los pequeños cenáculos 

de café”. Ambos, coincidentem ente con 

M artín  M alharro, a quien consideraban

“héroe de la m odern idad” y  con otros 

pintores com o T hibon  de Libian, W alter de 

Navazio, Ram ón Silvia y  Eugenio Daneri, 

organizaron el p rim er “Salón de Arte 

N acional”, no  oficial, en 1913.

Sabemos que sólo m irando a los grandes se 

aprende a cambiar la visión de las cosas, esto 

es puro  crecim iento. P o r eso, no  es aven­

turado aseverar que en estas experiencias 

abrevaron inicialm ente los más conspicuos 

pin tores rosarinos de la época, com o 

Gustavo C ochet, M anuel M usto y  Augusto 

Schiavoni. Los que más tarde, viajaron a la 

meca europea para formarse en ateliers y 

escuelas de m aestros, e im buirse de las 

vanguardias vigentes. Y a su regreso, 

m ediante arduo trabajo individual, se cons­

tituyeron en precursores de un  arte rosarino 

de original cuño, en momentos en que el gran 

público todavía conservaba un  gusto in ­

clinado hacia la p intura francesa, italiana y 

española, prefigurado, de algún m odo, por 

las colecciones privadas de los salones 

llamados “oficiales”.

El bello arte de ser

E n  los años veinte se afianza la prim era 

generación  de artistas locales. F orm an  

uniones en relación a sus afinidades y  

coordenadas estéticas. S urgen  nuevos 

g rupos com o “N ex u s”, in teg rad o  po r 

A nton io  B erni, A lfredo G uido , Ángel 

G uido , M anuel M usto , Luis O uvrard  y 

Ju lio  Vanzo. O tro  no tab le fue el de la 

“M u tualidad  de E stud ian tes  y  A rtistas 

Plásticos de R osario”, creado po r A ntonio 

Berni a su regreso  de E uropa, com puesto 

p o r el incesante Ju an  G re la , A nselm o 

P iccoli y  L eó n id as  G a m b a rtes  (nativ ista 

universal), quienes fom entaron la realización 

de m urales p o rque p regonaban  que el 

cuadro de caballete era un  objeto burgués. 

E n  ese entonces, Lucio Fontana retornaba 

de Italia. Ju lio  Vanzo ha expresado que la 

m o d ern id ad  de L ucio  F o n tan a  nació en 

la convivencia de su taller. Ju s to  es 

destacar, que R osario es conocida en bue-

Postal de calle San Martín al 600, Rosario. Ca. 
1920. Foto del Museo de la Ciudad.

Matthis, Léonie (1883-1952). Plaza 25 de Mayo e Iglesia Catedral en el año 1840. Buenos Aires, ca. 1935. 
Adquisición Gobierno Nacional, 1941. Museo Histórico Provincial de Rosario “Dr. Julio Marc”.

6 .Ibíd.
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7. Años después, en los sesenta, se puso de manifiesto otra importantísima vanguardia de artistas con Enio lommi, potente creador de escuelas; los muy valorados Mele Bruniard y 

Eduardo Serón; Rubén Naranjo;Juan Pablo Rienzi, estandarte plástico de “ Tucumán Arde” ; N orberto  Puzzolo, Emilio Ghilioni y Rodolfo Elizalde.También compartieron distintas épocas, 

artistas muy relevantes como Eduardo Barnes; Raúl Domínguez, conocido como el p in tor de las islas; Julián Usandizaga, dibujante de jerarquía internacional y Adolfo Nigro, Premio 

Trabucco 1994.Y hacia los ’70, surgieron María Suardi, Fabián Marcaccio.Arminda Ulloa, Manuel Martínez, Clelia Barroso, Graciela Cecconi, Rodolfo Perazzi, EmilioTorti, Mauro Machado 

y Rubén Echagüe, ex d irector del Museo Castagnino, quien además es docente, escritor, coordinador de cultura de la Biblioteca Dr.Juan Alvarez y reviste una vastísima trayectoria 

cultural en la región.

na parte  del m undo, m erced a estos dos 

inconm ensurables m aestros del arte  un i­

versal: A ntonio  Berni, p rim er p rem io  en 

G rabado  de la Bienal de Venecia de 1962, 

en tre  o tros m onum entales lauros y  Lucio 

F ontana, creador inagotable, hacedor del 

“M anifiesto Blanco” y  del “Espacialism o”, 

en m uy abreviada síntesis.

E n  1950 luego de extinguirse el “G rupo  de 

Artistas Independientes”, se constituyó el 

grupo “L itoral”, del que tom aron  parte 

Leónidas Gam bartes, Juan  Grela, Oscar 

H errero  M iranda, M in tum  Zerba, Alberto 

Pedrotti, H ugo O ttm ann, Carlos U riarte  y

P edro  Giacaglia. Este nucleam iento  de 

gran renovación estética, fue el emblema del 

m odernism o vernáculo.7

En la década de los ochenta, se van sumando 

Graciela Sacco, Daniel García, N icola 

Costantino, Rom án Vitali, Aurelio García, 

Jorge O rta, D ante Taparelli, Claudia del 

Río, Julio  Pérez Sanz, C hachi Verona, 

Adrián Villar Rojas y  Raúl D ’Amelio. Esta 

vanguardia revivió intensamente a finales de 

los ochenta. D ebe hacerse notar, que 

m uchos de ellos com o lom mi; O rta (Bienal 

Venecia 1995); Sacco (Bienal Venecia 2001); 

M arcaccio (Docum enta Kassel 2002); Villar

Frente Nocturno Teatro El Círculo. Año 2004. Foto: Bambi García,

Rojas (Bienal Venecia 2011); Costantino 

(Bienal Venecia 2013); Vitali y Puzzolo, son 

artistas asiduamente premiados y requeridos 

en consagratorios museos, salones y  ferias, del 

arte internacional. Y  sobre todo distinguirse, 

que ninguna otra ciudad argentina registra 

como Rosario, la histórica cifra de haber 

enviado a la Bienal de Venecia a seis artistas 

extraordinarios (antes nombrados), repre­

sentando al país.

Las Instituciones. D e los oficios a la 

cultura oficial

En 1904, paradigmáticamente con un mes de 

diferencia, se inauguraron en Rosario dos 

grandes teatros líricos: “El Colón” (19 de 

mayo, dem olido en 1958), y  el “D e la 

Ó pera”, hoy “Teatro El Círculo” (7 de junio), 

cuya program ación, ofrecía un notable 

núm ero y  diversidad de óperas, a cargo de 

compañías procedentes de Europa.

La institucionalización del arte vino, en 

buena medida, de la m ano de una entidad

El Sembrador. Relieve escultórico de Lucio Fontana y 
Osvaldo Raúl Palacios. Año 1943. Foto: Raúl 
Schivazappa.
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pionera, cita obligada en cualquier refe­

rencia cultural de Rosario: la “Asociación 

C ultural El C írculo”, creada en 1912, en la 

Biblioteca Pública M unicipal A rgentina 

(hoy Biblioteca Argentina Dr. Juan Alvarez), 

por un grupo de entusiastas conocidos como 

“el círculo de la biblioteca”, alentados a 

propender al desarrollo del arte y la cultura 

en la ciudad.

La centenaria Asociación C ultural El 

Círculo es un modelo de gestión cultural en 

todas las disciplinas artísticas. Salvó de su 

dem olición al “Teatro de la O pera” m e­

diante su com pra en 1943 y  lo ha venido

restaurando hasta la actualidad. D esde 

entonces, éste cambió su nom bre por el de 

“Teatro El C írculo” y es privado.

Así en 1912, la asociación El C írculo  

organizó el prim er concierto sinfónico de la 

ciudad, in terpretado po r la “Sociedad O r­

questal de R osario”, bajo la dirección del 

m aestro italiano Alfredo D onizetti. Esta 

orquesta, form ada po r individualidades 

musicales, fue convocada casi todos los años 

y no llegó a ser un organism o estable.8

Resulta im posible referir en este espacio, a 

la cantidad de músicos de diversas partes del

m undo y de la m ayor calidad, que han sido 

convocados por la asociación El Círculo. 

Basta citar a título enunciativo, a Arturo Ru- 

binstein, Andrés Segovia, Igor Stravinski, 

Jacques T hibaud , F ritz Kreisler, N athan  

M ilstein, A ntonio D e Raco, C laudio Arrau, 

José Itu rb i, F riedrich  G ulda, Alicia de 

Larrocha, Karl U lrich, Yehudi M enuhin, 

W ito ld  M alcuzynski, Ruggiero Ricci, Sal- 

vatore Accardo, U to  Ughi.

En similar sentido, invitó a ballets, conjuntos 

y  orquestas filarmónicas destacadísimas co­

m o la de Inglaterra, dirigida por Paul Kleki; 

de M oscú, bajo la batuta de Kiril K on- 

drashin; las sinfónicas de Viena, Praga, la RAI, 

Verdi de M ilán, Chaikovski de M oscú, de 

Polonia, Bamberg, Berlín, D resden, W a­

shington: la lista es interm inable.

P o r  supuesto , tuv ieron  privilegiados 

escenarios, los m úsicos rosarinos del

Museo de Arte Contemporáneo Rosario (MACRO). 
Archivo Museo de la Ciudad. Foto de Luciano 
Ominetti y Eduardo Quintili. 2010.

Pasaje Juramento. Pje. Juramento, estatuas de Lola Mora y Monumento Nacional a la Bandera. Foto: Raúl 
Schivazappa

8. Con anterioridad, algunos teatros privados ya habían organizado orquestas de ocasión. Pero el verdadero movimiento sinfónico de Rosario dio comienzo en 19 19, cuando se crea la “ Asociación 

del Profesorado Orquestal” , legalizada en l927.Tiempo después, como continuación de aquélla, se constituye la “ Asociación Sinfónica de Rosario” , de la que en I937 se desprende la“ Orquesta 

de la Sociedad Filarmónica de Rosario’tA  lo largo de años, estas formaciones llevaron adelante prolíficas temporadas, convocando a las principales figuras de la escena local, nacional, e interna­

cional. Nótese también, cómo el horizonte sinfónico de la ciudad se abrió camino por obra del sector privado y fue sucediendo paulatinamente el auge de la lírica de principios de siglo.A 

fines del ’40, ambas orquestas estaban disueltas.Y luego de un inentendible interregno y reclamada por una gran movilización social.se plasma en 1958 la actual “ Orquesta Sinfónica Provincial 

de Rosario” , bajo ley provincial que la coloca en la esfera pública, haciendo su debut el 12 de mayo de 1960 en el Teatro El Círculo. La Orquesta Sinfónica Provincial de Rosario hizo gala de 

magistrales batutas, entre las que se cuentan la de los maestros Tomás Santesteban, Simón Blech, Jorge Rotter.Juan C .Zorz i y en la actualidad Nicolás Rauss.
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reconocim iento  de José C ura, D aniel 

Rivera, Aldo Antognazzi, “G ato  Barbieri”, 

A ntonio Agri, C holo M ondroni, D om ingo 

Federico, Chacho Müller, Raúl Lavié, L itto 

N ebbia, Fito Páez, por m encionar unos 

pocos del ám bito clásico y  popular. Y di­

rectores exquisitos de la talla de G uillerm o 

Scarabino, Carlos López Puccio, y  los antes 

mencionados.

Incluso la ópera, género complejo si los hay, 

ha sostenido extensas tem poradas en los 

teatros “D e la Ó pera” (hoy “El C írculo”) y  

“C olón” hasta la década del veinte, en que 

se vuelve m uy onerosa. Así recibim os a los 

m aestros del canto: T itta  Ruffo, Beniamino 

Gigli, M aría Barrientes, Lily Pons, Gabriela 

Besanzoni, G iácom o Lauri-Volpi, Enrico 

Caruso, e innum erables otros de la escena 

mundial. Las funciones de ópera concitaban 

al gran público, quedando la zarzuela reser­

vada para un público más selectivo. H o y  a 

más de quince años ininterrum pidos, en un 

verdadero renacer de la actividad lírica, El 

C írculo  en colaboración con el grupo 

“Ó pera de Rosario”, viene realizando p ro ­

Romántica del Boulevard. Paseo Boulevard Oroño. 
Foto: Raúl Schivazappa.
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ducciones propias elogiadas desde los más 

encum brados cenáculos musicales.

Sin dudas en la misma dirección, el “M ozar- 

teum  Argentino Filial Rosario”, con sede en 

el “A uditorio H écto r I. Astengo”, con­

ducido por Jaim e Abut, ha desplegado en 

amplias treinta temporadas, una proficua 

labor musical trayendo a orquestas y músicos 

de la m ayor excelencia mundial. Desde la 

función inaugural en la que bailó R udolf 

Nureyev, disfrutamos de las presentaciones de 

D aniel Barenboim ; K u rt M asur, al frente 

de la Orquesta Filarmónica de Dresden; 

Krzysztof Penderecki, de la de Varsovia; 

entre otros hitos.

P o r otra parte, desarrollaron notables 

temporadas, el “C onjunto Pro  M úsica de 

Rosario” (con diversas ramificaciones) fun­

dadas por Cristián H ernández Largura; la 

“O rquesta de Cámara M unicipal”, con Fer­

nando Ciraolo; y  la “Orquesta Sinfónica de 

la Universidad Nacional de Rosario”, con 

M arcelo Pozo.

D e m anera sem ejante, en la llamada 

“C iudad de los C oros”, n o  podem os

Bajada de los Maestros. Foto: Raúl Schivazappa.

soslayar las maravillosas actuaciones del 

“C oro Lírico Pia M alagoli”, dirigido por 

R ubén  C oria; el “C o ro  E stab le”, dirigido 

p o r Sandra Alvarez; el “C onjun to  Ars 

N ova”, dirigido po r M iguel A. Solagna; y el 

“Pablo Casals”, dirigido po r M ario Zeppa.

C om o nos venim os im poniendo, la ac­

tividad musical, teatral (de texto) y artística 

en general, más relevante, ha sido realizada 

en tablas privadas, com partida con los 

teatros públicos “La C om edia” y “M ateo 

Booz” (ambos m unicipales) y  la “P lata­

forma Lavardén” (provincial), al lado de un 

pululante núm ero de teatros com o E m ­

pleados de C om ercio , Caras y  Caretas, 

Sindicato de Luz y  Fuerza y  de salas ba­

rriales, de fuerte protagonism o.

E n otra vertiente, magníficos escritores 

rosarinos com o M ateo Booz, Fausto H er­

nández, Beatriz G uido, Rosa W em icke, E. 

O rtiz G rognet, en la prim era generación y 

Angélica G orodischer, Jorge Riestra, Ro­

berto  Fontanarrosa, Ju an  M artini, Rafael 

Ielpi, Alma M aritano , en las sucesivas; 

conjuntam ente con historiadores de la 

calificada estatura de Juan Alvarez, Miguel A. 

De M arco , O sca r L . E nsin ck , y  M iguel 

A. D e M arco (h), han sabido acom pañar y  

granjear el pulso de la civilidad con el 

nutriente de sus pensamientos, pintando la 

aldea con luminosidad universal.9

D e esta suerte, la laboriosa “Facultad de 

Filosofía y  L etras”, de la U N R , en sus áreas 

de extensión universitaria, ha organizado 

num erosas m uestras, cursos y  disertaciones

88

9. El Círculo en sus cien años de existencia, ha congregado a los intelectuales más prominentes. Cabe mencionar a José Ingenieros, Estanislao Zeballos, Jacques Maritain, Leopoldo 

Lugones, Gabriela Mistral, José Ortega y Gasset, Manuel de Góngora, Julián Maríásí-Dámaso Alonso, José Pedroni, Rafael A lberti, Manuel Mujica Láinez, Fernando Savater, María Elena 

Walsh, Olga Orozco: la nómina no tiene fin.
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dirigidas por la académica Rosa M aría 

Ravera, acercando a un público ávido, el pensa­

m iento de prim ordiales filósofos y  artistas, 

entre los que se cuentan a Umberto Eco, Gianni 

Vattimo, Aldo Pellegrini, Jo rge R om ero 

Brest, Ferm ín Fevre, Gyula Kosice, Ernesto 

Deira, Osvaldo Svanascini, Basilio Uribe, 

K enneth Kemble, en esforzada síntesis.

M ás aún, la presencia de la “Academia 

Nacional de Bellas Artes” en Rosario, se ha 

convertido en una verdadera constante, a 

través de encuentros, exposiciones y con­

ferencias de sus miembros. Esta venerable 

institución, ha salido a echar luz sobre las 

cuestiones culturales, en una dilatadísima 

labor de formación, investigación y  actua­

lización para la sociedad moderna. Poniendo 

especial énfasis en la conciencia y  preservación 

de nuestros bienes culturales. Y permitiendo 

la visita de académicos de renom bre como: 

H écto r Schenone, Alda Armagni, Pola 

Suárez Urtubey, Nelly Perazzo, V irtú M a- 

ragno, Clorindo Testa, Valdo Sdammarella, 

Ricardo Blanco, G uillerm o Roux, Aldo 

Sessa, Ary Brizzi, Alejandro Puente, José E. 

Burucúa. Nunca faltan a la memoria, nuestros 

académicos Rosa M aría Ravera y Jorge 

Tavema Irigoyen, cuyo fructífero intelecto y 

prolongadas acciones culturales a partir de esta 

Provincia, los coloca en la Presidencia de la 

Academia. Tenemos el convencimiento de que 

la “Academia Nacional de Bellas Artes”, 

aunque a veces no logre program as cul­

turales de alcance masivo, trabaja para algo 

m ucho más im portante que eso, trabaja para 

el porvenir.

E n  concom itancia a estos hechos, la Aso­

ciación C ultu ral El C írculo ha llevado 

adelante hasta la actualidad, una labor 

plástica riquísima, con jurados y  prem ia­

ciones, exposiciones y conferencias de 

artistas visuales, verdaderos exponentes del 

arte argentino. Así, allá en 1913 organiza el 

“P rim er Salón N acional de Bellas Artes de 

Rosario”, a cuya inauguración asiste el P re ­

sidente Roque Sáenz Peña.10

E n aquellos inicios, las exposiciones se h a ­

cían con obras de colecciones privadas, 

com o las de A ntonio  F. C afferata, Ju an  

B autista C astagnino , R ubén Vila O rtiz , 

H éc to r Astengo, Ju lio  M arc. T iem po  des­

pués, la M unicipalidad interviene creando 

una com isión y tom ando  a su cargo el 

“Salón de O to ñ o ”, que pasó al “M useo 

M unicipal de Bellas A rtes”, constituido en 

1920; lo que reveló u n  fruc tífe ro  enlace 

en tre  lo  púb lico  y  lo privado , con  

m ecenas que em pezaban a m arcar sus 

pasos. Justam ente en escasos años, Ju an  B. 

C astagnino , en una epopeya cu ltural sin 

p receden tes , dona su inestim ab le  co ­

lección y  lega fondos para solventar la 

construcción del edificio, que sería sede del 

“M useo M unicipal de Bellas A rtes”, in au ­

gurado  en  1937 con su nom bre.

En este contexto, no es de extrañar que otro  

prohom bre de la cultura vernácula, el Dr. Ju ­

lio M arc, aportara su impulso y bienes para 

la concreción de un nuevo museo. La co­

lección de platería criolla que había 

alcanzado, era ponderada entre las más

valiosas del país. El “M useo H istórico 

Provincial de Rosario” abrió sus puertas en 

1939, siendo él su director y  consiguiendo que

Museo Urbano. “Sin título. De la Serie Tango 1. "Julio 
Vanzo. 1ro. de Mayo 1989. Rosario. Foto: Guillermo 
Turln. Archivo Dirección General de Comunicación 
Social. Municipalidad de Rosario.

Puente Ntra. Sra. del Rosario (Rosario-Victoria). 
Rosarlo, 2003. Archivo Fotográfico Ente Administra­
tivo del Puerto Rosario (EN.A.P.RO).

I0. Desde I913, El Círculo concita exposiciones de Emilio Pettoruti,A lfredo Guttero, Lino E. Spilirhbergo.Juan Del Prete, Miguel C.Victorica, Xul Solar, Pedro Figari, Horacio Butler, 

H éctor Basaldúa y Anton io Berni.Y más recientemente, con la curaduría y abordaje analítico de Rosa María Ravera, a Raquel Forner, Luis Felipe Noé, C lorindo Testa, Aldo Sessa, A ry  

Brizzi,Alejandro Puente, Eduardo Stupía, Eduardo Me Entyre, Sara Fació, Pérez Celis, Pablo Suárez, Daniel García,Aurelio García, Eduardo Serón, Graciela Sacco, Román Vitali, Matilde 

Marín y a todos quienes marcan los nuevos lenguajes de la plástica.
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familias tradicionales de Rosario donaran 

piezas de altísima categoría museístdca.

O tro  m useo público, concebido por 

voluntad privada, es el “M useo de Arte 

Decorativo Firma y Odilio Estévez”, de gran 

ilustración, facilitado po r el m atrim onio 

F irm a M ayor y  O dilio Estévez. Al co­

m ienzo, le fue conferido una im pronta 

decorativa, sin em bargo con los años llegó 

a in co rp o ra r obras de altísim o valor ar­

tístico  universal.

E n  igual sentido, hubo colecciones parti­

culares que no devinieron en museos. Son los 

casos de D om ingo E. M inetti, G onzalo 

M artínez Carbonell, Eduardo de Oliveira 

César, Emilio Ellena, e Isidoro Slullitel, 

quienes asimismo mediante gestiones y  dona­

ciones contribuyeron a acrecentar el acervo 

plástico de la ciudad, dando muestras de una 

gran generosidad y  empatia por lo público, 

pocas veces encontradas en otras ciudades, por 

la calidad y cantidad de sus apoyos.I 11

José Cura, Eduardo Delgado y Ernesto Bitteti. 
Músicos rosadnos de prestigio internacional. Foto: 
Bambi García.

Para entonces, la sensibilidad del sector 

privado re tornó  al ruedo, y se form aron 

m últiples fundaciones y  asociaciones de 

amigos. E n tre  ellas sobresalió, en razón del 

legado dejado  a la ciudad, la F und ac ió n  

del M useo Castagnino, creada en 1977. La 

im plem entación del “P rem io  R osario”, 

habilitó la adquisición de obras m aestras de 

Raquel Fom er, Ary Brizzi, Alfredo H lito , 

G uillerm o Roux, Leopoldo Presas, Ale­

jandro Puente, M anuel Espinosa, N orberto  

G óm ez, etc. Y vía el sistema “M atching 

F unds”, de arteBA, de E rnesto  D eira, 

C lorindo Testa, Jo rge Dem irjian, M arie 

H einrich  y G rete Stern.

A la par, num erosos y prestigiosos espacios 

y  galerías de arte, como Amigos del Arte 

(histórica e inextinguible cantera del arte 

rosarino); Ross, C entre Catalá, W itcom , 

Renom , Diez, Génesis, Krass, Raquel Real, 

ARICA N A  y  la U N R , supieron gestar y 

acom pañar, los vaivenes del panoram a 

cultural. A partir de la década del setenta 

fueron m erm ando y muchas cerraron. Esto 

no quiere decir que en Rosario hoy no 

existan suficientes ámbitos donde exponer y 

divulgar la actividad artística. Todo lo 

contrario , los encontram os más dise­

minados, en el C entro  C ultural B em ardino 

Rivadavia, en el C entro  C ultural Parque 

España, la Biblioteca Argentina, la Bolsa de 

Com ercio, O sde Binario, San Cristóbal, 

P ro  Cultura Musical, el Museo del Diario La 

Capital, la Alianza Francesa, la Sala de la 

C ooperación, C ultura Pasajera, y  los 

recientes M useo de la D em ocracia, y

Espacio Cultural U niversitario de la U N R , 

a más, de los museos tradicionales antes 

relacionados. Quizá también, en el quehacer 

plástico se esconde en parte el leitm otiv de 

estas páginas: El rosarino como ser hori­

zontal. Porque aunque no encontrem os en 

esta ciudad a grandes marchand, o mega ferias 

(que muchas veces al día siguiente de su 

clausura son m ega olvidos), es innegable el 

hervidero de actividades plásticas que se 

realizan en voz baja, siguiendo, quizás, aque­

lla vigorosa sentencia de Braque: “Chaqué 

artiste a sa cage”, cada artista en su jaula.

Las arquitecturas de una ciudad

Rosario más allá de la plaza ciudadana, se 

delineó a sí misma con la pujanza de su 

puerto y un sueño recostado y  fugante hacia 

ambos lados del río. Su tejido urbano se estiró 

de tiendas y  barracas, a hum eantes chi­

meneas; de ranchos y  conventillos, a casas de 

patio y  de altos; de pulperías y fondas, a 

pensiones, bares y  hoteles.

La nueva burguesía exhibió su opulencia, en 

emblemáticos edificios de reparticiones pú­

blicas y  palacios comerciales y de renta, lo 

ejemplifica el Palacio de Justicia (Juan 

Canals, 1888), los H oteles Italia y  Savoy, La 

Bola de N ieve; la esquina financiera de 

C orrientes y C órdoba, con La Caja In ter­

nacional M utual de Pensiones (F. L. Vi 

Colivadino, 1907), La Inm obiliaria (J. A. 

Buschiazzo, 1916), el Palace H otel (C. 

Candía, 1920), la Bolsa de C om ercio (R. 

Rivera, 1929), y  algún rascacielo, así 

considerado al Palacio M inetti (G erbino,

I I. Particularmente el académico Gonzalo Martínez Carbonell.se entregó de lleno a la presidencia de representativas instituciones como El Círculo,ARICANA, Fundación del Museo J. B.

Castagnino. Durante su gestión se instituyó el “ Premio Rosario” , en virtud del cual se incorporaron esenciales obras a la pinacoteca del museo Castagnino. Un jalón descollante constituyó 

la compra de Concepto Espacial, de Lucio Fontana, en 1983. Miembro del Museo Histórico Provincial de Rosario, del Instituto Bonaerense de Numismática y Antigüedades y de tantas y tan 

variadas otras entidades de la cultura. Reconocido como benefactor de jóvenes artistas, fue declarado Personalidad Sobresaliente de la Cultura por el Consejo Deliberante de Rosario.
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Schwarz, D urando y Ocam po, 1931), com ­

parándolo con los de N ueva York.

Tras los primeros años del siglo XIX, el statu 

quo de casas de artesanos y palacetes, se vio 

“perturbado” por las ornam entaciones art 

nouveau y  art déco, con que com erciantes 

enriquecidos engalanaban sus edificios. El 

m odernism o catalán tuvo su magna descen­

dencia en el C lub Español, el Palacio 

Cabanellas y  la “Casa de los D ragones” (San 

L orenzo  y  E n tre  Ríos), obras del Arq. 

Francisco Roca i Simó.

Arquitectos de prosapia europea se lucían con 

sus proyectos, m ostrando una fisonomía 

urbana que debía parecerse a nuestras m a­

dres patrias y un poco a Buenos Aires.

U n  in terregno  racionalista tuvo com o 

principal exponente al arquitecto Erm ete De 

Lorenzi, baluarte de la m odernidad; quien 

con una construcción austera y  sin so­

brecargos, desafió la tipología edilicia de la 

ciudad. Su planteo no sólo estético, sino 

tam bién constructivo, nos legó iconos, 

com o el edificio Gilardoni, la Com ercial de 

Rosario y  Casa de los Padres (sede del 

M useo de la M emoria).

E l crecim ien to  hacia el O este  dejó obras 

cruciales, com o los aludidos M useos de 

Bellas A rtes (Arq. H . H e rn án d ez  L arguía 

y  Ju an  M . N ew ton) e H is tó rico  (Arq. 

Angel G uido), el M o n u m en to  N acional a 

la B andera (Arqs. Ángel G u id o  y  A le­

jandro  Bustillo), inaugurado en 1957 y los

nuevos T ribuna les Provinciales (Arq. C. 

N avra til, 1962).

Años posteriores, planes gubernam entales 

relegaron al puerto como polo de desarrollo 

y le im prim ieron a la ciudad un corte neta ­

m ente mercantilista. Q uedó a un costado, la 

ciudad de los arquitectos y en n om bre  de 

la propiedad horizontal, de los créditos del 

Banco H ipotecario  y  de la desgravación 

impositiva, se ejecutaron una serie de 

edificios de dudosa calidad constructiva.

La desidia hacia el puerto no  duró dem a­

siado y  el rosarino dirigió nuevam ente su 

mirada hacia las barrancas de barrio M artín  

y  la avenida Belgrano. C ierta vez nos visitó 

el grandioso poeta granadino G arcía Lorca 

y al asomarse po r encima de los tapiales de 

la costanera, exclamó: “porqué a este río le 

habéis dado la espalda”.

Rosario vive el río en forma m uy íntim a, y  

en los últim os años, a m érito de diversos 

emprendimientos, se ha extendido junto a él. 

Para disfrutarlo, no necesita transportarse, 

como en otras ciudades. Simplemente lo en ­

cuentra cerca y dentro, desde cualquier punto.

E n  estas alternativas arquitectónicas apun­

tadas, el “Colegio de A rquitectos” y  su 

C entro  C ultural de Arquitectura y  D iseño 

“T ú n e l” y  la “Facultad de A rquitectura”, 

siem pre desem peñaron  un  rol o rien tad o r 

y  con tro lador, o rganizando convencio ­

nes y  m uestras en pos de conciliar háb ita t 

y belleza.

C om o dijim os, R osario  ha dado insignes 

arquitectos. C on  agregar los nom bres de: 

M . C o re a , A. P a n ta r o t to ,  R. Ig le s ia s , 

O . R ed o n d o , G . S án ch ez  H e rm e lo , G . 

C aballero, M aite Fernández, sabemos con 

creces de lo que estam os hablando.

Estéticas populares y  el Estado esteta

H o y  Rosario, lejos pero  no  tanto , de 

aquellos rindes de cosecha que dieron lugar 

a una explosión productiva en 1900, sigue 

siendo la región donde transita el 75% de los 

granos de Sudamérica y  de m ayor fervor 

agropecuario, industrial, comercial y sobre 

todo, cultural.

Antonio Berni y Julio Vanzo. Última exposición 
realizada por Antonio Berni. Salón Dr. J. Trillas. Teatro 
El Círculo. Archivo Teatro El Círculo

9 1
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Si se tiene en cuenta que lo público no lo da 

la naturaleza jurídica de quien actúa, sino el 

hecho de que algo pueda ser com partido por 

todos, en los últim os años la M unicipalidad 

y  la Provincia han llevado a la práctica p ro ­

yectos culturales de gran im pregnación 

pública, con la imprescindible participación 

del sector privado.

Entidades fundadas desde la esfera estatal 

com o el “M useo de la C iudad”, el “C entro  

de Expresiones C ontem poráneas”, el re ­

ciente “M useo de la M em oria”, el estatizado 

cine “El C airo” y el rem odelado anfiteatro 

m unicipal “H um berto  de N ito ”, co rro ­

boran este fenómeno.

El M useo de Arte C ontem poráneo (MA- 

CRO ), con sede en los silos Davis, patentiza 

un ejemplo de buena im aginación al poder. 

D e como, desdeñando la piqueta, se puede 

revalorizar una construcción histórica y 

darle destino cultural actual. Para la form a­

ción de su rica pinacoteca (más de 300 

obras de los principales artistas contem porá­

neos), les cupo una actuación fundam ental 

al entonces director del museo Castagnino, 

Fem ando Fariña, de vasta tarea crítica y pro­

m otora en la cultura de nuestro  m edio y 

capitalina. Y a la fundación del M useo Cas­

tagnino, con la personal participación de su 

presidente, Carlos M . Zam pettini.

Tal es así, que a p artir de la década del 

sesenta, se vuelve a p lan tear este co rredor 

cultural color verde cem ento y  m arrón, que

arranca del parque U rquiza y  se extiende 

po r el M onum ento  a la Bandera, el Parque 

de E spaña, la Isla de los Inven tos, el 

P arque de las Colectividades, las avenidas 

ribereñas, hasta llegar al P uen te  N u estra  

Señora del Rosario (Rosario-Victoria), inau­

gurado en el 2003. D ando riendas sueltas 

a planes concienzudam ente form ulados 

desde el Estado y  a la contratación en obras 

públicas, de renom brados arquitectos de la 

valía de O riol Boñigas, M ario C orea Aiello, 

Alvaro Siza, C ésar Pelli y Oscar Niem eyer, 

en el postergado P uerto  de la M úsica.

El Estado tracciona a un considerable 

núm ero de espectáculos en espacios públicos 

y  barriales, haciendo en cultura, las veces de 

la tan exitosa descentralización adm inis­

trativa por distritos.

Tam bién en este rum bo, como siguiendo el 

espíritu renacentista del arte en las calles, el 

Estado ha tom ado la iniciativa en proyectos 

como “Arte a la Vista - M useo U rbano”, “Ro­

mántica del Boulevard”, “Rosario M ágica” y 

la reciente “Bajada de los M aestros”, todos 

inspirados por el artista D ante Taparelli.12

U na m ención aparte m erece el “Tercer 

C ongreso Internacional de la Lengua Es­

pañola”, que tuvo lugar principalm ente en 

el Teatro El C írculo, al que concurrieron 

Carlos Fuentes, José Saramago, Ernesto 

Sábato, H éc to r T izón, y  las más trascen­

dentes personalidades de las letras hispanas. 

Asumido com o uno de los mayores aconte­

cim ientos culturales de nuestra historia, 

estuvo acom pañado por un  conjunto de 

emprendimientos locales, que significaron un 

punto de inflexión, un renacer de la con­

ciencia y  potencialidades rosarinas. Se 

pensó que en Rosario pasaba todo lo que 

tenía que pasar y lo que no, se iba creando.

Es curioso que en este devenir, de prolífico 

ser y  hacer y hasta años recientes, pocos 

tenían idea de Rosario, excepto que fúe el 

lugar donde se enarboló por prim era vez 

nuestra enseña patria, en 1812.

E n  esta diástole y  sístole de la vida, en estas 

itinerancias en que los artistas vinieron y se 

fueron de la ciudad, sedim entaron algo de 

lo que es, ayudándola a valorarse. A  ellos 

se les debe fundam entalm en te su iden ­

tidad: estas hu id izas coordenadas de 

tiem po y  espacio, solam ente aunables y 

perdurables p o r el arte.

Epílogos abiertos

H e comprobado con el correr de la escritura, 

lo lim itado de todo espacio en relación a mi 

intención y  a lo que ha sucedido artísti­

cam ente en Rosario. Estas líneas no  son 

excluyentes y  m e excuso, no sin dolor, de 

omisiones pro forma. P o r dar ejemplos, 

debería nom brar a muchos otros enormes ar­

tistas que ha prohijado la ciudad y  tam bién 

a inmensas docentes com o Olga y  Leticia 

Cossetini, M iguel A. Pereyra; a científicos 

como Beppo Levi, P edro  E. Zadunaisky. O  

entidades de la cultura, com o librerías,

12. El denominado A rte  a la Vista. Museo Urbano, consiste en la reproducción a gran escala de obras pictóricas de artistas rosarinos, en colaboración con una empresa de pintura y 

consorcios de propiedad horizontal que ceden sus medianeras. Romántica del Boulevard, es una intervención a lo largo del boulevard Oroño, mediante la cual se han colocado en 

podios fotos antiguas de casas y palacetes demolidos, justo enfrente a la nueva edificación que las reemplaza. Esto genera un alto impacto de conciencia de nuestro patrimonio. Para 

la reciente Bajada de los Maestros, confluyeron una docena de artistas a pintar murales en los tapiales del Club Universitario, remedando de alguna manera a nuestros mayores Berni 

yVanzo, hacedores del movimiento muralista rosarino.
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bibliotecas, institutos terciarios, escuelas de 

ballet, idiomas y  arte en general, asociaciones 

profesionales y políticas, periód icos, em i­

soras televisivas y  radiales, editoriales, etc. 

H acer referencia a la im portantísim a acti­

vidad poética y crítica, con los nom bres de 

Felipe Aldana, Elvio G andolfo, G ary  Vila 

Ortiz, Inés Santa Cruz, H ugo Diz, Eduardo 

D ’Ana, G uillerm o Ibáñez, Sebastián Ries- 

tra , Reynaldo Sietecase. O  al quehacer 

teatral y  actoral tan difundido, nom brando 

a L ibertad Lam arque, A lberto O lm edo, 

Enzo Viena, Carlos L. Serrano, A ntonio 

Postiglione, Eugenio Filippelli; G ilberto  

Krass, tam bién editor, librero, m archand, 

figura clave en el progreso artístico rosari- 

no; Félix Reinoso, H éc to r Barreiros, 

N o rb e rto  Cam pos, N ésto r Zapata, Pepe 

Costa, M irko Buchín; Chiqui González, al 

m ismo tiem po gran realizadora cultural, de 

alta y  honda inventiva; Andrea F iorino, 

Eduardo Ceballos, D arío G randinetti, Luis 

M achín, Juan  Pablo G eretto . E n  comedias 

musicales a Josefina Scaglione, egresada del 

principal estudio de Rosario, dirigido por 

N o ra  G onzález Pozzi. Tanto m ás en el 

impulso cinematográfico de los cineastas 

Gustavo Postiglione, Julia Solom onoff y

M ariana W enger; o de la lírica, del reco ­

nocido escenógrafo y restaurador N icolás 

Boni; e inagotables tantos otros.

Además, cuando me fui planteando qué es 

Rosario, enseguida me vino a la m ente esa 

zona difusa pero m uy fecunda llamada re ­

gión. Franja paradojal, donde se encuentran 

las identidades de una o varias ciudades en 

expansión, con los efectos del m undo global, 

en procura de ser reconocido. En nuestro caso, 

en este curso litoraleño, también navegan ciu­

dades com o Santa Fe, capital m etropolitana 

de larguísima estirpe; Victoria, Buenos Aires, 

M ontevideo e incontables otras que se agre­

gan con sus epicentros, historia e historias que 

tam bién nos llegan y  hacen.

Resulta difícil definir una identidad. N ues­

tro  m undo multicultural la pone cada día más 

en juego. P oder encontrar alguna in ter­

sección de tiem po y lugar, de térm inos 

dinámicos y  estables.

Pero  al com ienzo la pensé a Rosario com o 

hija de su propio esfuerzo e intuí que ese era 

su A D N , lo que le diera contornos hum anos 

y  m ucho talento, para lograr cualquier p ro ­

yecto cultural sin necesidad de “perm iso de 

obra previo”.

P or lo tanto su matriz, quizá en parte mítica, 

lo sea ese vasto arco que va desde la factoría 

(que no fue), hasta el hoy  puente Rosario -  

Victoria; el haber podido construir sobre la 

llanura una región cultural inm ensa y  seguir 

siendo por dentro  afable, m otivadora e in- 

tegradora, com o la más bella llanura.

Madonna. 2007. Nicola Costantino. Fotografía de la 
artista.

Guido Martínez Carbonell ( 1954). Es Académ ico de la A N B A , Delegado en la Provincia de Santa Fe. Integrante de la Asociación Cultural “ El C írculo" 

(titu la r del Teatro “ El C írculo” ) desde 1992, ocupando su Presidencia en seis períodos hasta la actualidad, donde organiza sus tem poradas musicales, 

ciclos de artes visuales y conferencias. M iem bro de la Fundación del Museo Castagnino +  Macro, Museo H istórico D r  Julio Marc, O rganizador delTercer 

Congreso Internacional de la Lengua Española, Fundador de Ó pe ra  Latino Am ericana (O LA ), Fundador del P uerto  de la Música (proyecto del A rq. 

O scar N iem eyer). Coleccionista de artes visuales desde su juventud. Poeta, publicó cuatro libros de poemas en 19 8 1, 1986,2007, siendo el ú ltim o Sé 

que hay otra vida (2 0 1 I ). Ha ofrecido numerosas conferencias y ha partic ipado de antologías, mesas redondas y festivales, en el país y en el ex te rio r 

Le ha sido adjudicado diplom a de h o n o r y distinciones p o r la Asociación de Mujeres Profesionales, COELI, Alianza Francesa, Consulado de Italia, entre 

otros. Articulista, colaborador regular de medios audiovisuales, revistas y diarios, entre éstos “ La Capital” de Rosario, que lo declaró personalidad sobresa­

liente de la cultura en los años 2 0 0 1 y 2 0 1 I .Abogado y Escribano de la UNR, desde los 2 1 años.
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C A R M E N  MA R T OR E L L

Salta, ciudad fundada po r D n. H e rn an d o  de L erm a el 16 de abril 

de 1582, es com o pocas provincias argentinas, preexistente a la 

conformación del país. Funcionó como cabecera política de la región 

-S a lta  d e l T u c u m á n -  hasta la posterior subdivisión de la región en 

diversas provincias.

Actuó, desde épocas precolom binas y luego en la organización 

colonial iniciada a fines del siglo XVI, com o paso obligado 

com ercial y cultural desde y hacia P erú  y Alto Perú, Chile, Buenos 

Aires, Córdoba, por vías terrestres, fluviales y marítimas por el puerto 

de Cobijas. Fue tam bién  la ru ta  que siguieron los artistas y obras 

de arte provenientes de los Países Bajos, España, Francia, Italia y de 

los p rim eros sacerdotes franciscanos, m ercedarios, dom inicos y 

jesuitas, que transm itieron a los nativos las formas europeas, las que 

junto a la impronta del nativo, elaboran obras que comienzan a poblar 

las iglesias que los españoles construían en la ciudades.

La cultura

D e toda esa mixtura surge el mestizaje de nuestra cultura en la región 

noroeste, que se elabora con fuerte sustento de cientos de años de raíces 

precolombinas; con pueblos autóctonos imbuidos de costumbres 

ancestrales, cuatro siglos de asentam iento español y  a comienzos del 

XX, con las migraciones europeas. Se produce tam bién en el norte 

provincial, la afluencia de pueblos de origen árabe y  por supuesto, el 

criollo fruto de la unión entre nativos y españoles y  a m itad del siglo 

XX, de laosianos y otros pueblos orientales y  sudamericanos.

Este es u n  acontecer plagado de riquezas, que fue desarrollándose 

y  enriqueciéndose sincréticam ente en el devenir de los tiem pos, los 

que conform an nuestra cu ltu ra .

La cultura es el conocim iento generado y  la creación colectiva que 

producen los pueblos para com prender su realidad, intervenirla, y 

transform arla, con el consenso y  el enriquecim iento  vital e 

individual perm anente. Es estratégica para su desarrollo y un 

derecho social inalienable.

Así com prendida, abarca el acervo to tal de los pueblos: nuestros 

m odos de vivir cotidianos, de percib ir el m undo , de indagar y  re ­

plantear las relaciones humanas, tan to  sociales com o económicas y 

políticas, en  la búsqueda colectiva y  perm anen te  de construcción 

de nuestra identidad, en el m arco del p ro fundo  respeto  a nuestras 

d iversidades, y  sus rasgos d istintivos: esp irituales, m ateria les, 

in telectuales y  afectivos, que caracterizan a cada sociedad o 

grupo social.

Para ello deben com prenderse y  respetarse en su esencia, los 

derechos fundam entales del ser hum ano, sus sistemas de valores, 

tradiciones, creencias, lengua, las letras y  las artes.

Así com prendida la cultura, los pueblos y los seres que los 

constituyen, crean y tienen el derecho a crear, p roducir y definir la 

obra individual y  colectiva, preservar la lengua, la identidad étnica 

y  cultural, su cosmovisión, valores creencias y  espiritualidad, sin ningún 

tipo de distinciones.

ARQ U ITEC TU RA

Salta nace en 1582 com o una ciudad colonial, hispánica, con 

construcciones realizadas en adobe y  tejas musleras, m adera, piedra, 

lajas de la zona y  otros materiales propios del lugar.
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El Cabildo

Ejemplfico con el em blem ático edificio del 

Cabildo, ubicado en calle Caseros frente a 

la Plaza de la Fundación, com o el m ejor 

ejemplo de diseño y  edificación colonial, hoy 

preservado gracias a las am pliaciones e 

intervenciones de especialistas producidas 

desde su m odesta construcción original al 

fundarse la ciudad, reconstru ido  en di­

versos m om entos de su historia. H asta la 

década del cuarenta del siglo XX, en que fue 

definitivam ente puesto en valor po r el 

arquitecto Buschiazzo. C onstituye hoy, un 

claro  ejem plo  de edificio  de la colonia, 

ú n ico  en el país.

Capilla y  Convento San Bernardo

Es otro ejemplo. Q ue constituye la más anti­

gua de las construcciones de la colonia en la 

ciudad de Salta y  está ubicada al concluir el 

corredor de la calle Caseros, en la falda del 

cerro San Bernardo.

En tiempos de la fundación, por sorteo entre 

los pobladores, es designado San Bernardo 

com o el tercer patrono y  abogado de la 

ciudad, el 30 de setiem bre de 1582. Esta 

capilla nace entonces com o una ermita, 

hacia fines del siglo XVI, m om ento en el que 

se supone ya brindaba servicios espirituales 

a la com unidad.

E n 1723, don Esteban U rízar y  Arespa- 

cochaga es designado gobernador de Salta, 

entonces capital del Tucum án. E n  1692 y 

luego de haber sufrido fuertes terrem otos, 

tanto la segunda iglesia matriz, como la anti­

gua erm ita del San B ernardo estaban en 

ruinas y  es cuando, se deduce, el gobernador 

ordena la reconstrucción de ambos edificios 

hacia 1700. El dintel de ingreso a la capilla 

reza “Año 1723 -  lo hizo U rízar”.

Hacia 1782 el obispo carmelita, José de San 

A lberto, ordena constru ir el H ospita l de 

San A ndrés. C o n  donaciones y m uy len ­

tam ente, la edificación avanza, ubicado en 

el sector sur lateral de la capilla hasta su 

inauguración  p roducida el 19 y 20 de 

agosto de 1805, a tend ido  po r los M onjes 

Betlemitas. T odo ello hasta 1844, fecha en 

que se responsabiliza el pbro. D r. D on 

Isidoro Fernández a quien se debe la totali­

dad de la Iglesia y  M onasterio de las Hijas de 

Santa Teresa, tal com o hoy se conoce (Fuen­

te: Salta e l cap ítu lo  d e  la fe, investigación de 

E rnesto Bisceglia - Gofica. Año 1997).

Salta ha perdido gran parte de sus h erm o ­

sos ejemplos de arquitectura colonial, por 

m uchísim as razones, pero , fundam en ­

ta lm ente po r ignorancia en m ateria de 

preservación hasta que, a finales de la déca­

da del setenta, se crea el D epartam ento  de 

Preservación A rquitectónica y  U rbana, 

dependiente entonces del M inisterio  de 

G obierno: D EPA U S.

Su actuar es y fue perm anente y positivo, no 

obstante la anarquía de normas y organismos
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creados con posterioridad, tanto en el ámbito 

provincial com o municipal, que proble- 

matizan notablem ente la preservación en 

toda la provincia.

A comienzos del siglo XX, y como producto 

de la m oda porteña en m ateria de edi­

ficación, se produce tam bién en Salta el 

ingreso de los estilos francés e italiano y se 

destruyen emblemáticos edificios coloniales, 

com o lo fueron la Iglesia y Convento de los 

Jesuitas ubicados en las actuales calles M itre 

y  Caseros y  el Convento e Iglesia de los 

M ercedarios de calle Caseros. Estos espacios 

fueron ocupados por imposición de la moda 

antiespañola, con formas netam ente eu­

ropeas y  son: el neoclásico francés; el 

neogótico francés y el italianizante.

La DEPAUS, hoy DIPAUS (Dirección), 

creado en la década del setenta, ha rescatado 

y  puesto en valor, casi siempre con fondos 

nacionales, singulares edificios de arquitectura 

doméstica, hoy convertidos en museos: la 

casa de Arias Rengel; de Leguizamón -en  

ejecución-; casa de Hernández; de U riburu y 

otras con sus característicos techos a dos aguas 

con tejas musleras, paredes de adobe, hoy 

reforzadas con técnicas de preservación 

contemporáneas traídas del Perú y madera en 

techos, galerías y dinteles que distinguen a los 

mismos y que están ubicados en el centro 

histórico de la ciudad.

Corte urbanístico y  de estilo. El 

neocolonial

Los cam bios ideológicos en la historia 

argentina, siguen sus pasos y  Salta no está

ajena a ello, en ningún aspecto e inicia en el 

año 1937 el trazado del “Plan urbanístico de 

la ciudad”: C o n  A n g e l G u id o , e l m o v i­

m ie n to  d e  re s ta u ra c ió n  n a c io n a lis ta , e l  

p la n  re g u la d o r  d e  S a lta  y  e l n e o c o lo n ia l 

sa lteñ o , dice N icolini (Salta IV  Siglos de 

Arquitectura y  U rbanism o. 1982).

N ace así el neocolonial, con Guido, sobre la 

base del “m ovim iento de la restauración 

nacionalista” de Ricardo Rojas y  M artín  

Noel. Rojas, que en 1924 escribe E u rin d ia , 

ensayo de estética fundado en la experiencia 

histórica de las culturas americanas.

Continúa Nicolini: H ada  1930, cuando la teoría 

d e  la  resta u ra ció n  na cio n a lista  y. su  c o n ­

secuencia  a rq u itectó n ica , la d e l ren a c im ien to  

colon ia l, o  m á s sen c illa m en te , e l n eo -co lo n ia l 

había p ro d u c id o  una buena  ca n tíd a d  d e  obras 

a rq u itec tó n ica s im p o rta n tes, ta n to  en  B u en o s  

A ire s  c o m o  en  C órd o b a  y  T u cu m á n , A n g e l 

G u id o  había escrito, a su vez, obras teóricas q u e  

su sten ta n  su  obra so b re  la base d e  la fu sió n  

h isp a n o  in d íg en a  en  la a rqu itectura  co lon ia l. 

Pensaba q u e debía d etenerse la im p o rta ció n  d e  

rep erto rio s estilístico s europeos, a ñ n  d e  so ­

lu c io n a r la n ecesid a d  expresiva d e  n u estra  

a rq u itectu ra  y  q u e  en  e l in m e n so  p a tr im o n io  

a m erica n o , ta n to  p reh isp á n ico  c o m o  d e l 

p erío d o  virreinal, había una fu e n te  d e  in s ­

p ira ció n  in exp lo ta d a  q u e  tem a la inva lorab le  

v ir tu d  d e  se r  nuestra .

C on respecto al deterioro  de nuestro  

patrim onio  y  a la oportuna acción de 

rescate de la DIPAUS y  la N ación, dice el 

reconocido arquitecto  salteño Ju lio

G uzm án en el pró logo  del libro arriba 

mencionado: D e sd e  to d o s  lo s  r in c o n e s  d e l 

p a ís, h e m o s  o íd o  g ra to s  c o m e n ta r io s  so b re  

la riq u eza  a rq u itec tó n ica  y  la p erso n a h d a d  d e  

lo s  esp a c io s u rb a n o s q u e  a teso ra  n u estra  

q u erid a  c iu d a d  . . .  p a ra d ó jic a m e n te , e n tr e  

a la b a n za s, lo s  te s tim o n io s  d e  n u e s tra  

cu ltu ra , d e  u n  fo rm a  d e  vida  y  e l h a c e r  d e  

pasa d a s g en e ra c io n e s , h a n  s id o  e lim in a d a s  

s is te m á tic a m e n te , c o m o  u n  in te n to  p r e ­

m e d ita d o  d e  b o rra r  p a r te  d e  n u e s tra  

m e m o ria , ya p o c o  q u ed a  d e  a q u e llo s lu g a res  

. . .  q u e  la m a n o  m u tila d o ra  n o  h aya  

sec c io n a d o  c o n  “o ñ c ia l” p e ric ia . O b ra s d e  

a ye r y  d e  h o y , nada  q u e d ó  a c u b ie r to  d e  e ste  

p a r tic u la r  c iru ja n o . . . . E l  v e rb o  c o m ú n  d e  

g e n e ra c io n e s  n o  p o d r á  s e r  r e p e tid o . . . .  

R in c o n e s , e d ific io s , ca lles, to d o  u n  p a isa je  

u rb a n o  ha d esa p a re c id o . . . .  L a  e sp e c u ­

la c ió n  a su m ió  e l r o l p r in c ip a l e n  la 

c o n fo rm a c ió n  d e  la c iu d a d ... (arq. Julio 

Adolfo Guzmán).

Obras neo-coloniales en Salta

• Oficinas N acionales del C orreo  -  calle 

D ean Funes al 100 y  España (hoy Juzgado 

Federal).

• C oleg io  N acional: una m anzana co m ­

pleta con en trada  p rincipa l p o r Paseo 

G üem es al 200.

• H o te l Salta: esquina Buenos Aires y 

Caseros.

• Paseo G üem es: una de las perspectivas 

urbanas m ás valiosas de Salta, en tre calle 

Belgrano y avenida V irrey Toledo, frente al 

m onum ento  Gral. M artín  M iguel de G ü e ­

mes: zona residencial p o r excelencia, con 

los edificios que construyera D n. Fem ando
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Lecuona de Prat, para la familia D urand  

Guach.

• El de la esquina, con el pasaje San 

L oren zo , es hoy  el C lub  20 de F eb re ro  

(las tres casas, con las características cali- 

fornianas y  la idea del cortijo  español).

Podríam os citar otros num erosos ejemplos 

de este estilo tanto en capital com o en el 

interior, imposibles de agregar po r razones 

de espacio.

Situación de la arquitectura en Salta a 

partir de la década del setenta. El 

modernismo

E n el año 2008 y con la presentación del 

arquitecto y  académico D n. Ram ón G u ­

tiérrez profesional de relevancia nacional e 

internacional, el arquitecto salteño Eduardo 

Larrán elaboró un libro sobre su valiosa 

obra, que incorpora a este norte tradicional, 

allá por los setenta, el lenguaje m oderno de 

la arquitectura lecorbusiana.

Lo presentó prim ero en Tucum án en el año 

2007, en la universidad que lo form ó y 

luego en Salta. Lo tituló E d u a rd o  L a rrá n . 

A rq u ite c tu ra  m o d e rn a  en  e l n o ro e s te  ar­

g e n tin o . Este libro se convierte en un 

docum ento único, no sólo por hacem os 

conocer su obra, sino tam bién por las 

presentaciones, apuntes y  opiniones de dis­

tinguidos arquitectos insertos en el mismo 

sobre im portantes temáticas de la arqui­

tectura m oderna.

Ellos son: A rquitecto R am ón G utiérrez; 

Arq. Eduardo Sacriste; Arq. Alberto Petrina;

Arqs. H ugo Ahumada Ostengo y  Franco 

M arigliano; Arq. Fem ando Pastor; Arq. José 

Antonio Viduales; Dra. Olga Paterlini y Arq. 

Alberto Nicolini y  Dr. Nicolaus Pevsner. 

Agrego pensamientos de algunos de ellos, 

referidos a la obra m odernista del autor, a su 

personalidad como hom bre del interior; al 

accionar centralista y discrim inatorio de 

Capital y  otros conceptos fundamentales.

Del Arq. Ram ón Gutiérrez: .. .p o r  eso  este  

lib ro , n o  só lo  p resen ta  la obra d e  E d u a rd o  

L a rrá n  c o m o  p erso n a , c o m o  p ro fe s io n a l, 

c o m o  fu n c io n a rio  y  lo  encuadra  en  e l te s ti­

m o n io  d e  una g en era c ió n  q u e, en  e l in te r io r  

p r o fu n d o  d e  la A rg e n tin a , aspira  a una  

m o d e rn id a d  d isa n ta  ..■. F u e  d is tin ta  p o rq u e  

n o  só lo  a b revó  en  las fu e n te s  in te rn a c io n a les  

d e l m o lim ie n to  m o d e rn o , s in o  p o r q u e  se  

p reo c u p ó  en  expresarlas en  e l co n te x to  d e  una  

rea lid a d  d iferen cia d a  . . .  L o  m o d e rn o , fu e  a sí 

una resp u esta  sim ada, es decir, adecuada a un  

tie m p o  y  a un  s itio  c o n c re to  . . .  S u  

en m sia sm o  p o r  su  in teg ra c ió n  d e  las a rtes a 

la a rq u itec tu ra  . . . S u  d iseñ o  a ju sta d o  en  lo  

te c n o ló g ic o  y  sa b io  en  lo  a m b ie n ta l. . .  U na  

v e z  m á s C E D O D A L  a su m e la tarea d e  serla  

vo z d e  lo s q u e  han  sid o  acallados p o r  lo s fu eg o s  

d e  a r tiñ c io  d e  la fr ivo lid a d  p o sm o d e m is ta  o  

p o r  la o m isió n  in ten c io n a d a . C o m o  siem p re , 

h a y  o tra  h isto ria , L a rrá n  estará  en  ella.

Del Arq. Alberto Petrina: .. .E n  e l caso  q u e  

n o s  o cupa , e stim a m o s n ecesa rio  una b reve  

re ñ e x ió n  so b re  la c iu d a d  d e  Sa lta  . . .  S im a d a  

so b re  e l a n tig u o  C a m in o  R e a l a L im a . Salta  

v iv ió  d u ra n te  sig lo s en  una a tm ó sfera  d e  

n a m ra l em p a tia  co n  la tra d ic ió n  cu lm ra l

a lto p eru a n a  . . .  C iu d a d  p a tria rca l y  n a m -  

r a lm e n te  y  d e c id id a m e n te  co n serva d o ra , 

o rg u llo sa  d e  su  p a tr im o n io  p o é tic o , m u sica l, 

te x til y  cu lin a rio , se  m a n ten ía  ig u a lm e n te  

celosa d e  su  c o s tu m b r ism o  a rq u ite c tó n ic o ...

L a rrá n , c o m o  un a s décadas a n tes lo  h iciera  

S a criste  en  la vecin a  c iu d a d  d e  T u c u m á n ..., 

esta b lece  un  a liñ a d o  e je rc ic io  d e  re in te r ­

p re ta c ió n  m o d e rn a  d e l p a r  g a lería -p a tio , 

in sta n cia  esp a cia l d e  fu e r te  arra igo  en  la 

m e m o ria  a rq u ite c tó n ic a  d e  to d o  n u e s tro  

n o r o e s te  . . .  e s  a s í q u e  en  su  m o n o b lo q u e  

d e  Salta , p la n tea  una a tractiva  so lu c ió n  d e  

d e p a rta m e n to s  tip o  . . .  y  e l a rq u ite c to  e n ­

cu en tra  e l ju s to  p u n to  d e  eq u ilib rio  . . . e n  

cu a n to  a lo s  m a teria le s  -h o rm ig ó n , la d rillo , 

m a d e ra - su  e m p le o  a l n a m ra l c u m p le  co n  la 

ética  exp resiva  p ro p ia  d e l b ru ta lism o . . . .  

C abal re p re se n ta n te  d e  una g en era c ió n  d e  

p ro fe s io n a le s  q u e  a le n tó  la d ifu s ió n  y  la  

p rá c tica  d e  la a rq u ite cm ra  m o d e rn a  co n  

a c tim d  m ilita n te . . . . E s  p o r  e llo  q u e  su  obra  

ocupa  en  la h is to ria  m á s re c ie n te  d e  n u estra  

d iscip lin a , ese  lu g a r  d e  relevancia  reserva d o  

a q u ien e s  fu e ro n  capaces d e  in te rp re ta r, a 

co n c ien cia  lo s  s ig n o s  d e  su  época.

Algunas de sus obras: institucional: Banco del 

Noroeste; sociales como el lecorbusiano de 

planta libre M onobloc Salta; los más eco­

nómicos de Alvear y E n tre  Ríos y  un 

espléndido barrio  de viviendas económicas 

en Tartagal; herm osas casas particulares 

com o po r ejemplo: casa Sastre, en la que 

incorpora un excelente mural cerámico de 

amplias dimensiones, creado y ejecutado por 

el artista porteño Osvaldo Juane radicado en
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Salta, de raigambre plástica surrealista y 

constructivista (avenida F. Cornejo, Salta); casas 

Laconi M artorell (Santiago al 400); ing. 

Ricardo M artorell (Güemes al 300); casa 

Virgili (Avda. Belgrano 826) y muchísimas más.

Las últimas décadas en la arquitectura

Edificado en Salta, pero no con arquitectos 

salteños, tenemos en pleno centro histórico, 

frente a la plaza 9 de Julio y al lado de la 

Catedral, un  magnífico edificio contem ­

poráneo, que tuvo com o com itente al 

gobierno de la provincia y  se adjudicó por 

concurso nacional. Se trata del ex-Banco 

Provincial, hoy Banco M acro, com ple­

tam ente vidriado, con amplios salones, 

expresamente construido para una entidad de 

esa naturaleza, adecuado en su altura y  m an­

teniendo la recova a la normativa vigente, y 

sin desmerecer en absoluto con el eclec­

ticismo de los otros edificios que rodean la 

plaza. C olinda con la Catedral, basílica 

edificada en las últimas décadas del siglo XIX, 

en estilo académico italianizante-neoclásico 

con la incorporación, en el frontis y en el altar 

mayor, de formas barrocas por fray Luis 

G iorgi. E n  los vidriados del Banco, se 

reflejan sus torres, provocando una mixtura 

estética de excelencia.

Es difícil para gran parte de los salteños y  

de sus arquitectos, aceptar la catalogación de 

pueblo tradicional a estas alturas del siglo 

XXI. Es verdad que parte de la población, en 

especial familias adineradas o algunos des­

cendientes de antiguas familias, buscan 

arquitectos -q u e  son hoy m uy pocos- que 

construyan sus viviendas en formas neo-

coloniales, especialm ente en c o u n tr ie s  y 

pueblos de veraneo.

P ero  basta recorrer los barrios de Tres 

C erritos, avenidas com o la V irrey Toledo, 

Belgrano al O este y  E ntre Ríos, entre otros, 

para observar casas y  grandes edificios 

particulares realizados en estilos m odernos 

y  contem poráneos, que poco a poco van 

cam biando el paisaje urbano  en ciertos 

espacios de la Salta tradicional y conviven 

adecuadam ente en la diversidad.

O tro  tem a es m antener y preservar los 

edificios y  templos antiguos y edificios rele­

vantes. Es un aspecto de política y normas 

universales de preservación del patrimonio. 

Salta no es en ello una excepción. Lo que debe 

aceptarse y es fundamental, es que hay que 

conocer la historia. Saber que Salta es una de

las provincias más antiguas del país y  que fue 

el centro comercial y  político primario de la 

C olonia, p o r lo cual existe preponderancia 

de casas, edificios y  estancias coloniales o 

neocoloniales.

LAS ARTES PLÁSTICAS

Para com prender el arte en toda su d im en­

sión, m editarem os brevem ente sobre su 

esencia y lo que es el arte para el hom bre.

E l a rte  n o s  m u e stra  la ve rd a d  d e l m u n d o  y  

m o s trá n d o la  p e r m ite  a l h o m b r e  to m a r  

co n c ien c ia  d e  s í  m ism o . E s  c a m in o  d e  c o n o ­

c im ie n to , c o n  u na  p r e te n s ió n  d e  ve rd a d  

d is tin ta  a la d e  la s c ien c ia s, p e r o  n o  in fe r io r  

a ella . E s to s  e s fu e rzo s  d e  c o n o c im ie n to  h a n  

to m a d o  las m á s d iversa s d irecc io n es, q u e  h an  

id o  m a rca n d o  cada v e z  m á s la \in cu la c ió n  d e l

Eduardo Larrán. Casa Bríones San Lorenzo. Modemismo-ESrutalismo.
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arte co n  fo rm a s especia les d e  c o n o c im ie n to . 

S e  p a r te  d e l h e c h o  c o n c re to : n o  e x is te  

p u e b lo  sin  arte.

D e sd e  q u e  e l h o m b re  es h o m b re , e l a rte  

aco m p a ñ a  su  ex isten c ia . P a rece  se r  una  

a c ti\id a d  in h eren te  a su esencia, a lgo  d e lo  que  

n o  p u e d e  p resc in d ir . D e sd e  e l a rte  p a ­

le o lític o , las a so m b ro sa s p in tu ra s  en  

cavernas, las escu ltu ra s en  p ied ra , lo s  n u m e ­

ro so s  u te n s ilio s  d eco ra d o s, fr u to  d e  la 

a c ti\id a d  creadora d e  n u e s tro s  a n teceso res, 

hasta  las obras m o d e rn a s  y  d e  la c o n te m p o ­

ra n eid a d . P o r  e llo  es ju s to  a ñ rm a r en  to d o s  

lo s  tie m p o s , la v in cu la c ió n  h o m b re -a r te :  

h o m b re-crea c ió n .

A l  h a c e r  e sta s a firm a c io n es, a p u n ta m o s  n o  

s o la m e n te  a l a rtista  y  a la p r o d u c c ió n  d e  

o b ra s, s in o  ta m b ié n  d e  la r e c e p c ió n  d e  las 

m ism a s  p o r  e l p ú b lic o , e l c o n te m p la d o r , 

p o r q u e  c o m o  d ijo  S a rtre  “e l a c to  crea d o r es 

u n  m o m e n to  in c o m p le to  d e  la p ro d u c c ió n  

d e  la o b ra . E lla  su rg e  p o r  u n  e s fu e r z o  

c o n ju g a d o  d e l a u to r  y  d e l esp ec ta d o r. L a  

m is ió n  d e l arte, se  c u m p le  en  esa re la ció n  d e  

m e d ia c ió n  cada v e z  m á s im p o r ta n te  en  la 

vid a  d e l a r te  (L eonor N avam ue de 

Figueroa -filósofa, crítica de arte, investi­

gadora-, P rólogo del libro V ida  p lá stica  

sa lteñ a  de C arm en  M artorell, prim era 

edición. 2005, Ed. M inisterio  de E d u ­

cación y  C ultura de la Provincia).

Carlos Luis Garda Bes. Antepasado II. Tapiz en lana 1,37 m x 0,99 m, 1977. Colecdón Museo de Bellas Artes, Salta.

D e tiempos precolombinos

Salta, com o sus pares del noroeste ar­

gentino , tiene una fuerte raigam bre 

precolom bina, por la existencia de varias 

culturas nativas superiores asentadas en la 

zona desde tiem pos ancestrales. Para 

m encionar algunos ejemplos de pueblos y 

sitios arqueológicos existentes en Salta, 

damos algunos ejemplos: Incahuasi ubicado 

en el D pto. de Rosario de Lerm a, uso desde 

1000 D C , Preincaico e incaico, 1450 con 

acceso al Camino del Inca; Tolombón -a  diez 

km. de C afayate- fue la últim a capital de los 

diaguitas, 1000 D C , poblado; gran centro 

poblado prehispánico de Tastil, 1000-1450 

D C , anterior a la llegada de los incas. En 

1972, se construye el m useo del sitio en el

Miro Barraza. Luna de Peces. Relieve pintado, 1 m x 
1,43 m, 2007.

1 00



SALTA EN LAS ARTES A R G E N T I N A S

pueblo de Santa Rosa de Tastil y  el parque 

arqueológico provincial, ambos restaurados 

hoy, con la dirección del arquitecto M ario 

Lazarovich. Fuente de esta información: libro 

P a tr im o n io  a rq u ite c tó n ic o  u rb a n o  d e  S a lta , 

año 2005, DIPAUS (arqs. Elena M artínez y  

Birmania Giles). El autor de este capítulo es 

el arq. M ario Lazarovich. H ay otros ejem ­

plos en la provincia.

Surgen de allí las formas, colores, estructuras 

y  símbolos de las influencias en las formas de 

nuestros artistas, desde la década del cuaren­

ta del siglo XX, que form an la estética 

latinoamericana-constructivista en Salta, que 

inicia “Pajita” García Bes.

Es así que podemos advertir en ellas además 

de lo estructural, una cierta calidez en el 

cromatismo, a veces m uy fuerte y  saturado, 

grises transparentes, rasgos agudos en los seres 

que traducen su origen autóctono, grandes 

espacios metafísicos, bi y ene dimensionales, 

que a veces en la más pura de las abstracciones, 

parecen querer trasladar al contemplador a un 

m undo trascendente, casi metafisico, al 

silencio, la soledad, la luz, en las inmensidades 

y  la crudeza de nuestra puna.

Para ejemplificar, saltamos los tiempos y 

señalamos, entre los autores salteños, y los 

radicados en Salta, que reflejan en su obra la 

visión latinoamericana, ya en el siglo XX, a 

partir de la década del cincuenta, a Ramiro Dá- 

valos, discípulo de Lino Eneas Spilimbergo en 

Tucumán; “Pajita” García Bes, con sus pione­

ros tapices; M iro Barraza, actual decano de los 

pintores salteños; Elsa Salfiti, con sus es­

culturas estructuradas en bloques o en 

planimétricos murales con flora y fauna de la 

zona; el joven escultor Alejandro de la Cruz, 

que ya antes de cumplir cuarenta años, edad 

en la que falleciera trágicamente, hizo escuela 

con maderas y  otros materiales de la zona en 

un constructivismo americanista excepcional, 

Carm en M artorell, que siguiera hasta co­

mienzos del noventa la misma escuela en 

escultura; Telina Palacios, pintora laureada y 

de series y  murales excepcionales; M ario 

Lozano con sus vacíos totales planimétricos y 

signos del lenguaje americano; H oracio 

Pagés con sus ventanas espaciales; Alina 

N eym an excelente pintora, que abrevara por 

más de una década en la plástica de Rosario y  

muchísimos más.

José L eón  Pagano, el p rim ero  y más im ­

p o rtan te  de los h isto riadores del arte  

argentino, nos dice en su libro H is to r ia  d e l 

a r te  a r g e n tin o , que los diaguitas cons­

titu ían  en el siglo X VI un  pueblo  fuerte y 

sedentario, una unidad étnica lingüística de 

avanzada en relación a los pares de las otras 

zonas. H ab ían  alcanzado la edad del

Elsa Salfity. Danza Ritual 1, 2, 3. Vaciado - cemento 
armado 1991. Colección Museo de Bellas Artes, Salta.

bronce, fueron  agricu lto res, tejedores, 

constructo res de fortalezas, fundían m e­

tales y  tallaban piedra. E ran  excelentes 

ceram istas, p in to res y  escultores. E viden ­

tem en te  superio r a o tro s pueblos del sur.

Todo ello se pierde materialmente y en la 

apariencia, cuando el conquistador pone sus 

pies en este rincón del m undo, pero muchas, 

muchísimas obras quedan resguardadas en los 

grandes yacimientos arqueológicos y  están 

contenidas en nuestros museos, las cuales, 

además de la sangre que heredamos y  de los 

avances científicos y  disciplinarios, nos sirven 

de inspiración perm anente, además de una 

base intelectual y  plástica, que se iniciara en 

la Provincia, con la creación, de la Escuela 

Provincial de Bellas Artes en el año 1950, 

acción pionera de Carlos Luis García Bes, 

artista salteño, formado en Buenos Aires y 

Europa en las épocas de los ismos como ya lo 

expresara, en el año 1950.

En tiempos de la colonia

Sobresale en Salta y  gran parte de la actual 

Argentina, tanto en pintura, como en escultu-

Alejandro de la Cruz. Uroboros. 200 x 200 x 150 cm 
construcción en maderas de cedro, nogal y cebil. 2001
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ra e imaginería, el artista po r excelencia y 

prim er autor édito de Argentina, don Tomás 

Cabrera, maestro mayor de pintura en Salta 

en 1789; autor de la primera obra édita del país 

de carácter histórico denominada E n trev is ta  

d e l g o b e rn a d o r  M a to rra s co n  e l ca c iq u e  

P a yk ín  en  e l C haco . Hablamos del Chaco 

Salteño. D ocum ento de auténtica primacía, 

que se encuentra en el Cabildo Histórico de 

la Nación, según nuestras últimas referencias.

Para realizar esta obra, el artista se do­

cum entó en los dibujos del ingeniero Julio 

Ram ón César, que acompañó a M atorras en 

la expedición. Ella por sus características 

técnicas y sentido estético, es considerada de 

estilo barroco am ericano, con tendencia 

hacia lo sagrado, lo popular y  lo histórico.

Su estilo compositivo es medieval, con va­

riadísimos personajes y  una bidimensión total,

de alto horizonte, dividido en tres partes: la 

terrena, abajo, adonde se encuentra el go­

bernador y  el cacique con sus respectivos 

séquitos; la segunda ubica a las carpas del 

ejército y, minuciosamente, la flora y la fauna 

del lugar. O tro  valor docum ental im ­

portante y  la tercera en la parte superior del 

cuadro, ubica a la virgen en la advocación de 

las M ercedes, en tre  San Bernardo y  San 

Francisco de Paula.

Es una obra que testim onia su tiem po, sin 

incorporaciones extrañas, eminentemente de 

la América colonial de la época.

D om ingo Faustino Sarm iento habla de T o ­

m ás C ab re ra , en su lib ro  R e c u e r d o s  d e  

P ro vin c ia , calificándolo com o el M iguel 

Angel am ericano, po r la gran cantidad de 

obras que ejecuta en San Juan  y que luego 

son totalm ente destruidas por el terrem oto  

que azotó a esa provincia en 1944.

Luis R oberto  A ltam ira en su libro 7 o m á s  

C abrera  en  C ó rd o b a , su s p in to r e s  y  su s p in ­

turas, habla sobre sus pinturas e imágenes en 

esa ciudad.

O tras obras se encuentran  en Buenos Aires 

en la Iglesia del Pilar, en la Iglesia del 

Pueblo de San Carlos, en el M useo de la 

Catedral Basílica, además de Córdoba y casi 

todas las provincias que integraban en esos 

tiempos, Salta del Tucum án.

La revelación pictórica del país

“Pajita” G arcía Bes, provocó la m odifi­

cación substancial de las artes en Salta, noMaría Martorell. Silencio. Óleo sobre tela, 100 cm x 100 cm.
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sólo con su tarea individual en su taller de 

calle Zuviría, en el que com enzó a volcar los 

conocim ientos plásticos de su form ación 

europea, en plena época del desarrollo de las 

corrientes de vanguardia, así com o de los 

m aestros porteños cuyas obras hablaban el 

mismo idioma que el europeo, sino que invitó 

a participar com o docentes de la “Escuela 

Provincial de Bellas Artes Tomás C abrera” 

que él creara en 1950, en el solar que u ti­

lizara el destacado artista porteño  Ernesto 

Scotti en calle Zuviría al 400, a ya 

reconocidos artistas del centro  del país, 

incluyendo por supuesto a Buenos Aires.

Estos artistas, jóvenes todavía, no fueron 

artistas de paso. M uy pronto hicieron de Salta 

su m undo, se convirtieron en ciudadanos 

perm anentes y volcaron todo su arte, sus 

ismos y  luego lo contem poráneo, en la en­

señanza a los alumnos de la institución.

A sus obras y  a las de otros de provincias del 

área centro del país, C órdoba Iturburu , en 

su valioso libro La p in tu ra  a rg en tin a  en  e l 

s ig lo  X X editada por Editorial A tlántida en 

Buenos Aires en el año 1958, los deno­

minará: la reve la c ió n  p ic tó r ic a  d e l pa ís.

Además de Ramiro Dávalos, fueron ellos en Salta, 

Gertrudis Chale que M eciera en un accidente 

de avión que ella piloteaba; Luis Preti, reco­

nocido por los historiadores de arte argentino; 

Raúl Brié, el primer abstracto de Salta, que se 

traslada a España y  M ece cuando concluye el 

estudio mas importante sobre la autenticidad de 

la obra de Wateau realizado hasta la fecha y 

publicado en España en cuatro tomos.

Caribé -  José Luis Bemabó. Casado con una 

salteña. Luego se traslada a Brasil y  m uere 

en San Salvador de Bahía, Brasil, en la 

cúspide de su obra. Jo rge H ugo Román, 

m arplatense destacado por la excelencia de 

sus pinturas, esculturas, en especial sus tallas 

de piedra, grabados y magníficos dibujos en 

distintas técnicas, dimensiones, y  series, y  que, 

cuando se radica en Salta, había obtenido ya, 

el gran prem io de honor en dibujo en el 

Salón N acional de Artes Plásticas.

Osvaldo Aurelio Juane, muy reconocido por 

sus amplísimos relieves, tanto en casas de 

familia y frontis de edificios públicos, hoteles 

y  comercios, planimétricos y  con una marcada 

orientación constructivista y, en  muchas de sus 

obras, además, en composiciones con in ­

fluencia surrealista. José Luis Botelli, salteño, 

excelente además de la pintura, por sus 

creaciones e interpretaciones musicales. Fa­

lleció recientemente.

N o  podemos dejar de incluir, a los escultores 

Esdras Luis Gianella y Rodolfo Argenti 

nacido en Rosario, y reconocido en Salta por

Mariano Cornejo. Vista parcial de muestra. Salta 
Otros paisajes, 2012.

sus m onum entos de carácter constructivista 

en los que incorpora hierro, piedra y cem en­

to, entre otros materiales. Son ellos el 

M onum ento a la poesía y Juan  Carlos D á­

valos, el de Cristóbal Colón, entre otros. 

Esdras Luis Gianella, fue un escultor extra­

ordinario; platero; cincelador y, en especial 

destacado por sus fuertes y  corpóreas tallas en 

piedra, aproximadas pero en mucha m enor di­

m ensión a las formas de Botero.

Primera generación de geom étricos 

del país

M aría M artorell nace en Salta, e ingresa en 

1942 al taller que form ara E rnesto  M . 

Scotti en calle Zuviría al 400, edificio en el 

que García Bes instala en 1950 la escuela de 

Bellas Artes.

C on su pintura constructivista, resultante de 

su formación con Scotti, trabajó todos los años 

en los veranos, cuando venía de Buenos Aires, 

adonde residía habitualm ente, hasta unos 

pocos años antes de su m uerte en el 2010. En 

sus años de formación, viaja a Francia, reside 

en París y estudia con Francastel. Luego lo hace 

en España, adonde estudia y  trabaja con 

entusiasmo, expone en diversos salones, re­

gresa para trasladarse luego a Nueva York, en

Leonardo Pellegrini. MB#45. Acrílico s/tela 80 x 160 
cm, 2008.

1 03



T EMAS DE LA A C A D E M I A

la década del cincuenta, cuando esta ciudad 

estalla con los movimientos contemporáneos 

abstractos.

En 1963 es invitada por el entonces director 

del M useo Nacional de Bellas Artes, Jorge 

Rom ero Brest para exponer, com o única 

m ujer invitada, en la muestra “O cho artistas 

constructivos”, quedando definitivamente 

consagrada junto a Ary Brizzi, M anuel 

Espinoza, Raúl Loza, M ac Entyre, Eduardo 

Sabelli, Carlos Silva y M iguel Angel Vidal.

A partir de allí, su arte viaja po r el m undo, 

con sus formas curvas; una gama de ricos 

colores y  las cintas en el espacio que la 

caracterizarán para siem pre y  enriquecerá 

notablem ente nuestro arte.

Los contemporáneos y  estos tiempos - 

Ultimas décadas - Siglos XX y  XXI

La fotografía y  el cine: engalanan nuestro 

m undo del arte y  aunque el cine no

Guadalupe Miles. Sin Título (de la serie Chaco). 2001- 
2012. Fotografía color toma directa.

corresponde como expresión a esta Aca­

demia, bajo ningún concepto puedo dejar de 

m encionar a la excelente cineasta salteña 

Lucrecia M artell, joven autora de obras 

laureadas, como La ciénaga  con Graciela 

Borges, L a  n iña  santa, ambas filmadas en Salta 

y  otras que enriquecen perm anentem ente su 

trayectoria y  nuestro m undo del arte.

E n  fotografía, es reconocida en el país y  en 

el extranjero la artista de la luz Guadalupe 

Miles, una de cuyas bellísimas obras inserta 

en este estudio, realizada con protagonista 

chañé, y  que sirvieron para engalanar el 

festival de las luces que se realizara en Bue­

nos Aires hace aproximadamente cinco años.

Pintura -  escultura -  grabado y  otras 

expresiones

Lo mas destacado a mi juicio en materia 

pictórica, son las obras del arquitecto Leonardo 

Pellegrini y  de M ariano Cornejo, ambos 

salteños, premiados y destacados en el país, Salta 

y  el extranjero por su obra. Pellegrini realiza 

obras de arquitectura urbana en fotografía que

Virginia Montaldi. Jardín de las delicias. 60 x 66 cm. 
Acrílico y óleo sobre papel teñido.

digitaliza y  otorga efecto borroso y  de 

movimiento con el filtro, transportándolo a la 

tela de grandes dimensiones que él intervendrá 

y  definirá con el color.

Cornejo Lasteche, con sus formas desarrolladas 

en estos últimos años. Esculturas abstractas; 

bichos; juguetes; collages, series, otras formas 

y  lo último y  a mi juicio lo que más se destaca 

son las esculturas muebles en cuya esencia trata 

de acomodar lo disímil de toda una trayectoria 

y  de su m undo de esta última década en los 

valles calchaquíes. Allí ve los picos que escondía 

el inmenso mar que hace millones de años cubría 

su espacio y que hoy sin las olas de ese mar 

pretérito, recrea en sus maderas, tallas con­

vertidas en objetos para el hom bre de ayer, de 

hoy, y  de siempre. Dos polos y  una misma 

esencia. La creación.

Grabado. Esta disciplina ha tenido diversos 

altibajos en el curso del siglo XX cobrando una 

alta dimensión cuando las grabadoras Otilia 

Carrique, salteña formada en la Universidad 

Nacional de Tucumán, y  Patricia Godoy, 

porteña y formada en Buenos Aires, ingresan 

como docentes a la Escuela Provincial de 

Bellas Artes y  organizan el prim er taller

Ana M. Benedettl. Mural emplazado en Edificio 
Palermo, Salta. 25 m largo, año 2012.
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importante que tuvo el establecimiento desde 

su creación. Incorporan todas las técnicas de 

dicha disciplina. En el mismo se forman espe­

cialistas; alumnos jóvenes que luego se van a 

destacar en todo el país.

Otros importantes artistas

Carlos Valdez: escultor. Trabaja especial­

m ente en madera.

Adriana Margalef: pintora. Destacada desde 

sus prim eras obras.

Claudia Lamas: arquitecta, pintora. Trabaja 

con m anchas saturadas y brillantes.

M aría Laura Buccianti: pintora. F onna parte 

del grupo autodenominado de los contem ­

poráneos. Crea con otros la Galería Fedro. 

Trabaja en grandes espacios bidimensionales 

con formas desgarradas y  otras.

Rolando Arias: pintor, excelente dibujante. 

Form a parte de los contemporáneos, crea el 

Táller Fedro. Es excelente prom otor de 

arte contem poráneo en la juventud. 

Rodolfo Vivas: pintor, muralista. Estructura 

grandes espacios con saturadas y  grandes 

m anchas de color.

Virginia Montaldi: excelente pintora desde sus 

primeros años. Fue premiada, siendo aún 

muy joven, con el premio Revelación en el 

prim er Salón Chandón realizado en Salta 

con autores y críticos de todo el país. C on

Montaldi y Ruiz de los Llanos crean excelentes 

imágenes y  constituyen una viva muestra del 

simulacro contemporáneo en la pintura.

Ana M aría Benedetti: pintora, abstracta y  

espacial p o r excelencia. Sus im ágenes 

recrean la m orfología del gesto, según lo 

expresa la artista ocupa variadas técnicas, con 

transparencias y  aguadas en el espacio, casi 

siem pre bidimensional.

Guido Gianitto. Lo incluí hace casi nueve años 

en V ida P lá stica  S a lteñ a , de m i autoría, por 

su infinita creatividad. H oy  la vida del arte, 

en la que siem pre estuvo con sus obras 

espaciales, intervenciones, instalaciones, et­

cétera, lo premia al haber sido seleccionado 

en Buenos Aires, para participar en Francia, 

durante largos meses, en estudios artísticos 

contemporáneos.

Guido Yannitto. Río Juramento. Tejido en telar, instalación 
10 m x 2 m. Colección Museo de Arte Contemporáneo.

Alfredo M uñoz: pintor. Avanzó extraordi­

nariam ente en estos ú ltim os años. Es, 

además, m édico. D esde una figuración 

estructurada y  algo metafísico en sus paisa­

jes y  personajes, llegó a una absoluta y  clara 

abstracción. H oy  es reconocido en la p ro ­

vincia y  el país y realiza numerosas muestras 

en otras provincias.

C oncluyo este trabajo, realizado en una to ­

tal y  absoluta síntesis, debido no sólo a la 

larga extensión temporal hasta hoy de la vida 

del hom bre en Salta, sino, además, po r la 

calidad y cantidad de las expresiones artísti­

cas realizadas, en más de tres mil años.

Josefina Carón. Detalle de la obra Vía Crucis Ramonita. 
Estación 5 Labor. Dibujo con lápiz sobre papel.

Carmen Martorell. Académica Delegada p o r Salta, desde 1996. Profesora en A rtes  Plásticas, especializada en Escultura. M aster en Adm inistración -  

19 6 5 -  Universidad Nacional deTucumán. Docente, Investigadora, Crítica de A r te  y Escritora. Ejerció la docencia universitaria en la Universidad Nacional 

de Salta, y  en la Universidad Católica. Crea los Niveles Terciarios, Bachillerato A rtís tico  yTalleres libres en la Escuela de Bellas A rtesTom ás Cabrera. 

FueVice Rectora; Rectora y Profesora en Escultura y en H istoria del A r te  en el mismo. Distinciones: P rim er Premio Provincial Relieve; Segundo Premio 

Regional -F o n d o  Nacional de las A r te s -  Región N oroeste  Salón Humanista 1965; Distinciones Honoríficas p o r su apo rte  al desarro llo de la Cultura 

de Salta y a la Educación Artística. Licitó y creó el Museo que conserva a Los Niños del Uullaillaco y la Casa de Leguizamón. Fue D irec to ra  General de 

Patrimonio Cultural de la Provincia de Salta, Entre sus principales libros, destacamos a: Vida Plástica Salteña; Historia de las Artes Plásticas de Salta. Homenaje 

a Carlos Luis García Bes - Su Obra; Historia de Procultura Salta; Tesoros de Salta - Salta a los Cuatro Rumbos, y  muchos otros.
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La conservación del patrimonio 
arquitectónico en Tucumán

A L B E R T O  N I C O L I N I

La creación, en 1940, de la C om isión  N acional de M useos y  de 

M onum entos y Lugares H istóricos fue el prim er paso institucional 

que im pulsó en nuestro  país la creación de una conciencia 

colectiva acerca del valor del P atrim o n io  A rqu itec tón ico  

N acional. Las tareas concretas de conservación de ese patrim onio  

que im pulsó la C om isión tuvieron en Tucum án una consecuencia 

conocida: la reconstrucc ión  de la C asa  H is tó r ic a  d e  ¡a 

In d e p e n d e n c ia  gracias a la tarea dirigida p o r el arqu itecto  M ario  

J. Buschiazzo y  concluida con la inauguración en 1943.

Esta legendaria hazaña de reconstrucción fue paralela a una cantidad 

im portante de obras de salvamento de distinta m agnitud realizadas 

en el país, y  dirigidas con exclusividad a la protección del patrim onio 

del período virreinal, entre las cuales el m ismo Buschiazzo fue 

responsable de la puesta en valor de los cabildos de Buenos Aires y 

de Salta. P o r entonces, los edificios pertenecientes a dicho período 

de nuestra historia arquitectónica eran los valorados preponderan- 

teniente com o patrim onio. Esta selección valorativa se derivaba 

naturalm ente del enfoque historiográfico vigente, no  sólo en 

nuestro  país, que descartaba com o disvaliosa a la m ayor parte de la 

producción arquitectónica del siglo XIX. D e ese siglo, sólo se prestaba 

atención a los edificios con valor institucional com o las iglesias o a 

los que tenían algún tipo de asociación con personajes o hechos 

históricos relevantes. Así se protegió en Tucum án, destinándola a 

M useo H istórico, a la Casa de Avellaneda.

Más recientemente, en el último tercio del pasado siglo XX, se produjo, 

prim ero, la revaloración historiográfica de la arquitectura 

decimonónica en los ámbitos universitarios y, com o consecuencia ya 

en la década del ’60, por iniciativa del arquitecto E duardo Ellis, se

elaboró desde la Secretaría de Turism o de la N ación  el Plan de 

Desarrollo Turístico del N oroeste  Argentino. El P lan incluía un 

importante grupo de proyectos de protección de edificios en la región, 

dentro de los cuales, en Tucum án, sobresalió la com pra y la puesta 

en valor de la Casa Padilla, una típica “casa chorizo” datada hacia 1890. 

Fue éste el caso de una operación pública de salvamento patrimonial 

fundam entada en valores estrictam ente arquitectónicos y urbanís­

ticos que tuvo un  buen efecto m ultiplicador al estar situada en pleno 

centro de la ciudad, en la Plaza Independencia y  contigua a la Casa 

de G obierno. Paralelam ente, la Provincia de Tucum án, tam bién en 

la década del ’60, com pró el p e t i t  h o te l que había sido residencia del 

gobernador Luis F. N ougués, ubicado sobre la plaza, destinándolo 

a Secretaría  d e  T u rism o  d e  la P rovincia  y realizando un valioso trabajo 

de adaptación a las nuevas funciones.

E n  1980, tuvo lugar en Buenos Aires el P rim er C ongreso de P re ­

servación del Patrim onio A rquitectónico y U rbanístico Americano 

organizado por la Sociedad Central de Arquitectos; acontecim iento 

m uy rico en sí m ism o pero con el valor agregado del significado 

decisivo de que la entidad profesional de los arquitectos asumía como 

propia la m isión del salvamento patrim onial.

M ás tarde, en 1983, desde la Com isión N acional de M useos y  de 

M onum entos y Lugares Históricos, presidida por el arquitecto Jorge 

Enrique H ardoy, se estableció com o criterio de valoración para 

M onum entos y Lugares la ampliación cronológica a todas las 

etapas de nuestra historia, a todos los program as arquitectónicos 

incluyendo la arquitectura popular e industrial y  a todas las escalas, 

tam bién la urbana. En este últim o aspecto fue esencial la incorpo­

ración del concepto nuevo de “C en tro  H istórico”, definido para
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Latinoamérica en el Coloquio de Q uito  en 

1977: “Tridos aquellos asentamientos hu ­

manos vivos, fuertemente condicionados por 

una estructura física proveniente del pasado 

reconocibles com o representativos de la 

evolución de un pueblo”. Q uedó así plan­

teada, desde el organismo oficial, una nueva 

doctrina que nos exigía a todos asumir la nueva 

y enorm e responsabilidad de p ro d u c ir  

legislación nacional, p rovincial y m uni­

cipal, de elaborar inventarios y  catálogos 

patrimoniales y, con ellos, hacem os cargo

Casa Histórica. Restaurada en 1943 por el Arq. Mario J.Buschiazzo

luego de la protección de todo lo que se 

considerara valioso, más allá del alcance 

limitado de la tarea oficial de la Comisión 

Nacional que, por razones presupuestarias, 

sólo podía abarcar un  núm ero reducido de 

edificios designados com o m onum entos y 

lugares históricos nacionales.

E n  dos etapas, entre 1992 y  2001, en la 

M unicipalidad de Tucum án, la Secretaría de 

Planificación y  D esarrollo Urbanístico 

Ambiental, dirigida, con un intervalo, por la 

arquitecta Olga Paterlini de Koch encaró un 

trabajo sistemático tendiente a la conservación 

del patrim onio de la ciudad con el apoyo, 

mediante convenio, del Instituto de Historia 

de la Facultad de Arquitectura y U rbanism o 

y de la C om isión N acional. El enfoque 

incorporaba sustancialm ente la idea de 

C entro H istórico com o área urbana a prote­

ger y  ya en 1991, se había aprobado la 

ordenanza 1773, reglamentada en 1994 que 

incluía declaratorias de protección de in­

muebles públicos y  privados y de sectores 

urbanos llamados de “Interés M unicipal” y 

“Com ponentes del Patrim onio”. E n  1998 se 

incorporaron al nuevo Código de Pla­

Casa de Angel C. Padilla.
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neam iento urbano cinco áreas especiales, 

extendiéndose la preservación hasta sectores 

de la ciudad a distancia del centro. En el 2000 

se concretó un Inventario de Edificios y 

sitios de valor patrimonial que se estableció 

por D ecreto  y  ese m ismo año la Ley 

Nacional 25.270 declaró el casco fundacional 

de 1685 de nueve por nueve manzanas, 

como “Ciudad Histórica”. En dicho período, 

se creó en la Secretaría la Sección Patrimonio 

U rbano, oficina responsable del tem a desde 

entonces en la Municipalidad de la Capital.

E n  el año 1999, el entonces R ector C P N  

M ario M arigliano impulsó la idea de crear el 

M useo de la Universidad, institución que 

había sido prevista por su fundador, Juan B. 

Terán, desde el origen de la casa de altos 

estudios. C om o prim era m edida se consti­

tuyó ese mismo año, por resolución rectoral, 

la Com isión de Patrim onio H istórico de la 

U N T , que propuso instalar el museo en un 

edificio propiedad de la Universidad que 

había sido construido a fines del siglo XIX 

para H otel de Inmigrantes. El 25 de abril de 

2000, la U N T  creó el M u se o  d e  la U n iver­

s id a d  N a c io n a l d e  T u cu m á n , D r. J u a n  B . 

T erán  por resolución 699/2000 y determ inó 

para su funcionamiento el uso de los predios 

del antiguo H otel de Inm igrantes, donde 

posteriorm ente había funcionado la Escuela 

de Agricultura y  Sacarotecnia de la U n i­

versidad. E n  el año 2003, se organizó 

prácticamente el M useo con el propósito de 

constituirse en M useo Integral del Patrim o­

nio de la U N T  y  del N oroeste Argentino, se 

nom braron a los arquitectos Alberto N ico- 

lini y O lga Paterlini director y  subdirector

respectivamente y se iniciaron las tareas de 

m antenim iento y  adecuación de la infra­

estructura para evitar el deterioro del edificio 

y  se fueron relocalizando funciones a medida 

que se fueron reacondicionando las in ­

fraestructuras básicas. En el año 2004, se 

realizó el anteproyecto de intervención com ­

pleta en el edificio con asesoramiento de la 

Universidad de Alcalá de Henares a través de 

la M aestría en Restauración y  Rehabi­

litación del Patrim onio que realizó el 

arquitecto Raimundo Rubio. Se iniciaron los 

trabajos de reparación básicos y  necesarios 

para la conservación del edificio y se llevó 

adelante el proyecto de intervención edilicia. 

En el 2006, el museólogo Eduardo Ribotta 

realizó el proyecto de musealización, se 

adecuaron las distintas salas y espacios exte­

riores para exposiciones de Artes, Arqueo­

logía, Paleontología, Farm acia y Ciencias 

Exactas, más un  auditorio cuyo equipa­

m iento fue donado por el Banco de Galicia 

y se inauguró oficialmente el M useo el 4 de 

mayo de 2006.

E n 2001, durante la gobernación de Julio 

M iranda y su m inistro de Econom ía José 

Alperovich se estableció un  régim en 

denom inado “activo po r activo” por el cual 

se in tentaba crear un fondo fiduciario 

constituido con los recursos que generaría la 

transferencia de bienes del estado provincial 

y, en el anexo de inm uebles a vender que se 

enviaba a la Legislatura, se incluían en el área 

céntrica, entre otros, los del Archivo P ro ­

vincial, la Escuela Rivadavia, la Secretaría de

sgíi i A i

Museo Juan B. Terán de la Universidad Nacional de Tucumán, MUNT.

109



T EMAS DE LA A C A D E M I A

Turismo, el Registro Inmobiliario, la Casa de 

la Cultura, el ex  B a n co  N a c ió n .

C om o sostuvo el 27 y  el 29 de abril el diario 

La G aceta, el principal de la ciudad: 

“Preocupa que la Provincia pudiera quedar 

desposeída de inmuebles que form an parte 

del patrim onio cultural (es decir, histórico, 

arquitectónico y urbanístico), inquietud que 

no  se esfuma po r el hecho de que se 

im ponga el requisito de autorización previa 

para cada una de estas operaciones. En 

tiem pos del Centenario, actuaron en Tu- 

cum án arquitectos de prim era categoría. 

H ablam os de D om ingo  Selva, el au to r de 

la Casa de G obierno , y del edificio del 

B anco N ación (hoy Rentas); de Alberto 

Pelsm aeckers, au to r de la E scuela Riva-

Secretaría de Turismo - Casa Luis F. Nougués.

davia; de José de Bassols, autor de la casa de 

Luis F. N ougués actual sede de Turism o. 

O bras diseñadas por estas figuras están 

incluidas en la lista de edificios pasibles de 

en trar en el “activo por activo”: la Escuela 

Rivadavia, y  los edificios de Rentas y  de 

Turismo. Se trata de testimonios de nuestro 

patrim onio cultural que, por su naturaleza, 

no pueden estar involucrados en trueques. En 

efecto, tienen valor, que no es lo m ismo que 

precio: el valor de algo que in tegra el 

patrim onio histórico cultural no es equi­

valente al de un edificio viejo que ya no  nos 

sirve. P arece acertado distinguir cuida­

dosam ente en tre  aquello de lo cual el 

Estado puede desprenderse y  ob tener un 

precio, de aquello que, .por él contrario, debe 

distinguir, cuidar, preservar, y que carece de 

precio, porque es in a p rec ia b le .”

Por esos mismos días, yo mismo envié al diario 

La G aceta una “C arta de lectores” cuyo 

contenido fue: “A  esta altura del trám ite 

legislativo con el que se está im plem entando 

la razonable idea de poner en venta 

propiedades “prescindibles” de la provincia de 

Tucum án, parece tam bién razonable que 

nos preguntem os si nuestros legisladores no 

han invertido el procedimiento. En efecto, 

cuando cualquier persona se propone des­

prenderse de bienes que posee, lo primero que 

hace es un  inventario, apartando enseguida 

aquello que le resulta imprescindible por 

valioso, tanto en el orden práctico com o en 

el orden espiritual. Elige y  guarda lo necesa­

rio  para subsistir y  aquello que le es 

indispensable porque lo considera su “patri­

m onio”, lo que constituye su ajuar más

preciado: su medalla de campeón, el retrato 

de su madre, el reloj de su abuelo... Después 

regala, vende, tira; en suma se desprende de 

lo prescindible. O tro  tanto sucede en las 

sociedades en crisis: comienzan por asegurar 

aquellos activos de los que no puede carecer: 

de sus escuelas y de sus hospitales y d e ..., pero 

tam bién de aquellos activos que aunque 

hayan dejado de albergar actividades 

esenciales, form an parte de su “patrim onio”, 

de su ajuar más preciado en la memoria 

colectiva: la casa histórica de 1780, las 

comisarías de 1905, la casa del gobernador de 

1906, el banco provincial de 1930..., etc. N o  

es difícil hacer la selección. Además nuestros 

legisladores ya la tienen hecha; la tienen desde 

oem bre de 2000 en la Comisión de E du­

cación y  Cultura. Se trata del P royecto de 

Ley, cuyo artículo primero dice “Declárase 

com o parte integrante del Patrim onio 

Cultural de la provincia de T ucum án...” y a 

continuación un listado de 54 edificios 

propiedad de la Provincia. ¿Por qué no 

empezamos por ahí, señores legisladores?”

El 5 de mayo del 2001, el m ismo diario 

titulaba: “Masivo rechazo a la Ley Activo por 

Activo”, “U na m ultitud concretó un abrazo 

sim bólico a la Escuela Rivadavia y  al 

Archivo G eneral de la provincia”. “Se 

esconde un  negocio: m edio centenar de 

profesionales reclama se anule el intento del 

Ejecutivo”. Sostiene un  docum ento de la 

coordinadora en defensa del patrim onio 

cultural provincial: “Los tucum anos asis­

tim os a la destrucción sistem ática de 

nuestro patrim onio cultural, económ ico y  

social. Hoy, son nuestros gobernantes
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quienes lo ponen a disposición de los 

inversores privados, a cambio de obras de 

infraestructura no especificadas, po r un 

m onto de U$S 50 millones”. Las manifesta­

ciones públicas incluyeron a los estudiantes 

de la Facultad de Arquitectura que concre­

taron  su protesta frente a la Legislatura 

llevando paneles producidos por ellos mis­

mos con las imágenes de los edificios en 

riesgo de ser vendidos.

Fue la prim era expresión pública de la 

opinión de amplios sectores de la sociedad 

tucum ana en defensa del Patrim onio U r­

bano y arquitectónico y la constitución 

espontánea de Com isiones en defensa del 

patrim onio  que bregaron duran te largo 

tiem po para ob tener una legislación 

protectora, para lo cual se obtuvo el apoyo 

de legisladores no com prom etidos con la 

política del Ejecutivo.

L uego de una larga elaboración por 

expertos, u n  P r o y e c to  d e  L e y  d e  P r o te c ­

c ió n  d e l P a tr im o n io  C u ltu ra l, H is tó r ic o , 

N a tu ra l, A r tís tic o , A rq u e o ló g ic o  y  A r q u i­

te c tó n ic o , fue redactado y consensuado por 

más de cuarenta técnicos especialistas en las 

distintas disciplinas, e ingresado a la Legis­

latura en 2002. Recién en el 2004, sobre 

aquella base se logró que se prom ulgara una 

legislación esencial respecto del Patrim onio 

de la Provincia. Las Leyes 7500 y  7535 

crearon un  sistema de protección del Pa­

trim onio  Cultural, m ediante un Registro y 

un Fondo del Patrim onio  Provincial, 

fijaron norm as de protección de bienes y 

penalidades y  crearon una C om isión P ro ­

vincial, con representantes de las tres 

Universidades, en el E nte C ultural de la 

Provincia para dar cumplimiento eficaz a las 

responsabilidades que im ponía la legis­

lación producida por ambas leyes.

E lecto gobernador el C P N  José Alpe- 

rovich, modificó la Constitución en el 2006 

y logró ser reelecto en el 2007, acompañado 

por una Legislatura adicta. Envió, entonces, 

a la Legislatura u n  proyecto de Ley que fue 

aprobado, de inm ediato, el 20 de diciem bre 

de ese año. La nueva ley 7990, sin explicitar 

fundam ento alguno, desafectaba cinco im ­

portantes edificios de propiedad provincial 

que habían sido protegidos po r la 

legislación anterior, autorizaba su ena­

jenación inm ediata y sólo explicaba que los 

fondos de las ventas p recedentem ente 

autorizadas serían “para desarrollo urbano y 

social”. Lo curioso y contradictorio fue que 

en la m isma C onstitución del 2006, su 

artículo 145 sostiene aun hoy  que “E l 

E stad o  p rov incia l es responsable de la 

conservación, enriquecimiento y  difusión de 

su patrimonio cultural, arqueológico, histórico, 

artístico, arquitectónico, documental, lin­

güístico, folclórico y paisajístico, cualquiera sea 

su régimen jurídico y su titularidad.

E n conocim iento  del envío del proyecto 

por parte del gobernador a la Legislatura, 

tres días antes de su aprobación el Institu to  

de H istoria de la Facultad de A rquitectura 

y U rbanism o hizo llegar a los legisladores 

un docum ento  titulado San M iguel de 

Tucum án: El Patrim onio A rquitectónico y 

U rbano  del P rim er C entenario en Peligro

y en sus prim eros párrafos sostenía: “C on 

m otivo de la celebración del P rim er C en te ­

nario  de la Independencia A rgentina, el 

Estado provincial encaró una serie de obras 

cuyo objetivo era m aterializar el ideal de 

prosperidad y  progreso  de principios del 

siglo XX. La im agen de nación que se cons­

truía, a partir de un im portan te program a 

de obras públicas, era una clara expresión de 

la organización institucional y social que 

había alcanzado nuestro  país en vísperas del 

P rim er C entenario  de la Independencia. La 

ciudad se organizaba incorporando nuevos 

servicios y las distintas funciones adoptaban 

una expresión propia con la construcción de 

sus edificios institucionales. D e este m odo 

nuestra ciudad iba adquiriendo  paulatina­

m ente una jerarquía que la distinguía de 

otros centros urbanos. La expresión de esta 

creciente com plejidad funcional se vería 

reflejada con la incorporación  de nuevas 

tipologías arquitectónicas que albergaban 

las distintas funciones culturales e institu ­

cionales com o la Casa de G obierno, 

escuelas, bibliotecas, bancos, comisarías, 

teatros, hospitales, en tre  otros ejemplos. En 

su conjunto, sumados a la introducción de 

diferentes mejoras en el paisaje urbano, estas 

tipologías arquitectónicas le dieron a la 

ciudad un nuevo rango y una gran singula­

ridad. Esta situación no volvió a repetirse en 

la historia de T ucum án desde entonces, 

salvo por la construcción del H ospital de 

N iños y de la M aternidad, ambos del Arq. 

Sacriste”. Y se recalcaba que “Los edificios 

que hoy se p re tenden  dem oler son parte 

significativa de ese conjunto  em blem ático 

de la arquitectura realizada con m otivo del
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P rim er C entenario  de la Independencia. 

Son fundam entalm ente la expresión de la 

identidad de una com unidad que basaba su 

desarrollo en la reafirm ación de las Institu ­

ciones y la prom oción social a partir de la 

educación y la cultura”. Luego seguían unas 

fichas completas sobre cada uno  de los edi­

ficios en cuestión. De todos los edificios en 

discusión, el más relevante era el ex Banco 

N ación, obra del arquitecto D om ingo Selva, 

el m ismo autor de la Casa de G obierno.

E n  una carta de lectores de La Gaceta decía 

un  ciudadano: “El E nte  C ultural de Tucu- 

m án y  todas las comisiones oficiales no  van 

a m over un dedo a favor de la defensa del 

patrim onio  cultural de nuestra ciudad, 

m ientras se oponga a la voluntad del gober­

nador. El pueblo es el único que puede 

frenar la depredación.”

C om o era de esperarse, a pesar de la fecha 

lím ite en el año, la arb itrariedad del p ro ­

cedim iento y su falta de fundam entos 

explícitos provocó una reacción titulada así 

por el diario La G aceta el 21 de diciembre:

Antiguo edificio del Banco Nación.

“H arán  una m archa contra la venta de los 

edificios históricos”. Es decir que, dejando 

de lado la preparación de las fiestas de 

N avidad, “un  grupo de ciudadanos o rga­

nizó una m archa en la que pro testarán  

contra la venta de edificios históricos y  cul­

turales que autorizó ayer el oficialismo en 

la Legislatura. La movilización se realizará esta 

noche, a las 21, en la plaza Independencia.”

Las m archas continuaron todas las noches 

de los viernes en la Plaza; fueron 16 m ar­

chas en defensa del patrim onio  realizadas 

por miles de tucum anos desde diciembre de 

2007 hasta abril de 2008, bajo la consigna 

“T u cu m á n  n o  se  v e n d e ”. En cada m archa se 

repartían  volantes com o el que decía: “El 

Viernes 11 de enero de 2008 a las 21hrs.” 

“T ucum án no vende su cultura, su historia, 

su identidad”. “Program a de la marcha: Dos 

m archas alrededor de Plaza Independencia 

portando la bandera argentina. D etención 

frente a la Casa de G obierno. Palabras de 

dos personas actualizando las gestiones. 

H im no  N acional A rgentino. D esconcen­

tración, sin ideologías ni sectarism os”.

Los estudiantes de la Facultad de Arquitectura que 
concretaron su protesta.

Espontáneam ente se constituyó un grupo 

organizador que integró arquitectos, histo­

riadores, arqueólogos y  empresarios rurales 

e industriales. El grupo actuó coordinando 

las marchas y, enseguida, gestionando apoyos 

institucionales que fueron incorporándose 

com o los de la Facultad de Arquitectura y 

U rbanism o, el Colegio de Arquitectos, la 

Junta de Estudios Históricos de Tucumán, el 

G rupo Alberdi, la Federación de Entidades 

Profesionales U niversitarias de Tucum án 

y  la Federación Económ ica de Tucum án y, 

en el orden nacional, el de la Academia 

Nacional de Bellas Artes.

El E nte C ultural de Tucum án, p o r Ley 

responsable del patrim onio, era criticado de 

viva voz en las m archas y  po r la prensa por 

su inacción y  p o r su apoyo público a la 

política del gobernador. C om o explicitaba 

La G aceta del 13 de enero, el Secretario de 

C ultura “reivindicaba la decisión del Poder 

E jecutivo de desprenderse de inm uebles 

centenarios.” C om o resultado, se p rodu ­

jeron renuncias en las vocalías del Ente.

Ya para el m iércoles 26 de diciem bre el 

suplem ento N  del C larín  inform aba que

“Tucumán no se vende”.
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“ T e m e n  q u e  se  ven d a  y  d estru ya  p a r te  d e l 

p a tr im o n io  a rq u ite c tó n ic o  d e  T u cu m á n . En 

un  clima de cada vez m ayor tensión, 

dirgentes y  agrupaciones sociales de la p ro ­

vincia reclam an contra la m odificación de 

la ley que protegía el patrim onio arquitec­

tónico histórico y urbanístico de la capital 

tucum ana. Ahora proponen "nacionalizar" 

el debate”. Y el 22 de enero La N ación  bajo 

el título: E l g o b e rn a d o r  A lp e ro v ic h  q u ie re  

co m erc ia liza r  se is  in m u e b le s  p ú b lic o s  p r o ­

te g id o s , inform aba con m ayor detalle: 

“Antes de la fiestas de fin de año, la adm i­

nistración de José Alperovich consiguió que 

la Legislatura -am pliam ente dom inada por 

el oficialism o- aprobara la m odificación de 

dos leyes para habilitar la venta de seis 

inm uebles públicos que se encuentran ubi­

cados en el m icrocentro de San M iguel de 

Tucum án y que estaban protegidos por su 

valor histórico. La ley que perm ite la venta 

de los edificios no especifica para qué se 

utilizará el d inero  que se obtenga y  sólo 

establece que será ‘para desarrollo urbano 

y  social’. Desde que la L eg isla tu ra  ap robó , 

el 20 de d iciem bre, la desafectación de los 

edificios que por norm as anteriores estaban 

protegidos por su valor histórico, todos los 

viernes, a las 21, se realizan m archas frente 

a la Casa de G obierno  en defensa de la 

arquitectura tradicional de Tucum án, orga­

nizadas po r el G rupo  Alberdi, el C olegio 

de A rquitectos, la Jun ta  de Estudios 

Elistóricos y  la Federación Económ ica de 

Tucum án, entidades integradas por profe­

sionales y  académicos. La enajenación de 

esos edificios, además, derivó en la renuncia 

de la directora de Patrim onio C ultural”.

El grupo organizador de las m archas ex­

tendió sus gestiones prom oviendo -c o n  el 

apoyo de expertos en cuestiones legales del 

Patrim onio- sendas medidas de amparo ante 

la Justicia de Tucum án y ante la Justicia 

Federal. La presentación a la Justicia F ede­

ral el 22 de febrero de 2008 fue prom ovida 

po r F.E.P.U.T., la Federación de P ro fe­

sionales U niversitarios de Tucum án y por 

F.E.T., la Federación Económ ica de T u ­

cum án y  po r la Cám ara de Turism o de 

T ucum án argum entando: “Ile g a lid a d  y  

a rb itra r ie d a d  m a n iñ e s ta : La am enaza de 

convocar a una Licitación Pública para la 

Venta de los Edificios Públicos desa­

fectados del P atrim onio  C ultu ral y  su 

posterior demolición, al emanar de actos del 

P oder E jecutivo Provincial, responsable 

de ejecutar las leyes (art. 101, inc. 3) y 

tam bién la C onstitución, resulta m anifies­

tam ente contraria a las siguientes Leyes.. 

y a continuación se citaban catorce disposi­

ciones legales provinciales y  nacionales.

El 7 de m arzo el gobernador declaró a La 

Gaceta: “Es un  tem a que no m e preocupa.

Ex Mercado de Abasto del Arq. Alberto Prebisch y Hllton 
Garden Inn, inaugurado 1.12.2012.

‘Está todo bien, no  hay dram a’, m anifestó 

ayer el gobernador José Alperovich cuando 

se le consultó sobre las m archas en defensa 

del patrim onio arquitectónico. ‘Tengo que 

trabajar; es un  tem a que no preocupa, si la 

Justicia dice que no  (hay que avanzar con 

la venta de propiedades), será n o ’, indicó a 

la prensa el titu lar del E jecutivo.”

El 25 de abril de 2008, habiéndose obtenido 

el am paro de la justicia federal el grupo 

organizador resolvió finalizar las marchas y 

dirigir, a m anera de despedida, al E nte  

C ultural de T ucum án, que estaba p re ­

parando para ese año un encuentro  del 

M ercosur y  el II C ongreso  N acional de 

Cultura, una nota en la que expresaban:

“Le solicitamos al gobierno que:

1 - Asuma con convicción y  haga cum plir la 

política que le ordena el Art. 145 de la 

C onstitución Provincial: “El Estado p ro ­

vincial es responsable de la conservación, 

enriquecim iento  y  difusión de su pa­

trim onio cultural, arqueológico, histórico, 

artístico, arquitectón ico .. .” y  ordene que la

Casa particular de Don Miguel Lillo.
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asuma asimismo el Ente Cultural de Tucu- 

mán dando cumplimiento eficaz al objetivo 

para el que fue creado y a las responsabilidades 

que le impone la legislación prevista por las 

leyes 7500 y 7535.

2- D estine un presupuesto suficiente y 

perm anente para m antenim iento, restau­

ración y  refuncionalización de todo el 

patrim onio protegido por las antedichas 

leyes 7500 y  7535.

3- Prom ueva la participación de espe­

cialistas de probada idoneidad en todos 

aquellos asuntos en los cuales el Ente carece de 

personal calificado.

4- H aga derogar todas las leyes que se 

dictaron a partir de diciem bre de 2007 que 

im plicaron la desprotección de edificios de 

valor patrimonial.

5- Desista de la apelación efectuada contra 

la medida cautelar de la Justicia Federal que 

protege a los edificios del ex Banco Francés, 

sito en calle San M artín  730 y de la ex Bri­

gada de Investigaciones ubicada en Avda. 

Sarm iento y calle M uñecas.

6- C oncre te  un rápido rescate del ex 

M ercado de Abasto, hoy parcialm ente 

dem olido y  abandonado.”

Proyecto premiado en el concurso para rehabilitar el 
ex Banco Nación.

Finalm ente, el gobernador de la Provincia 

decidió vetar la ley de diciem bre de 2007.

Precisam ente, uno de los casos, no de venta 

sino de abandono de edificios públicos, fue 

el del e x  M e rc a d o  d e  A b a sto , obra singular 

de 1927 del arquitecto tucum ano A lberto 

Prebisch. Fuego de varios años de deterioro 

y  de dem olición parcial, una vez que sus 

actividades fuesen derivadas al M ercado de 

C oncentración frutihortícola, se llegó a un 

acuerdo por el que se constituyó el C entral 

Tucum ano, un  com plejo in tegrado por 

parte del antiguo M ercado que fue restau­

rado y  un  volum en nuevo de 30.000 m etros 

cuadrados para el ho tel H ilto n  G ard en  

In n  ubicado  en el hueco que dejara la 

dem olición de la m itad del M ercado. La 

inauguración del conjunto, aun con grandes 

espacios sin uso preciso, se produjo  en 

diciem bre de 2012.

E n el 2010, la Fundación M iguel Lillo 

em prendió  la investigación sobre la vi­

vienda del sabio tucum ano que, donada en 

su testam ento a la Universidad Nacional de 

Tucum án para la constitución de una fun-

Ex Brigada de Investigaciones y nueva Legislatura.

dación científica, había conform ado el 

núcleo edificio inicial, a partir del cual se 

fueron adicionando o tros edificios. Se 

aprovechó la copiosa docum entación exis­

tente en el archivo personal del m ismo 

Lillo. Pudieron, entonces, reconstruirse las 

distintas etapas de construcción de la casa a 

m edida que la extraord inaria colección 

del naturalista había ido creciendo desde 

principios de siglo XX hasta su falleci­

m iento en 1931. Ello perm itió hacer un 

trabajo cuidadoso de restauración de la 

C asa M ig u e l L illo  durante el año 2011, 

teniendo en cuenta las características ori­

ginales del edificio que habían sido alteradas 

posteriorm ente.

E n  el año 2010, uno  de los casos em ble­

m áticos de las m archas del verano  del 

2008, el edifico del ex Banco N ación , 

luego destinado a Rentas de la Provincia, fue 

traspasado en propiedad  po r el Ejecutivo 

p rov incia l a la in s titu c ió n  au tá rq u ica  de 

la provincia Caja P opular de A horros de la 

Provincia. La Caja organizó, con el apoyo

Proyecto premiado en el concurso para rehabilitar el 
edificio de la ex Brigada.
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del Colegio de Arquitectos de Tucum án, un 

C o n c u r s o  N a c io n a l d e  Id e a s  p a ra  la 

R e fu n c io n a liza c ió n  y  A m p lia c ió n  d e l E d i-  

ñ c io  H is tó r ic o  d e l E x  B a n co  N a c ió n , un 

p rim er paso al que deberá seguir la 

realización de un an teproyecto  p o r los 

arquitectos ganadores y  m ás tarde un 

proyecto de intervención. El jurado dicta­

m inó en m arzo de 2010, siendo ganadores 

los arquitectos de Buenos Aires C oceo 

Buldain, C oceo y  de la M ota.

O tro  de los edificios motivo del conflicto fue 

la e x  B rigada  d e  In v e s tig a c io n es . N ueva­

m ente, con intervención del Colegio de 

A rq u itec to s  de T ucum án , la L eg is la tu ra  

de Tucum án, cuyo nuevo edificio se

inauguró en m arzo de 2012, llamó a un 

“Concurso Nacional de Anteproyectos para 

la Puesta en valor y  Refuncionalización del 

Edificio de la Ex B rigada de Investi­

gaciones com o espacios para la m em oria”. 

El jurado dictaminó en octubre de 2012 y  los 

arquitectos de Córdoba que ganaron fueron 

Berzero, M arcellino y  G utiérrez.

Sin duda, estos ú ltim os casos perm itirían  

pensar en que, al m enos en la teoría, en 

T ucum án en los ú ltim os tiem pos se ha 

logrado u n  grado de aceptación pública 

acerca de la im portancia  cu ltu ra l de la 

C onservación del Patrim onio  U rb an o  y 

A rq u ite c tó n ic o . P o d em o s in v e n ta r ia r  

com o positivo: la C onstitución  de la P ro ­

vincia, las leyes 7500 y  7535, la acción de 

la M unicipalidad de la capital, la posición 

clara y la p rodu cc ió n  científica de los 

organism os especializados de las univer­

sidades, las marchas en el centro urbano, los 

recientes concursos públicos nacionales 

o rganizados p o r el C oleg io  de A rqu i­

tec tos.. . Sin em bargo, todavía son m ás las 

batallas que se p ierden  que las que se 

ganan, son m uchos los edificios valiosos que 

se demuelen y  quizá haya que constituir una 

O N G  “Basta de dem oler” com o las que ya 

desarro llan  una actividad no tab le  en 

Buenos Aires desde 2007 y en M ontevideo 

desde 2011.

Alberto Nicolini. A rqu itec to  p o r la Universidad de Buenos A ires en 1958. ProfesorT itu lar p o r concurso de la Universidad Nacional deTucumán desde 

1964, dictando actualmente cursos de grado y de postgrado en la Maestría en H istoria de la A rqu itec tu ra  y del Urbanism o Latinoamericanos y en el 

D oc to rado  en Arquitectura. Profesor invitado en cursos de Postgrado en las universidades de Buenos Aires, M ar del Plata, Pablo O lavide de Sevilla y 

en el CENCREM de La Habana. Es académico correspondiente de la Academ ia Nacional de la H istoria y de la Academ ia Nacional de Bellas A rtes. Ha 

publicado más de 90 trabajos sobre H istoria de la A rqu itec tu ra  e H istoria Urbana A rgentina y Latinoamericana.
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Entre Ríos: un salón en los confines

M A R C E L O  O L M O S

N o  es sencillo explicar este título sin entrar en m últiples considera­

ciones. M i experiencia me indica que uno de los aspectos más rispidos 

de la gestión está en los espacios enorm es que distancian distintas 

instituciones y artistas, com o tam bién la historia de supuestas 

subordinaciones en el cam po del arte, y  de este lugar parto.

M i trabajo en planificación o planeam iento com o se denom inaba 

entonces, me dio las herram ientas de lo que hoy se llama gestión. El 

sencillo planteo de fijar objetivos y  establecer estrategias m e dio una 

visión m uy espacial.

El térm ino  C e n tro -P e r ife r ia  nace com o una definición de reparto  

territo ria l aplicable en p rim er lugar a lo político, a las decisiones 

que d e te rm inan  el m anejo  planificado de las acciones im - 

pl em entadas desde un proyecto de desarrollo o intervención. Esto 

lleva a que en la esfera de lo económ ico , fac to r e s tru c tu ra l del 

poder, aparezca tam bién  el em pleo  de c e n tr o  y  p e r ife r ia . Las 

teorías que economistas desarrollistas com o Prebisch y Celso Fur- 

tado explicitaban en la década de 1960, ponían estas palabras para 

resa lta r el desigual rep a rto  de situaciones en tre  d istin to s  te ­

rr ito rio s  en térm inos económ icos, donde el cen tro  desarro llado  

im ponía  sus condiciones a una  periferia  subord inada , aunque 

tam b ién  la visión es extensible a lo po lítico  com o d e te rm in an te  

de estas acciones.

C e n tro -P e rife r ia  es por sí m ismo una clara definición de un  centro 

acumulador, impulsor y  rector de actividades con pretensiones rectoras 

y una periferia receptora e im itadora de estos flujos hegem ónicos, 

pero tam bién, paradójicamente, proveedora de m ateria sustentable 

para seguir generando este intercam bio desigual.

Y acá debo re iterar que mi visión sobre aspectos del arte se 

circunscribe al aspecto territorial, a los condicionantes que ello implica 

y que complica su desenvolvimiento o lo fortalece. Y también destaco 

la profunda influencia del pensam iento de A la ría  Z á to n y á  en esta 

visión, de la que tom o sus conceptos al respecto porque los 

considero justos.

E l ep icen tro  im pone en tonces sus pautas a los te rr ito r io s  de la 

periferia , lo que no  significa que to d o  es u n id ireccional. D esde 

la periferia  los flujos p e rm iten  la renovación  p o rq u e  de o tra  

m anera el cen tro  se ago taría  sin respuestas com o tam bién  la 

periferia  sin estím ulos. E l cen tro  en tonces m aneja sus valores 

axiológicos pensándose com o lo más avanzado en todos o m uchos 

aspectos de la vida, en el caso que nos re ferim os, el cu ltu ra l. Y 

la periferia  reco n o ce  esa superio ridad , p e ro  co rre  el riesgo de 

o lv idarse  de sí m ism a y  caer en  una fasc inación  p o r lo d o ­

m in an te . T am bién  el cen tro  co rre  un  riesgo, el no  p o d er ver su 

p rop ia  o tredad .

Podem os sí, entonces, extender a lo cultural esta situación, 

entendiendo com o centro global, a las grandes megalópolis del 

hemisferio norte: N ueva York, París y Londres, rectoras y  difusoras 

de las corrientes artísticas consagradas por las instituciones, la crítica 

y el mercado.

Digamos entonces, que la distribución de la actividad cultural también 

se valora en función de su pertenencia espacial: centro o periferia, 

alcance y  distancia del centro emisor, posibilidades de comunicación 

e infraestructura posibilitante. Todos factores que complican la 

com unicación o posibilidades de desarrollo de los artistas.
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El centro im pone su mirada, legitim ando a 

través de sus instituciones prestigiosas, pero 

tam bién estableciendo reglas que hacen 

sustentable los lenguajes consagrados del arte. 

Y acá aparece otro tem a no m enor, que hace 

a una realidad compleja: las escalas del arte 

según el lugar que ocupan en el territorio.

Buenos Aires, centro a nivel país, es sólo 

territorio  periférico en el ám bito artístico 

global. La im posición de la globalidad 

tam bién genera una corriente de intensa 

réplica de lenguajes, admisible porque el 

entorno agitado y  dinámico va extendiendo 

similitudes a todas las concentraciones 

urbanas de la periferia en acción casi re ­

petitiva de tiempos efímeros, que llevan a 

decantar posibilidades y presencias. Y aquí hay 

que analizar el impacto del centro, que se 

materializa en obras y  seguidores. N o  todos 

acatan, pero si observan el centro, imposible 

no sufrir el impacto de la dinámica que posee. 

N o  todo es un juego de intereses. N o  todo 

es adherencia ciega ni imitación, diría que la 

mayoría busca su propio cam ino y  lenguaje 

para no desaparecer. Pero el artista no sólo 

es la obra, es él y sus circunstancias. El 

contexto lo forma, lo alimenta, es imposible 

sustraerse a su época.

El contexto contem poráneo es dinámico, 

trepidante. N in g ú n  artista escapa a la 

presión del mismo. Todos sienten que se 

incorpora a sus lenguajes casi sin pedir 

perm iso. Algunos ponen su énfasis en 

lenguajes más tradicionales en sus soportes 

y  técnicas, otros intentan  o directam ente 

em piezan y se lanzan a nuevos soportes y

tecnologías. El centro genera constantes 

vibraciones que llegan como oleadas. N o  sólo 

es el arte, es cada instante de nuevos 

descubrim ientos, de nuevas m aneras de 

comunicar, de interactuar.

Jóvenes generaciones que ya no saben de los 

lenguajes tradicionales y sus técnicas, c re ­

cieron sin conocerlas y se m anifiestan con 

lo que manejan. N o  es desdeñable su actitud, 

p o rq u e  tam b ién  tam izan  su contexto y lo 

exponen a través de su filtro.

El arte del centro se extiende entonces en la 

periferia. N o  es sólo copia, es interpretación 

propia de cada artista de un contexto 

cambiante, pero que no  es ya el-centro, valga 

la redundancia, sino que asume-los cambios 

que se van desplazando en el territorio .

Y tam bién pesa el salto generacional, que se 

abisma en cada una en tiempos de velocidad 

alucinante. M i generación creció bajo 

lenguajes del arte diferentes, soportes di­

ferentes, espacios expositivos diferentes. 

Confieso que entender me llevó esfuerzo para 

acercarm e y  recibir el mensaje de las obras 

nuevas, del arte contemporáneo. Pero del arte 

contem poráneo entendido com o nuevos 

so p o rtes , nuevos m ateria les , nuevas ar­

gum entaciones, nuevas m iradas, nuevos 

contextos. Y encontré nuevas lecturas en las 

obras, nuevos mensajes, nuevas proclamas, 

nuevas personalidades. Ya no  m e sentí 

afuera y  ahora es una experiencia fascinante.

Pero  volvamos a las dificultades que plantea 

la tensión centro -  periferia y  dónde intento

ubicar al arte de E n tre  Ríos. El centro 

concentra, sin duda alguna, los medios para 

instalar el arte a niveles abiertos a públicos 

no entrenados, el objetivo últim o de todos.

E n  el cen tro  las em presas instalan sus 

gerencias y  el m anejo de sus “sponsoreos”. 

En el centro, la tecnología es más accesible, 

y  los espacios expositivos van sumándolos con 

parsimonia, pero lo hacen. Los medios le dan 

lugar, y cuando no, medios especializados, 

im presos y digitales, difunden, convocan, 

cuestionan, informan. E n  el centro están los 

curadores profesionalizados y  los coleccio­

nistas que m otorizan las nuevas expresiones 

del arte con sus compras. Las actividades de 

incentivo son program adas en el centro, 

lógicam ente, y  su difusión es más accesible 

allí. Las clínicas y laboratorios artísticos son 

del centro para la periferia. Las alternativas 

de form ación  tam b ién  lo son, com o tam ­

b ién  las posibilidades de visibilidad del 

artista y su obra.

La periferia es más m odesta. Sus empresas 

no  “sponsorean” arte, tal vez deporte. La 

tecnología llega a cuentagotas a los espacios 

expositivos y  complican cualquier muestra o 

proyecto. Los m edios son menos, la prensa 

escrita tiene un alcance limitado. Los cu­

radores de la periferia son multifunción y rara 

vez pueden desprenderse del diploma de 

pertenencia a ella, que nos hace eternos 

segundones. Los coleccionistas son excep­

ciones, tímidamente aparecen galerías de arte, 

el brazo com ercial del arte. Las actividades 

de estím ulo se planifican afuera, se realizan 

lejos, y po r lo general excluyen anchas fran­
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jas de la periferia. El centro coloniza las 

escasas fundaciones con posibilidades y las 

deriva en fom entar su propia hegem onía. 

H ay excepciones, com o la Academia N a ­

cional de Bellas A rtes; y  ello m e consta; 

no  es m ero formalismo; pero sabemos que 

logísticam ente cuestan y po r eso no 

abundan.

El contrapunto es limitante, la form a de 

igualar oportunidades es difícil. C en tro  y 

periferia parecen condenados a existir por 

m ucho tiem po, pero la periferia alim enta al 

centro y el centro devuelve algo de lo que se 

lleva. Lentam ente todo tiene tiem pos de ida 

y  vuelta aunque son excepcionales y recla­

m an una visión planificada para establecer la 

logística de poder hacerlo.

Aparece entonces un arte casi desaper­

cibido, al que Z á to n y idenom ina a rte  d é lo s  

c o n fín e s . N o  es rim bom bante, no  está en 

todos los medios, no recibe a veces m ucha 

atención, pero está.

Confines es por definición la palabra que 

señala el últim o límite entre dos territorios. 

En el arte, el confín estaría ubicado en la frágil 

últim a línea de esa periferia subsidiaria del 

centro. Confines es térm ino tam bién lite­

rario, y  genera otras relaciones com o la obra 

de la novelista Badoc y  su proyecto del .Arte 

d e  lo s  C o n fín e s , que nada tiene que ver con 

lo que yo ubico en el térm ino. El de Badoc 

es un proyecto realizado desde la palabra 

escrita al que se suman ilustradores, con todo 

el respeto y adm iración que tengo para esta 

raza de artistas. I.

M e inclino por las palabras de la D octora 

M a rta  Z á to n y i, cuando habla del confín en 

su trabajo de A r te  y  crea c ió n  (Zátonyi, 

2012). Allí, nos recuerda que el poeta 

húngaro  Balassi proclam a te n g o  m i  

h u m a n id a d  y  to d o  a q u ello  q u e  e l h o m b re  n o  

p u e d e  p e r d e r  p o r  la m a la  fo r tu n a , n o  m e  

co n sid ero  in fe r io r  a nadie, n i d e  m e n o r  valor.1

E n ese borde a veces inhóspito, habitan 

potencialidades que van alim entando al 

centro más allá de la subordinación tradi­

cional del entorno inm ediato y  mediato. Y 

Zátonyi lo destaca al hablar de Balassi, el poeta 

que marcara el lenguaje de su país y  m e atrevo 

a citarla textualmente: e l q u e  crea u n  co rp u s  

p r o p io , d o n d e  m a rca  su  id e n tid a d , su  

rea lid a d  d e  d iscu rso , su  sistem a  d e  p en sa r, 

valorar, a n h ela r, in te rp re ta r , e n te n d e r  y  

p ro ye c ta r. Y señala entonces: sa b e q u e  su  

m u n d o  es lo s  c o n fín e s  y  lo  acepta .

Confines es tam bién hoy, no sólo el borde 

geográfico de la periferia, entendam os que 

hay situaciones d en tro  de la p eriferia  

que generan confines enclaustrados en ese 

espacio subordinado al centro. E n  el siglo 

XXI los confines tienen otras apariencias 

fronteras adentro. Confines, ese frágil esta­

do que vive friera de lo periférico, es una 

situación que en el m undo artístico genera 

hechos atendibles y  que podem os señalar.

Arte de los confines, no sólo es un  potente 

llamado de atención. Es el desarrollo de 

lenguajes a veces m uy a contram ano de los 

vigentes en el centro y  que se extienden a la 

periferia. Son atendibles, porque de alguna

m anera van alim entando el fluir de ideas y 

sensaciones que term inan alim entando el 

centro , pero  tam bién son m uestra que 

m uchas veces los condicionantes de la 

p lanificación espacial acá no  cuenta, sólo 

la firme resolución de pertenencia.

C reo  entonces, que el título E n tr e  R ío s: un  

S a ló n  en  lo s  c o n fín e s  se explica, porque la 

provincia isla fue m ucho tiem po un  confín 

casi m isterioso y  que para ten e r un  pano ­

ram a de esta provincia-isla , la m ejor 

m anera es analizar ese Salón, su Salón Anual 

Provincial de Artistas Plásticos, exponente 

fiel en donde confluyen las expresiones 

artísticas que tienen cabida, al menos en sus 

disciplinas tradicionales, en este evento 

tan  particular de esta provincia. U n  Salón 

que es la expresión cabal de lo explicado. 

Allí, sólo se m ide  y  valo ra  con  sus p ro ­

p ias medidas.

La provincia de E n tre  Ríos tiene un  

desarrollo artístico m uy joven, al contrario 

de las otras provincias fundadoras, o ri­

ginadas en verdaderas ciudades estado. 

E n tre  Ríos es de origen rural y pocas 

poblaciones de m odesto  núm ero  de 

habitantes y  servicios casi inexistentes se 

presentaban en su territorio. El desarrollo de 

estos núcleos urbanos comenzó realmente en 

el siglo X IX  adquiriendo  entonces un 

carácter urbano consolidado, en particular en 

las ciudades del sur del territorio  com o 

Gualeguaychú, Gualeguay y Concepción del 

Uruguay, que por sus puertos y gracias al 

negocio de los saladeros, ingresaron nuevas 

costum bres y  nuevas necesidades. Im prenta

I . ZÁTO N YI, Marta. Arte y Creación. Los caminos de la Estética. Edición Capital Intelectual. Col. Claves del A rte . Buenos Aires 2011. Madrid 2013.
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y teatros aparecen entonces, tam bién los 

pin tores que rodearon al G eneral de 

U rquiza, en particular J u a n  M a n u e l B la n es  

o  los que enseñaban en el Colegio del 

Uruguay, com o B ern a rd o  V ic to rica . N o  es 

casual entonces que en esa zona aparezcan 

los prim eros pintores nativos com o J o s é  

H id a lg o , C a rm e lo  R o m e ro , el C o n d e  d e  

G e n i, y  S e c u n d in o  Sa linas, y  más tarde una 

generación de artistas como C a rlo s D e lg a d o  

R o u s ta n , F ra n c isco  B ern a re g g i C a ld eró n , 

A r tu r o  G u a sta v in o , J u a n  M a n u e l G a va zzo  

B u c h a rd o  y  el em blem ático C esá reo  

B ern a ld o  d e  Q u iró s.

E n 1925 se funda el M u s e o  P ro v in c ia l d e  

B ella s A r te s , que lleva el nom bre de su 

hacedor, el Dr. Pedro Ernesto  M artínez, fi­

gura relevante en el panoram a cultural del 

litoral. R ector de la U niversidad N acional 

del Litoral, Juez del Superior Tribunal de 

Justicia de E n tre  Ríos, jurista notable, 

m iem bro em inente de la desaparecida 

C om isión N acional de Bellas Artes, M ar­

tínez da el prim er paso para poder sustentar 

acciones com o el Salón, que con el tiem po 

se convierte en la fortaleza del museo al poder

reg istra r el arte en la provincia sin baches, 

sin ausencias.

Recién en 1945, un grupo de artistas de 

Paraná conform a la Asociación de Plásticos 

Entrerrianos, que lleva a cabo un ambicioso 

program a de salones y exposiciones, antece­

dentes del Salón Anual Provincial de 

Artistas Plásticos de Entre Ríos, que este año 

realizará su 50° edición.

Este Salón com ienza sus ediciones en 1957 

y  se continúa hasta el presente en realiza­

ciones anuales de convocatoria a plásticos 

residentes en la provincia y entrerrianos 

establecidos fuera de ella. La convocatoria 

deriva en un  evento atractivo para los a r­

tis tas de la p rov in c ia  u  o rig in a rio s  de la 

m ism a, ya que sus cinco p rim ero s pre­

mios, correspondientes a las tradicionales 

secciones de pintura, escultura, dibujo, gra­

bado y  cerámica, no sólo consisten en una 

suma de dinero tal vez poco significativa, sino 

en una pensión al m érito que se concreta a 

partir de los cincuenta años. Beneficio que 

convoca a todos y permite com probar que en 

el Salón las ausencias son contadas.

Para presentar a quienes son los protagonistas 

del arte en la provincia ahora, qué m ejor 

manera que hacerlo en el orden que su Salón 

los incluye, po r disciplina, aunque algunas 

adolecen de adherentes entusiastas y pocos 

esforzados representantes. Tam bién nos 

obliga a dejar de lado fotógrafos y  otros 

artistas con trabajos de arte contem poráneo 

en nuevas técnicas y  nuevos medios, cuya 

aceptación es todavía un intento.

En las últim as décadas del siglo XX, G lo ria  

M o n to y a  artista de singular valía marca 

una nueva m anera de encarar los lenguajes 

del arte, hasta entonces más aislados, es­

pontáneos muchas veces, por un accionar de 

sólidos contenidos teóricos. G loria M on to ­

ya poseía una buena form ación en la 

plástica, adquirida en sus estudios en 

Buenos Aires y  en sus viajes becada a 

Europa, tam bién poseía un grado un i­

versitario en filosofía, era una escritora 

consumada e investigadora. Figura difícil de 

superar, ya que a partir de su presencia, el arte 

dejó de ser una cuestión de aficionados y se 

transform ó para el público local en algo con 

sólidos contenidos intelectuales. Su falleci­

m iento en 1995 deja vacante el liderazgo en 

el cam po de la pintura, siendo entonces 

referencial el p in to r concordiense N ic o lá s  

P asarella . Es necesario aclarar que otras 

figuras destacaron en el cam po de la 

pintura, no siendo nativos, com o el san - 

ta fe s in o  A r te m io  A l is io ,  a f in cad o  en 

C oncepción del Uruguay y  fallecido en 

2006; D a n ie l Z e la y a , en C o lón , fallecido 

en 2012 y  la rafaelina C elia  S c h n e id e r  

viviendo aún en  Paraná y  protagonista
Fachada Museo Provincial de Bellas Artes "Dr, Pedro E, Martínez" de Entre Ríos. Ubicación: calle Buenos Aires 
335, Paraná, dependiente del Ministerio de Comunicación y Cultura.
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im p o rtan te  en el cam po del arte  y  la 

educación. E n tre  Ríos tuvo artistas que se 

afincaron  y o tro s  que se m arch aro n  pero  

es necesario  n om brarlo s, com o R o b e r to  

A iz e m b e r g , n ac ido  en  F ed era l, y  M il-  

d r e d  B u r to n , o riunda de P araná. A m bos 

construyeron  sus carreras y  vidas fuera de 

la provincia.

N o  es mi intención hacer un listado de todos 

los artistas que viven y  trabajan en la 

provincia, sólo mencionaré algunos, para mí 

destacados y  visibles por su trabajo continuo 

y  su perm anente presencia en un escenario 

a veces difícil. Q uedarán nom bres que no es 

m i intención dejar fuera, pero sólo apunto 

a establecer algunas referencias.

N ic o lá s  P asarella  es un  au to r con una 

form ación en el arte com prom etido de los 

años ’60 y  7 0  del siglo pasado. Dibujos, gra­

bados, pinturas conform an una obra sólida 

y  pareja que no abandona sus principios 

m otores. N otable el retablo de N u e s tra  

S eñora  del M aíz para la iglesia de P o m - 

peya de la ciudad de C oncord ia . Allí su 

talento para dar volumen, para reflejar una 

historia que implica m irar las raíces, 

com prom iso político, ideales que no  clau­

dicaron, son evidentes y  se encuentran en 

toda su obra.

H u g o  M u s s e r  tam b ién  es de C oncord ia . 

Su trabajo abarca no sólo la p intura, 

tam bién el dibujo. Su consum ado talento le 

abre las puertas para explorar situaciones 

que atrapan al observador y  revelan una 

imaginación desbordante. U na tem ática re­

lacionada con situaciones personales y 

sociales liga a estos artistas concordienses, 

que las revelan con crudo impacto.

O tros pintores van sumando al arte de la 

provincia. Algunos trabajan fuera de ella 

como la lapaceña K ild  L a w rie , o el oriundo 

de C hajarí, A le ja n d r o  F a n g i, que op tan  

p o r lenguajes totalm ente contemporáneos. 

L a w rie  se forma en la Universidad de C ór­

doba, y no cabe duda que ello la lleva a 

abandonar expresiones más tradicionales y 

opta por un  lenguaje lleno de simbolismos 

y  referencias puntuales en el contexto abso­

lutamente actual, como la formación porteña 

de F a n g i y su visión contemporánea. O  E s te r  

P añeda, radicada en Córdoba y dueña de un 

lenguaje m uy personal donde lo .textil se 

conjuga con otras técnicas para obtener 

resultados sorprendentes. O  F ed erico  L a n zi, 

que se sum erge en los lenguajes contem po­

ráneos y trabaja con ellos obteniendo como 

resultado obras atractivas, sugerentes, que 

auguran un talentoso futuro.

A lb e r to  B o n u s  es de Gualeguaychú, una 

ciudad que tuvo una intensa vida cultural y 

ahora alum bra algunos artistas que van 

ganando espacios. Bonus adhiere a lo geo ­

m étrico, construye desde su visión obras de 

definidos trazos y  avanza en una exploración 

que llega a lo tridim ensional al incursionar 

en la escultura en donde trabaja con la misma 

inspiración. Tam bién P aula  C h e s in i trabaja 

en la ciudad del sur, en un lenguaje más 

figurativo pero apuntando a vivencias genera­

cionales más vivaces, rápidas, testigos de un 

m undo nuevo y  globalizado.

R a ú l G o n zá le z , p in to r que tiene una obra 

extensa, de buen m anejo del color y  la es­

tructura. Su obra es interesante po r su 

amplitud, por su exploración constante, por 

su presencia laboriosa, po r resultados bien 

logrados. Tam bién em prendió restauras en 

pinturas m urales, oficio donde se espe­

cializó e incursionó en el grabado y  el 

dibujo con igual solvencia.

L ía  T ejera , A d r ia n a  T esso re , O sc a r  S a la rí, 

E r n e s to  T a b a res, R a m ir o  S a lin a s, M a n u e l  

R a m a t, M a r c e lo  P esso a , G u ille r m in a  

R a p u z z io , S e rg io  D a m o n te , O sc a r  O jed a , 

J o s é  L e a n d r o  G im é n e z , J a n o  In sa u rra ld e , 

L u c h i C o lla u d y A d r iá n  C a rn e v a le  sum an

s e

,  ,  .  • ■•S “  • '  ■

Nicolás Pasarella. El otro está peor. Tinta. 62 cm x 43 
cm. 1983. Primer Premio Salón Anual de Artistas 
Plásticos de Entre Ríos. 1996.
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en  el cam po de la p in tu ra  lenguajes 

consolidados e interesantes, incursionando 

desde la figuración, la abstracción  y 

variables que van adop tando  en la in ­

tensidad de su búsqueda. N o  faltan las 

visiones del paisaje, previsibles en una 

provincia de fuerte im p ro n ta  rural, 

tem ática en la que incursionaron  m uchos 

artistas, destacando a G u ille r m o  B e k e s , 

santafesino radicado m uchos años en 

C oncordia y  que de la abstracción rigurosa 

pasó a ser un  destacado paisajista radicado 

hoy  en España.

E n escultura, A n a h í V illarrucl, tal vez la 

escultora más referencial y comprometida con 

su tierra en este m om ento, incansable artista 

que trabaja la chapa con em peñosa cons­

tancia para lograr inesperados giros en sus 

resultados. Tam bién Im e ld a  B a n ch ero  d e

Claudio Osán. Mi cielo es tu cielo II. Lápiz carbón y tinta 
sobre tela. 100 cm x 120 cm 2012.

L u q u e  y  M a rio  O v ie d o , ambos de Victoria, 

suman sus esfuerzos para realizar obras en una 

disciplina que no posee m uchos cultores. 

Sum am os a M a rio  M o ra sá n , m udado a 

Buenos Aires para seguir en lo suyo.

E n grabado podem os destacar a G u ille rm o  

H e n n e k e n s , cuya obra prolífica tiene sóli­

dos antecedentes en su formación, lo que le 

da seguridad y  soltura. C ristina  V isca yes  otra 

grabadora que suma trabajo y  calidad en esta 

disciplina. O tros  artistas, que m ilitan en 

disciplinas dispares han incursionado en 

ésta, que posee un desarrollo m ódico y  di­

ría m uy quieto en las últimas décadas a 

excepción de los nom brados H e n n e k e n s , 

V iscay, L u is  C ésa r B o u rb a n d  y  el ya re tira ­

do H ip ó lito  \ ie y te s , cuya obra es aún en la

Juan Carlos Eberhardt. La suite del héroe II. Témpera, 
grafito y lápiz color. 2007.

provincia, un  pun to  m uy destacado en el 

panoram a detallado.

Del dibujo podemos decir que E ntre Ríos se 

destacó en décadas pasadas por poseer un 

grupo de hacedores que hicieron de esta 

disciplina un hecho con halagadores resul­

tados y  que sigue aportando estupendos 

dibujantes. Por ello elegí ilustrar este artículo 

con obras de algunos de los más destacados. 

P asarella  fue sin duda uno de esos dibujantes 

extraordinarios, a los que hay que agregar a 

C a rlo s A sia in  con su mágico desarrollo de 

historias y  vivencias en sus obras de tinta y 

grafito, collage y pastel es sin dudas, un 

referente ineludible en las artes provinciales, 

que marca aún el camino de estos autores 

apegados a esta disciplina casi de solitarios.

C la u d io  O sán  encara su obra con equilibrio, 

sutiles referencias y  refinado lenguaje. Es uno 

de los exponentes de esta disciplina más 

referenciales y  de presencia constante. Ju a n  

C arlos E b e rh a rd t tam bién recurre al dibujo 

como m edio expresivo y  logra resultados de 

calidad, imaginativos, cada vez más ricos en 

recursos, lo que le perm ite desplegar in­

trincados laberintos de metáforas con 

creciente soltura. N é s to r  M e d ra n o  tam bién 

es un autor que com enzó siendo referencial 

a un mundo intimista y que se atrevió a juegos 

más osados, metáforas elaboradas.

P ero  las nuevas generaciones aportan  

dibujantes de la talla de L isa n d ro  P ie ro tó , un 

autor con una potencia enorm e, con sólidas 

propuestas, que indaga y  busca m aneras de 

transm itir un universo de vivencias que
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orillan lo fantástico, el ho rro r o el vacío. 

Tam bién H u g o  M a zza re lla  despliega un  

lenguaje vibrante y  suelto en busca de 

im ágenes cargadas de su visión.

J a v ie r  S o la r i tam bién transita el m ismo 

camino del dibujo, pero su andar es por otros 

m undos, complejos y personales, resultado 

de sus viajes y  experiencias, de su propia 

curiosidad por el agitado m undo de hoy, que 

excede los límites de lo provinciano y se 

sum erge en la vorágine del hoy.

S a n tia g o  C a b ro l es joven, sum ergido en el 

m undo de las fantasías que se edificaron en 

el siglo XX, las toma y las transforma, es una 

prom esa brillante que sabe de misterios. 

Proveniente del m ismo m undo, A d riá n  

A co sta , es un dibujante de refinada línea y 

resultados figurativos de calidad, tam bién 

construye objetos casi preciosos con ima­

ginación desbordante.

E n  cerámica, M a r y  V a len te  es sin duda una 

representante de una larga serie de autores 

que hicieron de este m aterial su m anera de 

trabajar. Ella construye retablos extraordi­

narios, donde las historias se cruzan, se 

m ezclan, reclam an ser indagadas. Su es­

tupenda serie de los m onjes, figuras de 

estilizada simplicidad, fue po r sí sola capaz 

de exhibir su talento  creativo sum ado a su 

m anejo técnico de un m aterial no siem pre 

dúctil, y  se convirtieron en la im pronta  de 

su lenguaje.

F a b io  M o re ira  construye figuras estilizadas, 

trabaja barro de distintos colores, obras

que se construyen frecuentemente desde una 

idea de prim itivism o abstracto, donde 

m uchas veces la sensualidad aparece, cuan­

do no un abierto erotismo.

En C oncepción del Uruguay, el legado de 

A r te m io  A lis io  se prolonga en las expre­

siones de dos ceramistas que de alguna 

m anera siguen trabajando imágenes ligadas 

al lugar, a la naturaleza, al m undo en donde 

están y viven: Jo sé L u is  S a ffe r  y L u is  

A lb e r to  S a lva rezza . Este últim o es tam bién 

dibujante y  grabador, su trabajo guarda una 

coherencia bien sostenida en el tiem po.

Las nuevas generaciones van transitando 

caminos de lo contem poráneo, en lenguajes 

no  habituales para una provincia de 

maneras más tradicionales. L u ca s  M e rca d o , 

J u lia  A c o s ta , M a rc o  B a in e lla , F ra n c isco  

V á zq u e z , van consolidando propuestas y 

ganando espacios en su provincia y  en el caso 

de alguno de ellos, tam bién em piezan a

Lisandro Pierotti. Nuevos vicios. Tinta china y 
plumín. 2010.

trascender fuera de la misma, buscando 

espacios que el confín todavía no  contempla 

o cede a regañadientes.

Insisto  en que no es posible establecer en 

el acotado núm ero  de páginas solicitadas a 

todos los artistas en actividad, pero  este 

resum en m e perm ite  destacar el resultado 

de un  Salón que dio lugar a todos los 

nom brados, los prem ió, los estim uló. Este 

Salón de los confines perm ite  reg istrar el 

desarrollo  y  devenir del arte  en la p ro ­

vincia. P uede ser objetable su em peño en 

ser cerrado, pero  tam bién  constituye su 

gran fortaleza, la de perm itir asom arnos a 

este m undo en los confines, la provincia isla, 

E n tre  Ríos, y  saber qué se hizo en los

Javier Solari. La muerte del Dr. Zorg. Tinta. 2012.
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últim os cincuenta años, cuánto  se trabajó, 

cuánto  sum ó y  cuánto erró, no im porta, el 

resultado es una lectura de este universo 

cultural en los confines sin ausencias.

O rgullosam ente pendiente de sí mismo, 

E n tre  Ríos sostiene con em peño esa indivi­

dualidad rabiosa y  reconoce en los suyos su 

identidad. Los artistas saben que el precio es 

alto al sostener sem ejante postura, pero 

m uchos siguen, algunos claudican, otros 

emigran. Pero todos pasaron por su em ble­

mático Salón, el extraño acontecim iento 

que pervive aún cuando las críticas arrecian, 

o la fuerza del centro lo asedian. ¿Qué 

mejor manera de conocer el arte entrerriano 

que recorrer las obras prem iadas en su 

museo provincial?

Su fundador no se equivocó al proponerlo 

com o una institución rectora, necesaria. 

O rganizó  y  prom ovió un  p rim er Salón 

Nacional en 1930, com o una m anera de 

provocar respuestas en la provincia, y con el

tiem po las obtuvo de una provincia que tiene 

más escritores y poetas que artistas visuales. 

Tam bién hubo avatares que am enazaron la 

existencia del Salón Provincial com o la 

irrelevante y desprolija gestión que en 1998 

ni siquiera respondió a los pedidos ru tin a ­

rios para llevar a cabo el acontecimiento, que 

pudo continuar gracias al entonces In ten ­

dente de G ualeguaychú que abrió en el 

em blem ático Institu to  M agnasco de la ciu­

dad la edición a su costa y cargo.

Y aquí volvemos a Zátonyi y su análisis de la 

relación del centro y las áreas periféricas, en 

el que apunta a la existencia de franjas 

móviles en las mismas, cam biantes con el 

co n tex to  y  las tensiones im peran tes. E n  

el joven arte argentino, la provincia sigue 

siendo un  confín en la periferia, aún no 

subordinado, em peñado en su propia 

existencia, rechazando colocarse en alguna 

de esas franjas. E ntre Ríos es entonces un 

territo rio  que se centra en sí mismo, y  aun­

que reconoce aperturas e influencias, su

carácter le perm ite tener un  m undo muy 

propio, con sus valores y reconocimientos por 

fuera de las idas y  vueltas del centro y la 

periferia. Y qué m ejor m anera de conocer 

esto que su Salón en los confines, donde sus 

artistas se reconocen, se encuentran, in ter­

cambian más allá de los avatares del aquí y 

el allá, de los errores y  aciertos, de las nece­

sidades y urgencias.
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Artistas objetualistas en Santa Fe: 
reflexiones y experiencias

C A R L O S  MARÍA RE I NANTE

El presente trabajo pretende dar a conocer la obra realizada en la 

provincia de Santa Fe por artistas objetualistas. Com o en toda mirada, 

una carga intencional localiza la búsqueda, prescribe sus alcances y 

justifica la elección de trabajos recien tem ente realizados por 

creadores de Rosario, Santa Fe, Esperanza y Rafaela. Obras y  autores 

que, pese a pertenecer a distintas generaciones, provenir de variadas 

formaciones y  experiencias, y materializar registros y  significados muy 

diferentes, aparecen sin em bargo centrados dentro de u n  mismo 

microclima productivo, un microclima en el que sobrevuela la conside­

ración conceptual y  referencial de los objetos, una particular 

ontología y una contem poraneidad aglutinante.

Ea obra objetuaüsta de los realizadores santafesinos recorre un amplio 

arco de creaciones de naturaleza tridim ensional-espacial, pero 

n inguno de ellos elige tom ar literalm ente o resignificar los objetos 

de la sociedad de consumo. Son objetos a d -h o c , creados e x  p r o fe s o  

para desplegar una existencia específica y propiam ente intencional; 

objetos que se revelan como fo rm a s, en el sentido platónico del e id o s  

en su triple condición productiva: parten de una voluntad interior, 

subjetividad o proyecto; determinan un ordenamiento ideal del mundo, 

lenguaje o codificación; y  se erigen com o artefacto simbólico, como 

fundam ento de una cultura (com unidad ideal, dim ensión histórica, 

artística, etc.). D e este m odo y  -sigu iendo  con el concepto 

platónico-, cerramos esta introducción con la idea de que el objeto 

es a lg o  a lo  q u e  e l v e r  a b re  e l acceso .

Fernanda Aquere (San G regorio, Santa Fe, 1968)'

C om enta Aquere: “La evolución den tro  del proceso de trabajo 

derivó en una obra-objeto. Para poder m aterializar los conceptos I.

(soportes de la producción) necesité operar en el espacio, m anipu­

lar la m orfología de los volúm enes, jugar con la luz y  con las 

sombras provocadas por los objetos sobre el m u ro ”. .. “Al despren­

derm e de la representación pictórica, incursioné en esta práctica 

objetual que se corre de cierto  planteo tradicional, pero además, 

entra en vínculo con el diseño y  se direcciona hacia el riesgo, la 

pluralidad formal, conceptual y  perceptiva. C onsidero  un  desafio 

operar en un territo rio  tan discutido, am biguo y  colm ado de in te ­

rrogantes com o el de la obra-objeto” . ..

Seguram ente son estas opiniones, la m ejor carta de presentación o 

declaración de principios para entender cóm o los artistas ven a los 

objetos. Objetos que en su caso, parten de escindirse poco a poco del 

plano pictórico tradicional para ob tener una autonom ía reveladora 

de otras intenciones y significados. Sobre esa idea, la autora arranca 

suplantando laboriosos trabajos realizados con pigm entos y  sopor­

tes m anufacturados po r form as e instalaciones hechos con 

elem entos tom ados de la producción industrial: dedales de acero, 

tubos metálicos, tejidos de alambre, cajas de aerifico, etc. C on ellos 

crea una constelación de “tiros al blanco”, “m acho-hem bra”, “Brai- 

lle, me armo, m e desarm o”, “cuestión de suerte”. .., todos referentes 

de una categorización conceptual que alude a lo que la autora quiere 

expresar en cada caso. Seguidam ente, y  en concordancia con los 

planteos esbozados, A quere construye un  conjunto de obras -a lg u ­

nas de gran tam añ o - donde prevalece un  objeto-signo cuyo 

volum en se manifiesta subsidiario del m uro de sostén. Se trata de 

estructuras abstractas, m uy pregnantes por forma y color, algunas se 

disponen en tram as de espirales repetidos, otras constituyen retícu ­

las circulares o rectangulares donde la regularidad muchas veces está

I. Profesora Superior de Artes Visuales por la Escuela de Artes Visuales “Juan Mantovani”  de Santa Fe, Gestora Cultural independiente, /  cursante del post-título en Formación Universitaria 

en Artes Visuales en la UNR (201 I). Fue becaria del Gobierno de Santa Fe para perfeccionarse en pintura y de la Fundación Antorchas. Asistente a talleres y clínicas de obras con 

importantes maestros de Argentina; en 2010 realiza una residencia para artistas en Valparaíso, Chile. Ha participado en numerosas exposiciones individuales y colectivas en el país y 

el extranjero, y ha obtenido importantes premios. Su obra integró en 2 0 1 I las exposiciones del Programa Argentina Pinta Bien: Santa Fe, Centro.Vive y trabaja en Santa Fe.
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rota po r efectos de rarefacción, esto signi­

fica que las urdim bres en determ inados 

focos presentan notables anomalías e in te­

rrupciones con el propósito  de generar 

sentido, de provocar un índice. E n  la obra 

de Aquere sobresale su factura, un perfec­

cionismo en la resolución constructiva que 

se aproxim a a los productos realizados 

industrialm ente.

César Benzi (C olonia G ral. Belgrano, 

Santa Fe, 1981)2

Afirma Benzi: “El objeto me aproxima al 

espacio. N ecesito del m edio objetual y 

tran sp a ren te  para tran sfe rir un  concep to  

de “intangibilidad”. C om o configuración de 

aquello que está casi imperceptible. Arti­

culando determinada cantidad de líneas y

Fernanda Aquere. Plan B. 2010. MDF calado. 
Pintura Industrial laqueada. 100 cm x 100 cm x 10 cm. 
Fotografía tomada por el artista.

esferas creo una estructura con entidad de 

objeto. Cada una, en sí misma, encuentra un 

límite real y espacial. Ese lugar preciso 

donde la fragilidad de la pieza se vuelve 

extrema. C om o un máximum de lo mani- 

pulable (por su condición corpórea como 

volumen tanto como por su peso). Así cada 

pieza se suspende en proximidad a otra, y  otra, 

construyendo un todo com o un  cosmos. 

U na suerte de masa de hilos o estructuras de 

cristal en el espacio: un objeto que por 

acumulación m uta casi llegando al límite de 

la escultura, pero que no lo siento como 

escultura. Tampoco me considero un artista 

netam ente objetual. M e sirvo del objeto y 

necesito crearlo pero solo para obtener una 

construcción más ambiciosa”. •

Resulta de interés el juicio de este joven 

artista, po r cuanto señala cuáles son las 

ideas y las formas que ha debido adoptar para

César Benzi. Instalación: Intangible con aparente 
posibilidad de fuga. 2011. Varillas y burbujas de cristal 
y rayos cromados de bicicleta. Fotografía de Arlana 
Belén Bellis.

poder utilizar la antigua y  difícil técnica del 

vidrio soplado. Si bien su obra recorre otros 

materiales y propuestas, la im pronta sin­

gularm ente original la obtiene generando 

estructuras de cristal que combina hilos, tu ­

bos y esferas de diferente sección y tamaño. 

El artista habla de cosm os o constelación 

para referirse a ello, a una organización 

tridim ensional creada en el espacio por 

formas suspendidas y cuyo p a tte r n , no 

persigue una prefiguración geométrica sino 

libre, azarosa y por m om entos caótica. Pero 

no caótico en su significado de desorden, 

defecto o contradicción, sino en la acepción 

de adherir a form ulaciones próxim as a 

fractales: térm ino cuya raíz latina viene de 

fra c tu s  que significa interrumpido, irregular, 

propio de las construcciones naturales do­

minadas por lo casual y lo complejo. D e este 

m odo, Benzi elabora un  cuidado y  frágil 

sistema de fractales naturales: tensores, per­

files y burbujas que son som etidos al efecto 

de la luz para agudizar una percepción de 

inm aterialidad y  liviandad. Todo un  logro 

si se piensa en la dificultad que conlleva 

sostener tan delicada com o inestable 

materialidad.

Corina Bolzico (Esperanza, Santa Fe, 

1980)3

C om enta Bolzico: “M e considero una 

artista objetualista; ya que en el proceso de 

construcción de obras, el objeto se ha 

convertido en una constante de crecimiento 

y  evolución, en un  lenguaje que me perm ite

2. Egresado de la Escuela de Diseño y A rtes Visuales de Santa Fe en la especialidad Artes Visuales, ha participado en clínicas de obras, realizado exposiciones y ha obtenido becas, del 

Fondo Nacional de las Artes, de la Fundación del Nuevo Banco de Santa Fe, y de Espacio Nómade de Gestión Cultural Germina Campos. O btuvo premios y distinciones, entre otros, 
el premio Familia Espino en el 88° Salón Anual de Santa Fe, Museo Rosa Gallsteo de Rodríguez y el Salón de Becarios de dicho museo. Su obra integró las exposiciones del Programa 
Argentina Pinta Bien: Santa Fe, C entro (201 I ).VIve y trabaja en Santa Fe.

3. Aslstente Social por la Escuela de Servicio Social de Santa Fe yTécnlco Superior de Artes Visuales por la Escuela Provincial de Artes Visuales “Juan Mantovani”  de Santa Fe. Ha participado 

en exposiciones individuales y colectivas en diferentes puntos del país y el exterior, obtenido importantes premios y distinciones y ha integrado el Proyecto Patagonia (2006), entre 

otras participaciones. Su obra integró las exposiciones del Programa Argentina Pinta Bien: Santa Fe, C entro (2 01 I). Actualmente reside en Esperanza, provincia de Santa Fe.
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elaborar los trabajos desde los propios 

elementos que lo constituyen, haciendo que 

participe el espacio com o nexo vital, para 

do tar de sentido y  generar una atm ósfera 

propia. P o r otra parte, el objeto m e perm ite 

presentar a m odo de síntesis el universo de 

ideas y  conceptos con los cuales fui n u ­

triendo mi proceso de investigación, y  que 

luego de su gestación, ha de concluir en 

elaboraciones cuya presentación deriva m u­

chas veces en instalaciones”.

hacerlo sobre la base de un corpus reflexivo 

y sensible que parte y se nutre del territorio  

y la cultura del lugar, com o es el caso 

“A lim ento vestigio -  m undos”, instalación 

que incorpora una mesa y una silla de más 

de dos m etros de altura com o referencias y 

citas ¡cónicas implícitas: materiales que no 

solo desocultan la ritualidad social de 

simples prácticas alim entarias, sino que 

ponen en acto una manifiesta intersubjeti­

vidad haciendo visible el recuerdo, el 

testim onio  de la vida vivida, las historias 

familiares y un devenir rem em orado desde 

lo simple y  cotidiano.

Corina Bolzico. Alimento (vestigio-mundo). 2010. 
Mesa y silla de madera laqueada, 214 cm x 58 cm x 
45 cm. Fotografía tomada por la artista.

Jésica Bertolino (Santa Fe, 1977)4 

Escribe Bertolino en Ja rd in e s; p o é tic a  d e  

o b ra  b rev e : “Reparo en la naturaleza en 

general -e n  algunos bichos en particular- y 

arriesgo reproducciones arbitrarias de ellos. 

D e algún n iño m e apropié la intención de 

construir pequeñas escenografías donde los 

soldaditos de plom o com eterían las bata­

llas... Las maquetas pueden ser refugios a 

salvo de la lluvia y  de la intemperie, lugares 

que pueden habitarse con los ojos y  un esme­

rado ejercicio de relativización de las escalas.

Trabajo con un  caudal de m aterial artificial 

que llega cotid ianam ente de la m ano del 

consum o... lo colecto en frascos y  más tar­

de arm o constelaciones, atesoro en cajas 

posibles jardines fabulados hechos de plás­

tico y de m i tiem po, tiem po que se prodiga 

am orosam ente en el gesto de cortar, pegar, 

hom ologar, em parentar”...

E locuente m anifiesto de la artista donde 

revela sus ideas sobre el arte, una justifica-

Jésica Bertolino. Alubia encantada. 2010. Cerámica, 
metales, alambres y elementos de bricolaje. 
Fotografía tomada por la artista.

D icha afirm ación queda justificada en los 

últim os trabajos de la artista: obras e insta­

laciones donde se reconocen antecedentes 

y  asimilaciones provenientes de m undos en 

sí m ismos contrapuestos. P or un lado están 

los objetos, las piezas y  volúm enes que 

coloca en el espacio como marcas, son quie­

nes constituyen los índex (icónicos o 

m etafóricos) que m otoriza las ideas, con ­

ceptos y referencias que da a conocer la 

autora. P o r o tro  lado - a  veces de m odo 

au tónom o a veces de m odo subsidiario-, 

aparecen actuaciones en el plano, recortes 

de natu ra leza sensible, piezas visuales 

cuyos trazos y  grafías simbólicas procuran 

alcanzar una referencialidad sonora. Son 

esquicios y simples anotaciones de un  len­

guaje abreviado, sin em bargo, representan 

instancias proyectuales de quien  habla y 

dibuja con voluntad auditiva, sinestesias que 

procuran transferir al plano la presencia de 

lo musical.

C on  estos m ateriales Bolzico edifica una 

obra contemporánea y  personal, pero puede

4. Profesora Superior de Artes Visuales, especialidad pintura, por la Escuela Provincial de Artes Visuales “Juan Mantovani”  de Santa Fe, estudió Diseño Gráfico en Comunicación Social 

y Dibujo Animado en la Universidad Nacional del Litoral. Ha realizado clínicas de obras y seminarios de formación teórica, exposiciones individuales y colectivas en el país y el exte­

rior, y ha obtenido premios y distinciones. Fue becaria de Espacio Nómade -  Gestión Cultural Germina Campos (2009), del Fondo Nacional de las Artes (2 010 y 2 0 12) y de la Fundación 

del Nuevo Banco de Santa Fe (2012).
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ción para figuras y objetos que habitan un 

m undo aparentemente centrados en lo inge­

nuo, aniñado o puro, pero que en realidad 

constituyen una renovada apuesta a la 

contemplación, una vuelta al arte por vía de 

la simulación paradojal: arte cuya atmósfera 

bucólica y  neo-barroca es lograda por la 

pulsión artesanal de la m ano de la autora. 

N o  hay en ello una regresión, un  pensar que 

las imágenes rem iten a un paraíso perdido, 

a una suerte de rem em oración psicoanalí- 

tica del sueño freudiano. Los objetos y 

demás criaturas creadas: alubias encantadas, 

yacarés dorm idos, plantas carnívoras, 

bosques con habitantes de una zoología 

fantástica..., com ponen un  universo de 

m a za p á n , hecho de ex profeso o reciclando 

desechos con la idea de poner en imágenes 

alusiones, metáforas y  conceptos. Son figu­

ras fuertem ente icónicas, reconocibles, de 

colores brillantes y luminosos, ello hace que 

ejerzan una atracción inevitable y  los vuelva 

narra tivam en te  significativos para  el re ­

ceptor. P or lo mismo, se apresta com o un 

paisaje ilusorio que no  se corresponde con

Maira Dalla Fontana. Piel de pollo. 2010. Estructura 
metálica y tela tensada. Fotografía tomada por la artista.

la realidad, y  que -com o  sucede en las ilus­

traciones de los libros para n iños-, todo es 

pura fantasía, con morfologías y  estereoti­

pos próximos al g a d g e t y  al k itsc h , en tanto 

procuran ser banales, placenteros, amigables 

y  siempre prestos a satisfacer. E n  unidad o 

en conjunto, estos pequeños relatos parecen 

advertir sobre las disfuncionalidades propias 

del m undo actual, com o de las intersubjeti­

vidades posiblem ente reprimidas que anida 

en los sujetos...

Maira Dalla Fontana (Calchaquí, Santa 

Fe, 1982).5

Refiere Dalla Fontana: “M i búsqueda está en 

el espacio porque éste trae aparejado el 

tiem po. C onsidero  que estos aspectos 

otorgan cierto grado de honestidad a la obra 

y  a su relación con el espectador. D en tro  de 

este proceso de encuentro , veo que mi 

trabajo atraviesa varios cam inos, el del 

objeto  u objetualism o es uno  de ellos. D e 

este lenguaje y  de su aspecto estético , m e 

interesa indagar sobre sus posibilidades 

c o n s tru c tiv a s , la fu s ió n  m a te r ia l  de 

te la s  con  los sistemas de producción (ar- 

tesanía/arte/diseño/industria). D en tro  del 

cam po sem ántico busco el carácter de coti- 

dianeidad que rodea al objeto, tanto  com o 

idea com o concepto lingüístico.

M e considero, más que objetualista, una 

artista espacialista, dado que el espacio es 

el m edio  y m o to r de la realización. P ienso 

que com o le pasa a todo artista, me apa­

recen  d is tin to s  in te rro g a n te s  que ab ren

u n  abanico de cam inos posibles de ser 

transitados. Es en tonces cuando m i p ro ­

ducción se com bina con otras experiencias 

com o la instalación, la escultura, el vi­

deo /arte . D en tro  de ese m undo hay un 

vínculo m uy ín tim o  con el objetualism o, 

una relación de consecuencia que tiene que 

ver con la m ateria lidad y el tiem po”.

C oherente con ello, y  posiblem ente por 

haber elegido el campo espacial, esta artista 

viene ensayando interesantes propuestas en 

las que com bina m ateriales y  diseños. 

Particularm ente sus estructuras de tensión, 

dispositivo que alienta poner al límite las 

posibilidades resistentes de telas y  tejidos 

siguiendo formatos predeterm inados. Para 

obtener una m ateria continua y  expansiva 

trabaja con form as blandas, de pliegues 

abiertos y  extendidos, son formas topo- 

lógicas que se repiten o com binan siguiendo 

geom etrías complejas. E n  algunos casos 

opta por organizaciones reducidas, en otros, 

articula espacios practicables que invitan al 

recorrido. Eos efectos de luz y  el uso del color 

sustancian en las obras una percepción de 

m aterialidad gaseosa, de sensación eva­

nescente que recuerda a paisajes lunares y a 

formas de la galaxia.

Laura Hotham (Santa Fe, 1974).6 

Esta artista cuenta que el contacto con los 

materiales fue el cam ino que la llevó hacia la 

objetualidad. U na propuesta que en sus 

fundam entos surge de la necesidad de 

contar con una m ateria cuya superficie

5. Es Licenciada en Diseño por la Escuela de Diseño /  Artes de Santa Fe, y cursa la carrera de Profesorado de Artes Visuales en la ciudad de Rafaela, Santa Fe. Ha realizado exposiciones por 

selección en salones oficiales y bienales de arte, obtuvo premios e integró muestras individuales y colectivas en el país. Participó del Programa Internacional Para Artistas PIPA 2012, realizado 

en Montevideo (Uruguay).Actualmente experimenta e investiga en el campo artístico de la fotografía y el video.Vive y trabaja en Rafaela, provincia de Santa Fe.

6. Profesora de Artes Visuales por la Escuela de Diseño y Artes Visuales de Santa Fe. Es docente de su especialidad y artista plástica. Ha asistido a talleres y participado en exposiciones colectivas. 

En el 89 Salón de Santa Fe (2012) del Museo Provincial de Bellas Artes Rosa Galisteo de Rodríguez, recibió la mención LTIO, Radio Universidad del Litoral.Vive y trabaja en Santa Fe.
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pudiera “esconder en su interior otras reali­

dades”. R ecuerda nunca haber pensado 

com o artista objetualista, ya que en un 

prim er m om ento relacionaba su trabajo con 

el arte textil, pero que con el paso del 

tiem po fue encontrando en el arte objetual 

un espacio pleno de posibilidades. Ello le 

significó reunir una labor tradicional como 

la costura con los materiales no convencio­

nales de la pintura y  obtener com o resultado 

relieves textiles y  objetos realizados en dife­

rentes telas: hápticos, sensoriales, llenos de 

provocadoras alusiones. Son objetos que 

pueden asimilarse a esculturas blandas ya 

que tienen volum en y  recorrido . Para 

lograrlo, la artista rescata com o decisivo su 

encuentro con las m o la s  (artesanías realiza­

das po r m ujeres kunas en Panam á y 

Colombia), situación que le perm itió  colo­

car en p rim er plano la condición de la 

m ujer latinoam ericana com o transm isora 

por generaciones de saberes y  de sentido del 

m undo textil. U na condición que reconoce 

com o propia, ya que se siente atravesada 

por las mujeres de su propia familia quienes 

le enseñaron a m anipular m ateriales y 

herram ientas del oficio. E n  la revaloriza­

ción de tradiciones femeninas ancestrales, 

referidas tanto  a los diseños com o a proce­

dim ientos y  técnicas, H o th am  recrea 

form as donde se asocian tradición y  ac­

tualidad. Figuras hum anoides, animales 

deformes, criaturas de fantasía, están in ten ­

cionalm ente hechos de m ateriales y  telas 

aprehensibles, géneros de texturas táctiles y 

tintes saturados. U na mirada más cuidadosa 

revela que dichos objetos recuperan el uso

de la puntada gestual para el dibujo con 

hilos de colores, una m anera -d ice  la 

au to ra - de destacar los elementos plástico- 

expresivos en la creación de las formas. E n  

referencia a ello recuerda que a diferencia 

de las m o la s  -qu ienes piensan que cuanto 

m enos visible sean los detalles de acabado 

m ayor es el valor de la artesanía-, sus piezas

Laura Hotham. De la serie Nido -  Casa -  Madre. 2010- 
2012. Telas, tejidos y aplicaciones de materiales 
diversos. Fotografía tomada por la artista.

parten  del caos, de un  arm ado que se va 

haciendo, cosiendo, eligiendo y  co rtando ... 

allí, piensa la artista, aparece el orden, en el 

hacer, y  es en ese hacer donde dice encon­

trar su universo interior.

Fabiana Imola (Rosario, 1967).7 

Dice la artista: “M i punto de partida ha sido 

la posibilidad de representación de im áge­

nes que m antienen la ficción y poética de lo 

orgánico. D e esta manera, propongo una re­

lectura de las form as orgánicas, inspiradas 

en proyecciones de sombras, con m etodo ­

logías industriales, transitando el dibujo, la

Fabiana Imola. De la serie Esculturas cruzadas. 2012. 
Chapa de hierro, laminada en frío doble decapada de 3 
mm de espesor con corte láser y terminación cromado. 
Contiene 2 piezas. 120 cm x 32 cm y 95 cm x 110 cm.

7. Licenciada en Bellas Artes, especialidad Escultura por la Universidad Nacional de Rosario. Desarrolla una sostenida actividad plástica y tareas institucionales de su especialidad. Ha 

participado en exposiciones individuales y colectivas en múltiples oportunidades, ha recibido importantes premios y distinciones y fue becaria de la Beca Kuitka del Centro Cultural 

Ricardo Rojas de Buenos Aires, entre otros importantes antecedentes. Su trabajo integró las exposiciones del Programa Argentina Pinta Bien: Santa Fe, Centro (201 I ). Su obra fue 

adquirida por particulares, galeristas y museos del país y el extranjero.Vive y trabaja en Rosario.
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tecnología digital, la intervención arquitec­

tónica y el diseño”.

P o r virtud de lo expresado, vemos que las 

propuestas de Imola tensan una deliberada 

oposición entre forma y  materialidad. Si­

luetas blandas, sinuosas o angulosas, perfiles 

que parecen pertenecer al m undo orgánico, 

natural, son en realidad recortes realizados 

m ecánicam ente sobre planchas de acero u 

otros metales. Tal condición de partida 

lleva a que las imágenes producidas son en 

realidad “objetos topológicos”, en el sentido

David Maggioni. Sin título. 2010. Montaje de papel. 400 
cm x 400 cm x 450 cm. Fotografía de Pablo Resoalbe.

que son formas abstractas que llegan al 

espacio po r el cam ino de la bidim ensión. 

C on  este recurso conceptual y  fáctico, la 

autora despliega diferentes y  provocadoras 

m etonim ias, habida cuenta que aplica, ex­

tiende o repite un procedim iento retórico a 

partir sustancialm ente de una parte signi­

ficativa. C om o en toda m etonim ia, el 

sintagma logrado puede quedar contenido en 

una breve extensión, y  en otros, por el con­

trario, puede desplegarse y articularse en el 

espacio, en unos casos de m odo objetual, en 

otros, de m odo practicable.

Podría decirse que una proverbial 

coherencia anima la producción de esta 

artista, en tanto conculca, para diferentes 

situaciones y  propuestas un renovado cúmulo 

de formas artísticas que no pierden de vista lo 

prim igenio y  la poética de los orígenes.

David Maggioni (Funes, 1988).8 

C on la idea de crear formas blandas e ingrá­

vidas, la propuesta de este joven artista 

conceptual se dirige preferentem ente a la 

obtención de objetos neumáticos realizados 

en papel. Para ello, ensaya formatos, colo­

res y  calidades materiales que varían según 

intereses y  oportunidades. Papeles de seda 

y  otros similares -convenientem ente unidos 

y  com binados- se transform an en volúm e­

nes y  estructuras autoportantes por la vía de 

simples mecanismos de ventilación forzada. 

D e este m odo, el aire impulsado se expande

conform e a los lím ites im puestos por el 

artista, sin que ello signifique fijación 

alguna ni estabilidad para la obra. C on  este 

tradicional recurso, tanto las formas libres 

que crea en el espacio (S in  títu lo , 2010), 

com o la intervención realizada en la galería 

Benzacar de Buenos Aires (2010), a p ropó ­

sito del prem io “C urrículum  0”, M aggioni 

no solo crea formas gaseosas y evanescentes 

sino que se coloca del lado de un  nuevo 

régim en para la obra de arte: fortuito, alea­

torio, inestable, efímero, perecedero ...

E n  dicho contexto, podría decirse que los 

trabajos realizados plantean algo m uy actual 

en el arte, diferenciar lo estético de lo artís­

tico: “lo cotidiano es un escenario sobre el 

que se grita y se corre; a diferencia de los 

museos, el día a día es un lugar para la esté­

tica, no para las obras de arte. Fragilidad y 

transitoriedad m andan  en el juego de lo 

cotidiano” (Bauman, Z.; 2007, pág. 47).

Abel M onasterolo (San C ristóbal, Santa 

Fe, 1958)9

Reflexiona M onasterolo : “Los objetos 

aparecieron por una necesidad interior, una 

inquietud y desafío para que las formas 

salieran del plano bidim ensional al trid i­

m ensional, aunque fue un proceso lento y 

un objetivo un tan to  difuso, casi de carácter 

lúdico. Ya que en los prim eros objetos el 

m ayor interés estuvo restringido a sólo dos 

caras y exentos de color, podríam os decir

8. Estudiante de la Licenciatura en Bellas A rtes de la Universidad Nacional de Rosario. Realizó clínicas de obras y ha obtenido becas del Fondo Nacional de las Artes, Germina Campos 

y la Hermana Favorita. Ha participado en exposiciones y obtenido el premio “ Curriculum 0”  de la galería Benzacar de Buenos Aires en 2 0 10. En 2 0 1 I fue becario del Programa para 

artistas de la Universidad Torcuato Di Telia. Su trabajo integró las exposiciones del Programa Argentina Pinta Bien: Santa Fe, Centro (201 I (.Actualmente Participa del Programa CIA, 

Centro de Investigaciones Artísticas y se desempeña como ayudante docente en Facultad de Artes, UNR.Vive en Rosario.

9. Profesor Superior de Artes Visuales, especialidad pintura, por la Escuela Provincial de Artes Visuales “Juan Mantovani”  de Santa Fe. Realiza estudios de dibujo y pintura con los maestros 

César López Claro, Enio lommi y Luis Felipe Noé. Es d irector del Museo Municipal de Artes Visuales de Santa Fe, se desempeña como docente, y es curador de muestras en museos 

y espacios culturales. Ha realizado exposiciones individuales y colectivas en los principales centros del país,y recibido importantes premios y distinciones a lo largo de su carrera. Su 

obra integró las exposiciones del Programa Argentina Pinta Bien: Santa Fe, Centro (201 I ).Vive y trabaja en Santa Fe.
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que un dibujo tom ó cuerpo y se instaló en 

el espacio real. Vengo construyendo obje­

tos aproxim adam ente desde el año 1988, 

pero sin darle ese carácter o denom inación 

(tam bién recuerdo la construcción de obje­

tos-juguetes en mi lejana infancia).

M i producción no sólo se concreta en obje­

tos, trabajo m ucho con la necesidad que me 

plantea el espacio a intervenir (podríam os 

denom inar instalaciones), puede ser a través 

de transparencias, superponiendo plásticos 

dibujados (MAC), o proyectando dibujos 

sobre el espacio arquitectónico, para que los 

diseños se constituyan en la piel de la sala, 

tom ando su m orfología (C entro  Cultural 

“La Rivera” ...). Para definir el objeto, la 

diferencia más categórica que encuentro está 

dada entre objeto artístico o estético y  objeto 

de diseño utilitario. Del mismo m odo, es 

m uy difuso determ inar el final del campo 

escultórico y el comienzo del objetual, quizás 

la escala puede dam os algunas pistas”...

Estas afirmaciones del artista, hechas sin la 

p retensión  de querer trazar un  horizonte 

teórico para su obra, revelan con sinceridad 

los significados que asumen los objetos y  el 

rol que vienen desem peñando dentro  de su 

propuesta artística. En esa dirección, vemos 

que el título de la m uestra curada por Ta- 

verna Irigoyen P ara ju g a r  c o n  la  m ira d a  

(2006), revela una prim era aproximación a 

su obra cuando afirma: “D esde J a g u a re té  

so b re  la m esa  d e l c o n v e n to  (2000) hasta E l  

ca b a llo  jin e te  (2006), m uchos de los objetos 

construidos por M onasterolo proponen un

vínculo lúdico con el espectador. Tanto en 

lo que se refiere a la incorporación de ele­

m entos que anim an la manipulación (como 

meditas, cajones, y  puertitas) como a la repre­

sentación de imágenes que remiten al mundo 

de la infancia” (Catálogo de la muestra).

Efectivam ente, los seres creados por este 

artista: personajes extraños, animales, auto­

móviles, barcos, escaleras y  tantas otras 

formas de objetos de fantasía, revelan una 

intencionalidad que se asocia al m undo del 

infantil, lugar donde los objetos se sirven 

del discurso sem ántico para cum plir una 

relación afectivo-funcional. Pero en realidad, 

y casi de inmediato, vemos se apartan de esa 

relación con el útil para establecer una rela­

ción estética, para colocarse del lado del arte 

y  asumir el universo connotativo propio de la 

simbolización. D e ese m odo -y  com o ejem­

plo-, vemos que las piezas de M onasterolo 

de la Santa Fe post inundación (2007), ya no 

son criaturas amables, francamente dóciles o 

graciosam ente absurdas, las m otivan otros

Abel Monasterolo. El autito de Andrés. 2005. Polifán 
policromado. Fotografía del artista.

hechos, se corresponden a una muy diferente 

referencialidad y significados.

José Luis Roces (Santa Fe, 1956)10 

A propósito de la exposición, “E l o b je to , una  

co n stru c c ió n  d e l a r te  c o n te m p o rá n e o ” 

(M A C -U N L , 2012), en el catálogo de la 

misma escribe Volpogni: “El objeto artístico 

se fue construyendo como una estructura que 

respondía a un  sistema de relaciones interio­

res a la obra más allá de todo afuera y de toda 

motivación emocional que significara una 

complicidad afectiva con el espectador. En 

ese sentido se puede plantear una operación 

estética que significa un camino que va de la 

transparencia a la opacidad. D e cómo trans­

parentar el referente va cediendo paso a la 

opacidad del objeto. U n  largo y  sinuoso 

camino que nos sumerge en la ambigüedad 

de lo que vemos”. ..

P osib lem ente la afirm ación de V olpogni 

n o  acierte en m ejo r destina tario  que la 

ú ltim a obra de Roces. U n  co n jun to  de

José Luis Roces. Conjunto Sin título. 2011. Goma eva, 
resina coloreada. 23 cm x 34 cm. Fotografía del artista.

10.A rqu itecto por la Universidad Católica de Santa Fe, diseñador, artista plástico y docente-investlgador. Ha realizado estudios de capacitación superior en dibujo, pintura y grabado. 

Fue regente de la Escuela de Diseño y Artes Visuales de Santa Fe y miembro del Centro Transdisciplinario de Investigaciones Estéticas.Actualmente es delegado por Santa Fe del Fondo 

Nacional de las Artes y miembro de instituciones culturales. Ha participado en muestras individuales y colectivas en el país y el extranjero, y recibido premios y distinciones. Su obra 

integró las exposiciones del Programa Argentina Pinta Bien: Santa Fe, Centro (2 01 1 J.Vive y trabaja en Santo Tomé, provincia de Santa Fe.
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objetos cuyo proceso de ex trañam ien to  

obedece a una deliberada in tencionalidad 

conceptual. Son objetos que en  algunos 

casos -c o m o  los trom pos que no  son 

tro m p o s-  adm iten  un  acercam ien to -d is- 

tanciam iento  con un  sentido  am biguo: un 

útil que parece serlo pero  que en la reali­

dad no lo es. D e este m odo ¿dónde estaría 

en  definitiva la e p is te m e  de lo que se 

m uestra?; ¿qué haría re tro ced e r la ap re ­

hensión  funcional de estos ob jetos en 

beneficio de una captación estética?

U na respuesta posible sería ver estos objetos 

com o un lugar lógico, com o unidades dis­

cursivas o retóricas cuya referencialidad 

presente es opacada por virtud de la idea. Si 

bien se trata de una operación conceptual, de 

inmediato vemos se recurre a la materia para 

lograr lo buscado. U na m ateria que no solo 

debe ser domesticada y perfeccionada por 

Roces, sino que debe expresar una percep­

ción e inteligibilidad contrapuestas, en el 

sentido que su apariencia no exhibe dócil­

m ente su origen ni tectonicidad. C on estos

Alejandra Tavolinl. Dos cerditos (o Acerca del estudio de 
los protagonistas...). 2008. Peluche sumergido en 
formol. Fotografía de la artista.

presupuestos, el artista realiza piezas adicio­

nando planchas de goma eva industrial y 

colando según los casos resina cristal en 

moldes hechos de envases de uso cotidiano. 

Luego, y con una sintaxis apropiada, procede 

a fundirlos y combinarlos según lenguajes e 

intereses. E n  algunos casos introduce tecno­

logías y materiales de joyería y  orfebrería, en 

otros, opta por cuentas de fantasía y piezas 

de bricolaje que lo acercan al kitsch.

N o  cabe duda que los objetos creados por 

Roces son objetos posmodemos, objetos que 

a diferencia de los de la modernidad, m ate­

ria e hillemorfismo están supeditados a los 

conceptos, son pre-texto de  inteligibilidad: 

piezas de una piel atractivam ente pulida y 

brillante, com o los objetos de producción 

industrial, pero que a diferencia de éstos, son 

signos que establecen una prudente distan­

cia, no se entregan a una fácil recepción a 

menos que exista un interés por descubrirlos.

Alejandra Tavolini (Rosario, 1969)I 11 

Afirma la artista: “Produzco a partir de 

conceptos y  cada uno de éstos se enuncia o 

materializa mejor en determinado medio. En 

los últim os años los objetos resultaron ser el 

m ejor m edio para expresar mis ideas, 

aunque no m e considero solam ente una 

artista objetualista, sí una artista básicamente 

conceptual. La realización de objetos no es 

excluyente, mi producción objetual se com ­

bina con acciones (intervenciones) que son 

filmadas y  editadas, generando así video­

instalaciones donde interactúan objetos y 

registros reelaborados”.

N o  cabe duda que Tavolini es una artista 

conceptual, en tan to  la idea dom ina la obra 

y  la acción del arte. Sus animales de peluche 

-am orosam ente realizados- sortean di­

ferentes iconografías y  referencialidades: 

corderos, cerditos, vacas, terneros, ositos, 

tib u ro n es...; anim ales hechos con la 

voluntad de hacerlos entrañables y  hápti- 

cos, pero  que p o r fuera de su aparente 

docilidad e ingenuidad, poseen visibles 

malformaciones y  agresiones que rem iten a 

una polisemia de significados cuestiona- 

dores de la violencia. Su serie llamada 

“Freaks” -p o r  e jem plo- acude a un  térm i­

no que hace referencia al film hom ónim o de 

Tod B row ning de 1931 (La p arada  d e  lo s  

m o n s tr u o s  o F e n ó m e n o s ), una voz que 

cargada de significado pasa al inglés para 

designar algo anóm alo, anorm al, extraño, 

marginal. O tro  tan to  podem os decir de sus 

“blancos”: figuras bidim ensionales cuyos 

perfiles de ositos se ofrecen com o centros 

para el tiro  al blanco; o su conocida obra 

“tib u ro n es”, tam bién  de peluche, p ro ­

puestos en franca oposición e ironía con el 

tiburón verdadero conservado en form ol de 

D am ien  H irs t, T h e  p h y s ic a l im p o s ib ili ty  

o f  d e a th .

El recorrido de esta artista se fue dando 

siem pre en actuaciones de perspectiva cul­

tural, indagando y  experim entando con 

figuras que extrapoladas de un m undo 

descom prom etido y  lúdico, pasan a ser ve­

hículo y  mensaje: la contracara de un 

m undo actualm ente agresivo y  violento que 

tanto preocupa a la artista.

I I . Licenciada en Bellas Artes por la Universidad Nacional de Rosario, ha realizado clínicas de obra y talleres con reconocidos artistas, recibe la Beca de Perfeccionamiento del Fondo

Nacional de las Artes en dos oportunidades, y participa en exposiciones individuales y colectivas de modo sostenido. Ha obtenido premios y distinciones y participado por invitación 

en Bogotá, Colombia, en la exposición:“ AIIÍ y A llá” , curada por Santiago Rueda Fajardo (2 012). Su obra se encuentra integrando colecciones particulares, en galerías de arte y museos 

del país y el extranjero.Vive y trabaja en Rosario.
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Guillermo Vezzosi (Santa Fe, 1984)12 

A firm a Vezzosi: “T odo com enzó  con  un 

trabajo  de desarro llo  y búsqueda po r 

m edio  del dibujo. P rim ero  fue el plano, 

luego la obra que, aun estando en el plano, 

pudo alcanzar la m utabilidad de sus partes 

hasta llegar a la libertad de la línea en el 

espacio. D esde ese m o m en to  ob ten g o  

libera r el sopo rte  (algo que siem pre he 

buscado) y  o b ten e r au tonom ía  y  nuevas 

posibilidades para poder abo rdar la obra 

d irec tam en te  en el espacio. Es así, que 

luego de una “torm enta” interior comienza 

la producción  de trabajos que denom ino  

“n idos” (dentro  de ellos se encuen tra  U na  

g ra n  c u e n ta  y T r a u m á tic a m e n te  b e llo ). 

Son experiencias en las que m e siento  em ­

paren tado  con el objeto. C reo  que éste es 

un  pun to  im portan te  al cual he arribado, 

sobre to d o  considerando  que sigo en la 

búsqueda de que la obra desborde en 

cuan to  a form a y  tam año, de m odo  que 

pueda abso rber to ta lm en te  al especta­

d o r” ... “E n  este sentido considero que mi 

obra tiene un  aspecto objetualista, ya que 

he logrado abordarla com o u n  objeto  es­

pacial au tónom o y libre, objeto  que com o 

tal, se ha independ izado  to ta lm en te  del 

plano. Siguiendo estas ideas, he decidido 

pensar m i lenguaje desde el objeto , desde 

la independencia to tal de la fo rm a”.

Posiblem ente las condiciones de una 

formación de arquitecto hayan influido para 

que este artista discipline su producción en

dos cam pos bien definidos: el plano y  el 

espacio, pero que por fuera de ello, persiga 

encon trar -c o m o  bien d ice- un  pun to  de 

intersección entre ambos mundos.

Esta idea de Vezzosi respecto a la línea que 

em erge del plano para conquistar el espacio, 

tiene una larga y  fructífera vida en el arte. 

E n tre  m uchas otras experiencias recorde­

mos el tránsito heurístico que desarrolla la 

abstracción, al centrar la creación artística 

en to rno  a la form a racional. U n  tránsito 

hacia la abstracción que -pensando  en la 

línea- es vivido desde dos actitudes distin­

tas: una es co m p u lsiva  y  catártica , impuesta 

por la fuerza del vértigo y  el impulso subje­

tivo, poseedora del gesto o la expresión en 

soledad; la o tra en cambio rem ite a n exo s, 

establece vínculos y conexiones, persigue 

llegar a la estructura, el lugar donde las fuer­

zas en equilibrio se ponen de acuerdo. E n  

esta últim a encontram os seguram ente a

Guillermo Vezzosi. Tormenta interior. 2011. Detalle. 
Alambres, caños de metal e hilos de materiales varios. 
Fotografía del artista.

Vezzosi, en el lugar donde ideas y  m ateria­

les revelan corresponder a preferencias 

estructurales.

R om án  V itali (Rosario, 1969)13 

Seguram ente la doble form ación de artista 

plástico y psicólogo, ha perm itido a Rom án 

Vitali explorar las diferentes realidades que 

le preocupan (vida social, conflicto, soledad, 

abandono, m uched u m b re ...)  y  revelarlo 

m ediante la construcción de m undos apa­

ren tem ente bucólicos y hedonistas. U n  

m undo que se presenta “para arm ar” tal cual 

lo sugieren los m odelos y  catálogos de los 

juegos de piezas de ensamblaje que utiliza.

Román Vitali. La mirada del cazador miope. 2010. Tejido 
y cuentas de acrilico facetadas y encastrares, alambres, 
frascos y elementos de bricolaje. Fotografía del autor.

12. A rqu itecto (201 I) por la Universidad Nacional del Litoral. Realiza clínicas de obras con Luis Felipe Noé (2009 y 2010) y el Seminario de A rte  Textil Fibras Metálicas dictado por 

Andrea Cavagnaro. Participa en exposiciones individuales y colectivas, y en eventos de A rte  en Vivo realizados en Argentina, entre ellos, la intervención de micros urbanos en Curuzú 

Cuatiá, Pcia. de Corrientes. Fue seleccionado y premiado en diversos salones a nivel nacional, provincial y municipal.Vive y trabaja en Santa Fe.

13. Licenciado en Bellas Artes y Psicólogo por la Universidad Nacional de Rosario. Realiza clínicas de obras y participa de la beca para jóvenes artistas "G uillerm o Kuitca”  en el Centro 

Cultural Borges en Buenos Aires. Obtiene el Subsidio a la Creación Artística de Fundación Antorchas, la beca a las artes plásticas del Fondo Nacional de las A rtes e importantes premios 

(“Joven Generación”  Museo Nacional de Bellas Artes; premio Salón Nacional de Rosario, premio Bienal Nacional Bahía Blanca, Premio Banco Nación...). Ha expuesto sus trabajos en 

los principales museos y galerías de arte del país como en el exterior. Desde 1986 vive y trabaja en Rosario.
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D e este m odo, cuentas de plástico de 

colores brillantes, hilos y demás elem entos 

del bricolaje, son em pleados para crear 

objetos y  formas en principio simples, pero 

que luego crecen y  se ampb'an en complejas 

y  abarcadoras estructuras. Son paisajes y 

jardines, árboles, plantas y  flores, edificios, 

personajes, etc., que aparecen igualm ente 

afectados po r el fenóm eno de la extrusión 

formal, esto significa que los seres y las cosas 

no son com o son, sino com o les perm ite ser 

el “sistema de juego” em pleado po r el artis­

ta. P ero  no todo pasa po r ahí, Vitali es un 

creador de m uchos recursos. H acia 2004 y 

luego de explorar con cuentas de colores 

realiza en el M alba de Buenos Aires una 

m uestra centrada en la luz y  sus efectos de 

color y  significado. Fue una experiencia 

próxim a al minimalismo, en cuanto rom pe 

con el referente al usar fuentes de luz com o 

un  m odo de plantear lo tautológico en arte. 

E n  los ú ltim os años vuelve a los ob jetos 

y  personajes, nada más que ahora los 

resignifica con facturas y soluciones que po­

tencian  los resultados, un  cam ino elegido 

para llegar a objetos inverosímiles, objetos 

donde una referencialidad sugestivamente

Id tsch  (o p o p ) de las figuras, contrasta con los 

significados que éstos p roducen  en  la 

recepción de la obra. Lo planteado pone en 

duda si las escenas desarrolladas po r el 

artista están banalizadas, si efectivamente 

pueden interpretarse com o parodias de lo 

real, o si en todo caso, y  por el contrario, abo­

gan po r hacer inteligibles los diferentes 

m undos y  problem áticas que hoy día pare­

cen preocupar a este artista.

Reconocimientos

A la Academia N acional de Bellas Artes, por 

habilitar tan im portan te vía de com unica­

ción para el conocim iento y  difusión de la 

actividad artística de los creadores del in te­

rio r del país.

A los artistas objetualistas de Santa Fe: 

Fernanda A quere, C ésar Benzi, Jésica 

B ertolino, C orina Bolzico, M aira Dalla 

Fontana, Laura H o th am , Fabiana Imola, 

D avid M aggioni, Abel M onastero lo , José 

Luis Roces, Alejandra Tavolini, G uillerm o 

Vezzosi y  R om án Vitali, quienes colabora­

ron  gentilm ente enviando sus aportes en 

textos e imágenes.
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trucción del Arte Contemporáneo, catálogo de la 

muestra. Ediciones UNL.
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Fe de la A N B A , pro fesor titu la r o rd inario  e investigador categorizado (II) de la FA D U -U N L, m iem bro de IC O M O S  y num erario del C en tro  de Estudios 
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C A R L O S  S Á N C H E Z  V A C C A

(Antes de entrar en materia, permítasenos una digresión, la que aparen­

tem ente no tendría relación directa con el tem a a tratar. P ero  verá 

el lector que sí la tiene.)

C om enzarem os com entando una colección de arte de origen 

europeo a la que podríam os considerar com o un  ejemplo negativo, 

en el que incurren con superficialidad y carencia de rigor investigativo 

algunas editoriales de E E .U U . o Europa cuando se refieren a 

Latinoam érica. M uchos casos similares podem os encontrarlos en 

nuestra biblioteca.

La colección a la que hacemos mención se ocupa en casi una veintena 

de tomos -profusamente ilustrados a color- del Arte de todas las épocas 

y de todos los continentes. E ncontram os en tre  los prim eros 

volúm enes -p o r  citar algunos ejem plos- el arte de G recia, en o tro  

el de Roma; más adelante el R enacim iento y  así hasta nuestros días, 

pasando por el arte anterior y  posterior a la Segunda G uerra M undial 

(dos tom os siem pre referidos a E uropa y  EE .U U .).

Llegamos al fin a un volumen que es el que precisamente, nos importa 

analizar aquí: E l A r te  L a tin o a m e rica n o . Este finaliza con el subtítulo 

N u e v a s  ten d en c ia s. L a s  a rtes p ic tó r ic a s  co n te m p o rá n ea s .

Leem os allí textos y contem plam os obras de los mexicanos Posada, 

de los muralistas Rivera, Orozco y  Siqueiros, posteriormente de Rufino 

Tamayo y  Frida Kahlo; de Brasil C ándido Portinari y  más adelante 

de Tarsila do Amaral; de Ecuador, Guayasamín; de Colombia, Pedro 

N e l G óm ez y posteriorm ente F em ando Botero; de Cuba, Amelia 

Peláez y  W ifredo Lam; de Chile, R oberto  M atta Echaurren; del 

Uruguay, Torres García; y tam bién una Escuela M urahsta Chicana

dentro de EE .U U ., integrada por Jo h n  Veladez y  Yolanda López. De 

la A rgentina... ¡no aparece nada ... no figura aüí n inguno de 

nuestros plásticos...! N os preguntam os algo azorados... ¿cómo es 

que no  vin ieron a ver obras de nuestros artistas quienes 

conform aron el equipo de autores de esta colección? Evidentem ente 

no lo han hecho ...

Lo que precede es una nueva muestra de la eterna, de la habitual actitud 

practicada por los países centrales con respecto a los denom inados 

periféricos. Los amantes del arte de este país ¿cómo nos podemos sentir, 

qué sensación podem os experim entar ante tam aña negación?

Bien, y  a este punto  queríamos llegar: ésta es la misma sensación que 

experim entam os nosotros, los artistas provincianos, cuando desde 

nuestra tierra de origen hojeamos fibros sobre Arte Argentino confec­

cionados en Buenos Aires. Resulta m uy doloroso para nosotros 

com probar una vez más que no se nos tiene en cuenta.

Negación del arte del interior

Lo que pretendem os dem ostrar es que si no  acudimos a la m ontaña, 

ésta no se acerca a uno. Si un  artista -suponiendo que sea valioso- no 

se establece, no se vincula donde corresponde (léase determ inadas 

galerías, críticos influyentes, m a rch a n d s, etc.) y  no  expone constan­

tem ente en Europa, o en EE .U U ., y  en nuestro caso, los sanluiseños, 

en Buenos Aires, es imposible que trascienda, es imposible que pretenda 

ocupar un  lugar y  que se le tenga en cuenta a la hora de pasar revista 

e incluirlo en alguna pubbcación sobre arte. Los investigadores de 

nuestro país -m ás allá de lo realizado po r L eón  Pagano, por 

Romualdo Brughetti y  algunos pocos m ás-, no  recorren el país hasta 

sus últimos rincones, no visitan los talleres de artistas valiosos que nunca
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exponen en la Capital. Sólo se ocupan, se 

circunscriben a lo que tienen más cerca, 

suponiendo, erróneam ente por supuesto, 

que “todo” está en Buenos Aires. Y se 

equivocan rotundam ente.

Estos hacedores de libros sobre “Arte 

A rgentino”, libros que más bien debieran 

llevar por título, po r ejemplo “E l Arte en 

Buenos Aires”, para justificar esos epígrafes 

incorporan por lo general al final de sus obras 

algunos nom bres y  en ocasiones breves 

com entarios de autores de Santa Fe, o de 

Córdoba, Mendoza, Tucumán, Salta y  a veces 

el de algún conocido de otras provincias... 

pero  es inútil, todo resulta despropor­

cionado, desactualizado, falso, irreal.

Alberto Nicolás Musso

El doloroso caso del sanluiseño A lb e r to  

N ic o lá s  M u sso , habla a las claras respecto a 

lo que estamos afirmando: Alberto Nicolás 

M usso nacido en Justo Daract, San Luis y 

fallecido en Mendoza, es considerado por 

muchos conocidos críticos del interior como 

uno de los más notables pintores argentinos 

y  latinoamericanos. Pero al no haber sido 

visitada San Luis por la crítica nacional, no se 

conoció su valiosísima obra, la que además 

careció en la Capital de la divulgación que los 

medios en Cuyo sí le brindaron.

C on  m otivo de la m uerte de M usso, 

ocurrida en M endoza en junio del 2008, el 

crítico de arte del D iario Los Andes de esa 

ciudad, consideró al artista como “u n o  d e  lo s  

m á s g ra n d e s  p in to r e s  la tin o a m e r ic a n o s”. 

P o r su parte la especialista Adela D íaz

López, titula su nota sobre el m aestro “E l  

A r tis ta  G e n io ”.

Más sobre Musso

A su vez, en u n  amplio com entario leído en 

las VI Jom adas de H istoria de la Provincia 

de San Luis, ocurridas en la Villa de M erlo, 

m anifestam os al final del mismo: “el país y 

por ende nuestra provincia, han perdido a un 

gran hom bre, a u n  m aestro. Se fue en 

silencio, com o era su estilo. Su deceso pasó 

desapercibido para los medios nacionales lo 

cual no nos sorprende pues M usso era un fiel 

representante de la Argentina profunda, 

esa A rgentina que es desconocida en la 

C apital, tan  pendiente de. las fugaces y 

superficiales modas qué nos im ponen desde 

afuera. A unque en tre  nosotros, habitantes 

del in terior, quedan él y  su obra, eso es lo 

que debe con fo rm arnos. Su inestim ab le  

e inm enso m ensaje -p in tu ras, m urales, 

grabados, dibujos, e tc .-, perm anecerá 

siem pre ‘conversando’ con todos nosotros, 

enriqueciéndonos.. .”.

Concluim os esta referencia de M usso 

com entando que en cierta oportunidad, en 

M endoza, la Profesora Regina Agüero 

Adaro sostuvo que el pintor estuvo a punto de 

lograr un im portante prem io en el Salón 

N acional de 1978 -p lena época de la 

dictadura m ilitar-. E n  la ocasión asumió el 

riesgo de presentar un cuadro que tituló “Por 

la Argentina -  El H im no en el Estadio”, el que 

presenta al seleccionado de fútbol de nuestro 

país sobre un campo de cadáveres. El Jurado 

del Salón, luego de la discusión previa le 

otorgó el premio, mas posteriorm ente -y

seguram ente por motivos de seguridad, por 

el riesgo que implicaba para el artista y para 

el mismo Ju rado- se decidió que la obra fuera 

eliminada del Salón.

D irá en  o tra oportun idad  el diario Los 

Andes (M endoza) de A lberto M usso: 

“ ...Tenem os que referim os a su preocu­

pación p o r lo social, por la historia que 

sucede, a la que no puede sustraerse, 

viéndola con dolor, enfrentando el horror. 

P o r su cosmos y actitud, M usso bien podría 

ser un renacentista, pero com o D ante, se 

anima a bajar al infierno, pero en su caso, al 

de los h o m bres..

País unitario

Sin duda a esta altura resulta demasiado obvio 

afirmar que nuestro país no se com porta 

com o un país federal. N i en el terreno ar­

tístico -co m o  lo venimos afirm ando- ni en 

ninguno de los demás aspectos de la vida na­

cional. Es y  ha sido unitario desde siempre, 

desde sus comienzos. Buenos Aires es el 

centro de todo y  todo se decide allá. P or ello, 

creemos acertadas las palabras del crítico de 

arte m endodno Andrés Cáceres, quien al que­

jarse de esta injusta situación en la que se 

desenvuelve el arte del interior, emplea la pa­

labra sin écd o q u e , la que resume cabalmente 

esta (aún hoy) anómala circunstancia.

El crítico m endocino expresó, en el tram o 

final de su extenso com entario  referido a la 

obra L a  P in tu ra  y  la E scu ltu ra  en  S a n  L u is  

“ ... (los textos) son fluidos, amenos y  junto 

con las ilustraciones y la concepción global 

constituyen una obra im prescindible para

136



¿EXISTE SAN LUIS PARA EL ARTE N A C I O N A L ?

am iar e l ve rd a d ero  m a p a  d e l A r te  en  la 

A rg e n tin a , s ie m p re  re fe r id o  a B u e n o s  A ires. 

E sta  s in é c d o q u e  - to m ar la parte por el 

to d o -  es d e c id id a m e n te  a rb itra ria , m e z ­

q u in a  e  in ju s ta  y para revertiría  hace falta 

que surjan en todo el país libros com o los 

d e . . .” etc. etc.

Querem os recalcar que cuando investigamos 

durante casi 20 años, para posteriorm ente 

plasm ar en tres tom os la obra antes citada, 

recorrim os prácticam ente toda la provincia 

y  no  sólo la Capital de San Luis. Y en cada 

una de sus localidades visitamos talleres, o 

descendientes de artistas, archivos, p u ­

blicaciones antiguas y actuales, museos, 

personalidades de la cultura de las di­

ferentes localidades, hem erotecas, etc., no 

sólo de San Luis sino de M endoza, Buenos 

Aires y  Chile, donde hallamos, por ejemplo, 

dibujos de Rugendas realizados durante su 

paso po r esta provincia.

Así tom am os conocim iento de artistas -d e  

m éritos dispares po r supuesto - en lo ­

calidades o ciudades bastante apartadas de la 

Capital de la provincia. U n  ejemplo puede 

ser Q uines o San Francisco del M onte de 

O ro , al norte; Concarán, Santa Rosa del 

C onlara y  M erlo, al noreste; Justo  D aract y 

La Estanzuela, al este; Villa M ercedes, al 

centro-este, y otros.

E n  definitiva, lo que realizamos aquí en la 

provincia es lo mismo que aspiramos lleven 

a cabo los autores nacionales cuando inicien 

algún trabajo de investigación sobre el arte 

nacional: y es que recorran to d o  el país.

Prácticas perimidas

Queremos dejar bien en claro al lector que las 

expresiones anteriorm ente vertidas no 

pretenden ni rem otam ente juzgar negati­

vam ente a ninguna persona, entidad o 

institución alguna. Lo que sí intentamos es 

dejar en claro que esta postura, la de los críticos 

de la Capital, autores de libros de arte, etc., 

corresponde a una modalidad generalizada que 

desde siempre ha prevalecido, es una actitud 

que puede y debe justificarse desde los 

comienzos de nuestra nacionalidad hasta 

avanzado - o  mediados, tal vez- el siglo X X ... 

Pero que hoy, en el m omento dinámico, en el 

m om ento del conocimiento que vivimos, del 

progreso acelerado y la información, se ha 

logrado que casi hasta en el último rincón del 

planeta (y por ende de nuestra repúbhca) se 

conozca todo, se asimile toda la información, 

haciendo posible que ese conocimiento que 

disponemos -e n  nuestro caso las artes 

plásticas- nos llegue y  nos modifique.

P or ello, el artista del interior, desde hace 

bastante tiem po, m unido de los nuevos 

lenguajes se expresa de la m ism a m anera 

-c o n  sus particularidades propias pero con 

un lenguaje actual- al de los artistas más 

im portantes del país.

Q uerem os m anifestar por ello que la 

periferia hace tiem po que ha dejado de ser 

periferia. Y el centro, en este caso Buenos 

Aires (o Europa, o EE.U U .), tam bién ha 

dejado de serlo. P or lo que -insistim os- 

creem os que ya no existen distinciones 

rígidas entre el posible c e n tro  y  la posible 

p eriferia . Todo está profunda, íntim am ente

relacionado, hoy la visión es totalizadora y  por 

ende deben desaparecer las falsas relaciones 

jerárquicas que invariablem ente nos han 

impuesto (como hemos podido inferir tras el 

ejemplo expuesto al iniciar este trabajo).

Esto vale, en lo que atañe a las relaciones 

artísticas, que desde los países centrales han 

regido respecto a América (en las que la 

Argentina casi nunca cuenta), com o las que 

de la misma m anera la Argentina -desde 

Buenos A ires- ha ejercido hacia el interior.

Los artistas púntanos

C onocem os demasiados casos de notables 

artistas de San Luis que, tras vencer 

dificultades de todo  tipo, especialm ente 

económ icas, cada tan to  exponen indivi­

dualm ente en la Capital del país.

El resultado?... Totalm ente desalentador, ni 

una línea en los periódicos, ni en las revistas 

especializadas -aunque se las invite a las 

inauguraciones-, y  m ucho menos en alguna 

de las publicaciones de “arte -d igam os- 

argentino”. Sinceram ente, creemos que 

estaremos de acuerdo en que esto ya debe 

cambiar definitivamente. Sólo se encuentran 

citados en publicaciones de la Capital, aque­

llos sanluiseños que por una u otra razón o se 

han establecido o se han hecho conocer re­

petidamente en Buenos Aires, caso Dalm iro 

Sirabo o M aría Alejandra Causa y  ante­

riorm ente M iguel N evot, el grabador 

W ladim iro M elgarejo M uñoz y  otros.

El crítico Rom ualdo B nighetti, viniendo de 

M endoza, visitó fugazm ente San Luis en
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1978 y  conoció talleres de varios plásticos 

locales. E n  su insuperable obra “N ueva 

H istoria de la P in tura y la Escultura en la 

A rgentina” -q u e  ya va p o r su tercera 

ed ic ión- dedica a nuestra obra un  generoso 

espacio (Pag. 258). Así también procedió con 

diferentes artistas locales, el escultor Julio 

C esar D om ínguez entre otros.

Desarrollo de nuestro arte

El desenvolvimiento del arte en San Luis fue 

extrem adam ente lento. Los precursores 

fueron sólo artistas copistas. Recién a co­

m ienzos de los ’50 una generación de 

paisajistas de calidades disímiles, herederos de 

una suerte de post-impresionismo tardío, hizo 

su aparición. En 1938 el escultor sanluiseño 

Nicolás Antonio de San Luis, radicado en 

C órdoba y luego en Rosario, obtuvo el 1er. 

P rem io en el Salón Nacional. D on  José 

León Pagano se ocupó detenidam ente de su 

obra. Tam bién el escultor Antonio Miguel 

N evot, establecido en Buenos Aires, pero 

nacido al sur de la provincia, en Fortín El 

Patria, logró los principales prim eros 

premios en los salones de los años ’40 -‘50.

Viviana Bonfiglioli. Persiguiendo dibujos fuera del 
margen. Acrílico. Díptico. 2 m x 1,20 m, 2012.

Asimismo otro  sanluiseño radicado en la 

Capital, el grabador W ladim iro M elgarejo 

M uñoz fue muy celebrado por aquellos años.

Sólo a fines de los años ‘50 en esta provincia 

aparece un grupo de vanguardia, del que 

fuimos protagonistas junto con Dalm iro 

Sirabo y  otros plásticos que se fueron agre­

gando. El informalismo que surgió del mismo, 

fue rotundamente rechazado por todos en la 

provincia, pues nada se conocía aquí en aquel 

tiempo sobre arte moderno. Aunque desde 

Buenos Aires Rafael Squirru en el año 1960 dijo: 

“el Arte de San Luis se ha puesto al día con la 

aparición del grupo ‘Arte de H oy5 ”.

' i t i *

- • , í-

Andrés Bustos Flitt. Marisa. Técnica mixta. 90 cm x 130 
cm, 2012. Foto: Hugo Gez.

Recién en el año 1956 se había creado la 

Escuela Provincial de Bellas Artes en San 

Luis; en Villa M ercedes en el año 1974, y  en 

M erlo  en el año 1983. D e ellas surgieron 

num erosos artistas que tuvieron p ro ta ­

gonism o y  así, a partir de los ‘70 podem os 

hablar de un  arte ecléctico predom inante, 

más que de una tendencia determ inada.

Las Bienales de San Luis

E n  el año 1970 se inician las Bienales de Arte 

Provinciales, las que se prolongarían hasta el 

año 1995. Constituyó este un aliciente muy 

im portante, pues movilizó, incentivó a los 

artistas, hasta ese m om ento un  tanto reple­

gados por falta de estímulos. Aquí no había -n i 

hay hasta h oy - críticos de arte, sólo algunos 

comentaristas que cada tanto colaboraban 

con sus notas en algún periódico.

C on las bienales periódicamente vinieron de 

Buenos Aires y de M endoza críticos de arte 

(de Clarín y  Los Andes, respectivamente). Se 

notó  una gran reactivación y  es lam entable 

que se hayan in terrum pido. Hoy, con la 

cantidad de artistas con que contamos, las bie­

nales serían nuevam ente recibidas con gran 

beneplácito.

Becas BAS XXI

Pocos años después, en 1997, el G obierno 

Provincial crea las Becas denom inadas Bas 

XXI, las que a través de diferentes disciplinas 

artísticas, increm entaron indudablem ente el 

núm ero de artistas que en la actualidad se 

destacan. M ucho contribuyeron estas becas 

en su m om ento  a estim ular y  difundir a los 

creadores de todas las disciplinas, al punto tal
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que en el am biente artístico provincial es 

considerado el período en el que se im ple- 

m entaron, com o el m ejor m om ento  vivido, 

en este caso, po r nuestras artes plásticas.

Las Becas Bas XXI se llevaron a cabo desde 

el año 1997 al año 2005 en que fueron sus­

pendidas inesperadam ente, a pesar de 

existir una Ley Provincial que aún está vi­

gente. Se espera -especialm ente en el 

ám bito artístico juvenil- que éstas vuelvan a 

im plem entarse.

Las favorables condiciones que la provincia 

brinda en la actualidad, han perm itido que 

gran cantidad de habitantes de otras pro ­

vincias hayan decidido radicarse entre 

nosotros. Por consiguiente son varios los 

artistas llegados de otros sitios del país, los que 

sum ados a los protagonistas locales y 

obviam ente a las jóvenes generaciones 

surgidas en las décadas recientes -en tre  ellos 

los ex becarios- han contribuido todos a que 

el panoram a sea m ucho más rico y  variado.

Plásticos más notorios en actividad

D e la ciudad de San Luis:

G racie la  B a ró n  G u iñ a zú : discípula del gran 

M aestro  P un tano  A lberto M usso sor­

p rendió  po r su realismo, “to talm ente  

com prom etida con el dram a que había 

vivido el país”, subrayó el p in tor G aspar D i 

G ennaro.

M ig u e l A n g e l G ua rd ia : pintor, escultor, 

ceramista y  orfebre. E ntre otras esculturas 

citamos el M onum ento al corredor autom o­

vilístico Rosendo H ernández; M onum ento  

“Rojo Violento -  Planeta M arte”, en Juana

Koslay; la gran escultura “La Visión del Vado” 

en la ciudad de La Punta, etc.

V ivia n a  B o n ñ g lio li:  sutil p in tora cuyas 

obras se encuentran instaladas en m edio de 

atmósferas ciertam ente extrañas, induda­

blem ente lindantes con el surrealism o en 

algunos casos, e indiscutiblemente inmersas 

a él en otros.

A n d r é s  B u s to s  F litt:  realiza arte sobre 

vidrio, m urales y  es un eximio dibujante y 

pintor. Su preocupación se traduce en obras 

que trasuntan la problem ática social y  la 

angustia existencial del hom bre actual. 

S ilva n a  M . G u e rre ro : H a producido 23 

m urales en San Luis y  uno en Los Andes, 

Chile. E n  el 2006/7 ejecutó una plazoleta 

tem ática en la localidad de Carotina. Su 

pintura, figurativa, de colorido sutil es de 

notable calidad.

A lb e r to  E . C a m p s: u tilizando un  exa­

cerbado expresionismo y  con m irada no 

com placiente, a veces cruel, o tras con 

hum or, p inta al hom bre contem poráneo 

aislado en un  m undo hostil.

A lb e r to  R o d r íg u e z  Saá: el especialista Aldo 

Galli expresó en La N ación que se ca-

Silvana Guerrero. De corazón. Pintura esgrafiada 
mixta. 80 cm x 80 cm, 2012. Foto: Hugo Gez.

racteriza su pintura po r representar “un 

inform alism o con libre textura y un manejo 

del color que hacen de sus obras una 

propuesta d inám ica.. . ”

E m ilia n o  M a b r o m a ta :  e sc u lto r y p in to r  

inclinado a climas surrealistas. U na de sus 

escu ltu ras  “L a B ruja M o d e rn a ” vuela 

m o n tad a  so b re  u n a  especie de arm azón  

de bicicleta, con sus ropajes desp legados 

al v ien to .

F ra n c isco  J a v ie r  M a in e ro : artista difícil de 

clasificar. Ejecuta cajas-objeto en las que se 

destacan desnudos humanos entrelazados que 

rem iten  a lo sexual. Son notables las series 

que el au tor denom ina “Fetiches L ight- 

N uevos ído los”.

A d ria n a  C . T o led o : trabaja composiciones 

abstractas o sem i-abstractas de vibrante 

colorido. Tam bién pinta murales que coloca 

bordeando las rutas de la provincia. En

Alberto Eduardo Camps. Tiempos bellos. Acrílico 
sobre tela. 180 cm x 160 cm, 2006. Foto: Hugo Gez.
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España participó en el denom inado 

M ovim iento Idealista M adrileño.

L id io  S o to m a y o r . de origen peruano. Su 

pintura puede catalogarse com o ora figu­

rativa (desnudos, flores, anim ales) ora 

abstracta, con delicadas composiciones en las 

que predom inan los tonos fríos.

B e ttin a  C . T a rq u in i: en un prim er m o ­

m ento  sus esculturas figurativas tienden 

hacia estilizadas síntesis expresionistas. E n  los 

últimos tiempos se tom a más abstracta y  sus 

obras se pueden encontrar a la vera de nues­

tras rutas, com o la espléndida “T itán  R1 

M agnífico”.

Alberto Rodríguez Saá. Los conectados de xilium. 
Técnica mixta. 66 cm x 53 cm, 2012.

C a rlo s  J u lio  C o rn e jo : de significativo 

conten ido  hum ano y  social, su obra 

docum enta un  sentim iento de sim patía 

hacia los tem as populares. E n  la Univ. Nac. 

de San Luis en 1991 inauguró una escultura 

del ex R ector M auricio López, desapa­

recido durante la dictadura.

F e m a n d o  F abre: p in tor cuyo tem a per­

m anente es la luz, una luz cargada de fuerte 

contenido simbólico, lentam ente develado 

hasta llegar a ser explícito.

Susana A m a n  R o to n d ó : la crítica expresó que 

esta escultora “ ...con  la inexactitud de las 

fábulas, establece una estrecha relación en­

tre la propia obra y el espacio circundante 

sum ándole (...) la revelación de un inquie­

tante personaje que descubrim os en el 

reco rrid o ...”.

Adriana Toledo. Esperando. Óleo. 80 cm x 100 cm, 
2008.

C a rlo s  A lv a ro  U rtea g a : en general, los 

“clim as” de sus cuadros están im buidos de 

una atm ósfera  ex traña, que linda con  lo 

surreal. Es un  en tusiasta  o rg an izad o r de 

encuen tros  p ic tó ricos en d istin tas 

localidades.

A n d re a  M a r ie l G iu lia n i:  com entaron  los 

entendidos: “ ...investiga, en tre otras cosas 

los efectos de la luz en in terio r y exterior, 

in tro d u c ien d o  personajes de fo tos an ­

tiguas, d en tro  de u n  con tex to  al que 

podríam os denom inar ‘Realism o M ágico 

S im bólico’.”

D a n ie l A  O rellano: en una primera etapa este 

p in tor fragm entó la realidad, creando 

relaciones distorsionadas de inusitada fiso­

nomía. Posteriorm ente pintó paisajes con un 

tratam iento m inucioso de las formas re ­

presentativas.

L etic ia  C arina C antisan i: se patentizan en sus 

obras abstractas formas que sugieren fan­

tásticos instrum entos musicales.

L u c ia n o  L essi: lleva a cabo arte digital y 

árboles intervenidos que pueden apreciarse 

a la vera de los caminos.

Vlveka Rosa. Gol.../Técnica mixta, 60 cm x 70 cm, 
2012. Foto: Javier Borda.
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A d ria n a  N a sisi: su pintura es dibujística, con 

sensibles contornos y  sutiles grafías.

D a n ie l B o g g io : con chatarra ha realizado 

num erosos murales callejeros.

M ó n ic a  C o d e c id o : pinta obras no  fi­

gurativas texturadas sutilmente.

C la u d ia  G e n n o n d a ri:  ejecuta óleos o acrí­

beos con im pronta expresionista.

G u sta v o  H a ll: obras abstracto-geom étricas 

texturadas parcialmente.

J o r g e  H e re d ia : lleva a cabo coloridas 

abstracciones.

A lb e r to  R iva s: elabora delicadas pinturas 

geométricas.

D e la ciudad de Villa M ercedes:

V iviana  V iveka  R osa: pintora y escultora, se 

perfeccionó en Buenos Aires con el maestro 

Vidal. Se ha distinguido tam bién com o una 

activa muralista, habiendo im pulsado en el 

año 2000 las leras. Jom adas de M uralism o 

y  Arte Público M onum ental.

M a ría  F ern a n d a  A lm a n za : de su actual 

producción la artista m anifiesta que “el 

trabajo con m ódulos m e brinda flexibilidad 

para diseñar el form ato final... para poder 

pensar dos dibujos en uno, a partir de un

María Fernanda Almanza. Shh... Técnica mixta sobre 
madera. Políptico 75 cm x 165 cm, 2007-2011.

soporte que se dibuja a sí m ismo en el 

espacio”.

A le ja n d ra  K e n n y :  introduce en sus “tablas” 

y  en sus cañas de bam boo perforadas, 

casilleros que contienen en ciertos casos 

extrañas parejas hum anas en equívocas 

situaciones y celdas con pequeñas puertas 

entreabiertas en las que asom an esos 

extraños personajes.

R o b e r to  J u lio  T essi: excelente escultor, 

tam bién pinta y  dibuja. Se destaca su gran 

escultura realizada en acero y  cristal 

“M onum en to  al Sesquicentenario de la 

Fundación de Villa M ercedes”; tam bién 

“U ra n o ”, en M erlo; M onum en to  a la 

M adre C abrini, en V  M ercedes, etcétera. 

Yolanda L ía  A cce tta : su obra fluctúa entre lo 

onírico y el neo-expresionism o. Expuso en 

1993 en el stand de San Luis de la Feria del 

Vino en Bordeaux (Francia), junto a otros 

artesanos, fotógrafos y  artistas sanluiseños. 

G ra cie la  M u ñ o z  S ilva : sus estilizaciones 

expresionistas con escenas eróticas, des­

nudos, paisajes suburbanos y  figuras

Alejandra Kenny. Atentado a la esperanza. Acrílico sobre 
tela. 180 cm x 180 cm, 2013. Foto: Javier Borda.

femeninas, p roporcionan visiones afron­

tadas con crudeza y  contrastes intensos. 

C ec ilia  L u ja n  H e rre ro :  se radica en 

N icaragua y  luego se establece en Ale­

mania, donde hoy reside. Sus m urales se 

distinguen po r un  m arcado acento am e­

ricanista y en sus actuales esculturas 

“enfatiza la dignificación del trabajo de la 

m ujer frente a la real degradación social”. 

G racie la  d e l V alle A rta za : en 1988 m ani­

festamos que su obra nos instala en un 

“m undo alucinante, de pesadilla, aunque no 

por ello menos real, donde señorea la ambi­

güedad, la ironía, y de a ratos el h u m o r.. 

G u sta vo  V asallo: en los aguafuertes de este 

artista, se advierten particularidades que lo

Roberto Tessi. El ojo. Flierro y vidrio fusión. 12 m x 20 
m de altura, 2007. Emplazado en el km 770 de la 
autopista puntana. Foto: Juan Andrés Galli.
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vinculan a ámbitos fantásticos y  sugerentes 

climas propios del surrealismo.

M ig u e l Á n g e l Z e b a llo s :  sus acuarelas re ­

flejan paisajes urbanos y suburbanos de 

Villa M ercedes, a los que confiere, además, 

un valor docum ental e iconográfico.

Sorna O sella m e: después de abandonar la 

figuración ha ejecutado interesantes co- 

llages que han sido expuestos en muestras 

colectivas.

N o ra  P a tricia  V aldés: radicada en Boston, 

E E .U U ., en 1986, exhibió sus esculturas e 

instalaciones, utilizando varios medios de 

expresión e intentando in terpretar el rol del 

individuo, su aislamiento y  enajenación. 

M a g u í L u c e r o  G u ille t:  establecida en 

C órdoba, la escultora ha expresado lo 

siguiente: “me interesa el mensaje directo, lo 

más directo posible, y  por eso las figuras 

humanas son de tam año natural, para que el 

espectador sienta su presencia..

A n a b e l O rtiz: en una de sus obras, sobre una 

camilla de hospital (camilla verdadera) 

reposa un espinazo de vaca con algunas

Yolanda Lía Accetta. En los jardines. Acríllco sobre 
lienzo. 50 cm x 60 cm, 2012. Foto: Javier Borda.

costillas, cabeza y  cuatro m uñones. La 

osam enta está conectada a varios tubos que 

reciben extrañas substancias.

A r ie l G a rro : virtuoso dibujante inclinado 

explícitam ente a un  arte de tin te  bási­

cam ente erótico.

G u sta v o  V erd u r: realiza arte digital de gran 

calidad. Su obra, de un hiperrealism o 

metafísico ilumina despojados escenarios de 

ficción futurista.

A n to n e lla  C a g n in a , A m e lé  G ia c o m e tti y 

N o e m íE liz a b e th  N ú ñ e z :  se expresan con un 

lenguaje abstracto.

C la u d ia  F erreyra : p intora figurativa que en 

ocasiones utiliza un lenguaje naif y en otras 

elem entos simbólicos.

M ig u e l B ecerra : se destacan sus paisajes 

pintados en distintos niveles del bastidor.

D e la ciudad de M erlo:

M a ría  M ir th a  C eb a llo s: en la Bienal de San 

Luis de 1976, el crítico de C larín  com entó: 

“el 1er. P rem io correspondió  a M irtha

Graciela Artaza. Despedida. Técnica mixta, 2002. Foto: 
Javier Borda.

Ceballos con una ‘Alegoría a la m aternidad 

india’ realizada en cem ento y  aserrín en el 

sentido de la observación c ircu lar...”. 

V iviana  P a lestin i: es figurativa -aunque en 

ocasiones roza la abstracción-y  altera en al­

gunos casos la ubicación de ciertos 

segm entos del cuadro, logrando obras in­

quietantes e irreales.

C la u d ia  R o la n d o :  p in tora, escultora y 

dibujante figurativa, su obra es expre­

sionista, presentando figuras hum anas o 

paisajes con evidentes distorsiones.

B e a tr iz  N o ra  R a m íre z :  reside jun to  al 

famoso “Algarrobo Abuelo”. Se ha dicho de 

su obra que responde a lo que se denom ina 

“Simbolismo C onceptual”.

E d ith  A n d in o :  se evidencia en su visión 

personal la transfiguración de la realidad 

aparencial con atm ósferas “m isteriosas”, 

fantasmales, casi esotéricas.

O tro s  a rtista s d e  esta  lo ca lid a d  so n : 

E liza b e th  C a n te ro s, con obras abstractas; 

J u liá n  P ico s, quien ejecuta óleos no figu­

rativos con interesantes texturas; M a risa  

R u fin o , con técnicas mixtas abstractas; D a ­

n ie l B e llo li, escultor abstracto que com bina

Isabel Ezcurra. La matera. Acuarela 41 cm x 60 cm, 
2000 .
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la madera con el metal; C arlos B ivach i, autor 

de esculturas no figurativas; Ana M a ría  

S o ler , ejecuta esculturas en las que 

prevalece el vidrio; R e n e é  A n d in o :  pinta el 

paisaje lugareño y  pájaros de la región; 

M a r tín  I z z o , escultor expresionista que 

trabaja sobre piedra.

D e la ciudad de San Francisco del M onte 

de O ro:

J o s é  M a r io  C a m a rg o : pinta m urales con 

influencia cubista en paredes callejeras de esta 

ciudad norteña.

D e la ciudad de Quines:

R o b e r to  A r ie l A g ü ero : su p intura es to ­

talm ente hiperrealista, trasladando a la tela

motivos de su tierra, a los que llega m ucho 

más allá que la fotografía.

D e la ciudad de Luján:

R u b é n  R o d r íg u e z: obras de técnicas mixtas, 

m uy texturadas, en las que resum e la in ­

tim idad de lo místico.

J u lio  C ésar D o m ín g u ez: destacado escultor, es 

uno de los autores del “M onum ento al Pueblo 

Puntano”, y en la Capital Federal ejecutor de 

la importante obra “Flipopótamos, Pantera y 

Osos”, ubicada en una plazoleta cercana al 

Jockey Club.

D e la ciudad de La Punta:

A le ja n d ro  A lb a riñ o : creador de esculturas 

cerámicas y  pinturas expresionistas.

M a ríe la  P anlagua: lleva a cabo esculturas en 

cem ento, abstracto-zoom orfas.

M a ría  E u g en ia  C a m p s: actualm ente realiza 

pinturas inmersas en la no  figuración.

D e La Estanzuela:

Isa b e l E zcurra: estudió arte en Inglaterra. Es 

una extraordinaria acuarelista que reside en 

La Estanzuela -ú n ica  propiedad en la 

provincia que perteneció a los jesuitas-. 

T ransita su obra por dos carriles, la pintura 

naif por un  lado y  po r el o tro  un realismo 

fuertem ente poetizado.

Carlos Sánchez Vacca. O riun do  de San Luis, se radicó en V. Mercedes en 1976. En los '60 integró en Buenos A ires los grupos del m aestro Juan del 

Prete y “ Sí' de pintores informalistas -fundado  po r Rafael S qu irru - Expuso en el Riverside Museum de Nueva York; Museo de A r te  M oderno  de Buenos 

Aires; en Perú; en Bulgaria; Palais de Glace; Museo de Bellas A rte s  de La Plata; M oderno  de Mendoza; C en tro  Cultural Borges, en 2 0 0 1; Expotrastiendas, 

en 2006, entre otras. I en Premio Bienal Puntana en 1978. Jurado en m últiples salones y curado r en p in tura de las Becas Bas X X I en San Luis. A u to r  de 

la obra  “ La Pintura y la Escultura en San Lu is"- 3  T om os- M iem bro de N úm ero  de las Juntas de H istoria de San Luis yV. Mercedes.
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Santa Cruz

N O R M A  S E G O V I A

Introducción

P aisa jes d e  la in m e n s id a d , d esp o ja d o s y  e strem ece d o res .

V ín c u lo s  co n  e l ser, e l lím ite , e l s ile n c io , la nada.

B ú sq u ed a s d e  lo  esen cia l.

Invitada com o Académica Delegada de la Provincia de Santa Cruz, 

a desarrollar para la publicación de Temas de la Academia: C u ltu ra , 

a rte  y  re g ió n , consideré que era una oportunidad insoslayable para 

com unicar lo que sucede en esta geografía, con relación al hecho 

artístico y  la región.

E n razón de esto me perm ití convocar a las Arquitectas Ariadna 

G im énez y Claudia Ferretto , en carácter de colaboradoras para el 

análisis y  desarrollo de los últim os veinte años del trayecto artístico 

de esta parte de la Patagonia, a través de producciones representativas 

de artistas visuales de Santa Cruz.

El devenir de este trabajo, pero fundamentalmente, las obras de cada 

uno de los artistas, ha perm itido caracterizar este escrito com o 

“Territorios M igrantes”.

N o r m a  S cg o v ia

Territorios migrantes

Claudia Ferretto y Ariadna Giménez

N a d ie  p u e d e  s e r  a n ñ tr ió n  d e  una  casa q u e  n o  es la suya .

Aldo Enrici -  Jo rge G u tiérrez1

Escribimos desde el sur del sur del sur. Porque estamos viviendo acá, 

hoy, en.R ío Gallegos, la ciudad continental más austral de A rgen­

tina, ai sur de Santa Cruz.

Escribimos parte de la historia artística que en las últimas dos décadas 

hemos observado de esta porción de Patagonia. U n  guión de los tantos 

posibles, a partir de vivenciar las mismas cuestiones geográficas, 

sociales, políticas; el mismo paisaje, el mismo clima; el mismo conflicto 

de identidad territorial. Las im ágenes y  los sentidos, los aportan las 

producciones de los artistas visuales de Santa Cruz, algunos que hemos 

elegido en representación de todos los demás.

La cuestión geográfica

Sin pretensión de originalidad, invertirem os la lógica centro- 

periferia para sim arnos provisoriam ente en el centro, porque desde 

aquí interactuamos. Así, las demás localidades y  comisiones de fomento 

provinciales se encuentran en la periferia de la periferia.

El punto  más lejano de este centro se encuentra al norte y  al oeste: 

mil kilómetros hasta la localidad de Los Antiguos. En nuestra historia 

de las artes visuales, el m agnetism o de la capital provincial se quedó 

a m itad de cam ino del recorrido hacia el norte, por la costa.

I . Curadores Programa Interfaces II / diálogos visuales entre regiones. Río Gallegos - Tucumán. Catálogo: El acto contemporáneo de la memoria, la distancia, el neo paisaje. (2006).
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Caleta Olivia es la puerta norte de ingreso y 

egreso, por vía terrestre. Es el segundo 

centro urbano en im portancia y  su posición 

es estratégica; sin em bargo, las políticas 

gubernam entales y  la enorm e distancia a la 

capital han debilitado el vínculo institu ­

cional. A esto se suma la atracción que 

ejerce Com odoro Rivadavia, a sólo una hora 

de viaje, por lo cual es lógico que su actividad 

cultural se articule fuertem ente con las 

ofertas de Chubut.

La cuestión del arte en Santa Cruz, en ­

tonces, no  puede com prenderse  sin 

a tender a la im pronta que im prim e esta 

condición geográfica, en tanto  dificultad 

adicional a ser afrontada individualmente, 

todos los días. Ahora bien: ninguna gestión

p ú b lica  en  m ate ria  c u ltu ra l ha lo g rad o  

atravesar com pletamente esta realidad física 

y  política.

Será po r esto de estar en la periferia de la 

periferia que nos han m irado con curiosidad 

los verdaderos centros de poder del arte. Y 

quisimos que nos vieran.

Fabián Lebenglik decía: P o d ría m o s p r e ­

g u n ta r n o s  q u é  es p r o d u c ir  a r te  en  la 

P a ta g o n ia . ( . . . )  m e  im p a c tó  m u c h o  esta  n o ­

c ió n  q u e  m a n e ja b a n  lo s  a rtista s  lo ca les: esta  

re la c ió n  d e  q u ieb re , d e  ru p tu ra  c o n  a lg o  

dado; y  ta m b ié n  la fu e rza  d e  v o lu n ta d  para  

h a cer algo, a lim en ta rlo  y  so sten erlo . A cá  nada  

se  so s tie n e  s i u n o  n o  está  to d o  e l tie m p o  al 

la d o , c u id á n d o lo .1

Tal vez sea por esto de creerse en un  centro 

ilusorio y efímero, al sur del sur de una 

periferia.

La cuestión del medio; el paisaje natural 

y el paisaje urbano: sólo espacio u omni- 

espacio

El paisaje natural aquí es om nipresente e 

infinito, ya se sabe.

Las características climáticas propias de 

estas latitudes y  longitudes que acom pañan 

la geografía no pueden ser modificadas; no 

hay voluntad hum ana, individual o co­

lectiva, que pueda detener el viento, evitar el 

congelam iento, extender las horas de luz en 

el invierno.

La naturaleza de este sitio, extrem a y 

desm esurada, se vivencia om nipresente, 

om nipotente, sólo espacio. En este sólo 

espacio, casi un  omni-espacio, al lugar hay 

que construirlo; construcción que como 

tal, involucra am arra y  anclaje.

E n  la representación cartesiana de los 

trayectos, el eje de las abscisas representa la 

distancia, y el de las ordenadas, el tiempo. 

Aquí en Patagonia, la horizontal se im pone 

y  para aproxim arse a una form a de habitar, 

se precisan anclajes de tiem po y referencias.

.. .P aisaje áspero , d e sn u d o  y  silen c io so  evoca  

una so le d a d  p r im ig e n ia . S u s  te r r ito r io s  

m íd e o s  p e rm a n e c e n  en  e l im a g in a rio  

p o p u la r  c o m o  u n  r e fu g io  p re se rv a d o  d e  la 

in sen sa tez  q u e  ha b ita  en  las g ra n d es urbes d e l 

p la n e ta ... U na en erg ía  eó lica  m a g n e tiza  y

2,“ EI fin bien puede ser el principio". Presentación Libro Atmósfera, las formas del fin. Complejo Cultural Santa Cruz (2008).

1 46



SANTA CRU Z

aferra al su elo  a lo s  n a tivo s y  estrem ece , cuan ­

d o  n o  a h u yen ta  a lo s  ex tra ñ o s .3 4 5

Aquí o tro  tipo de insensatez trae al prim er 

plano la cuestión del refugio y  del hábitat. 

Estar afuera es insensato. La construcción de 

un refugio es urgente. La construcción de una 

ciudad es urgente. Afuera o adentro, los 

artistas de Santa C ruz encuentran el m odo 

de anclar sus existencias.

El om ni-espacio no supone lugar, hay que 

constru irlo  com o condición básica de su­

pervivencia. E n  su obra “U rbanogram as 

X V I”, H o ra c io  C ó rd o b a 4 nos pone frente 

a u n  p u n to  fundacional. U na decisión 

hum ana de d e ten er un  tiem po  en un  

lugar; de fundar una urbanidad  que sea 

refugio , h istoria  e iden tidad . La in ­

tem perie es densa, oscura, inm ensa; obliga 

a la construcción de un  in terio r poniendo  

más en evidencia esa suprem acía de la 

naturaleza ante lo hum ano: H a y  u n  a lg o  

in so n d a b le  q u e  se  s ie n te  a l e s ta r  e n  m e d io  

d e  la  n ie b la . U n  “a lg o ” in d e s c r ip tib le , 

m e zc la  d e  te r re n a l y  so b re n a tu ra l, q u e  

lla m a  a l e n c a n ta m ie n to , a la  q u ie tu d , a 

la  so la  o b se rv a c ió n . E s  c o m o  u n  d e te n e r ­

se  d e l tie m p o . E n  esta fotografía, el foco es 

el lum ínico; ante la niebla y  las co n ­

d iciones extrem as del afuera, se visualiza 

u n  in te r io r  tam b ién  ex trem o , in ten so , 

que p o sib ilita  el am arre  de la im ag en  y 

la m irada. Es com o si esa in tem perie , 

obligara a un sí m ism o lum inoso para 

sobrevivir.

E n  “La soledad de los signos 30”, C a rlo s  

H o p ia r i tam bién indaga la ubicuidad del 

paisaje. Los vidrios protagonistas generan una 

paradoja: pensados para ver el exterior 

desde el amparo, parecen apropiarse del cielo 

dom inante y  operan com o pantallas en las 

que sucede el territorio  por un instante. 

H opian escruta ese tiem po que perm ite 

anclar el espacio: F o to g ra fía  una  y  o tra  v e z  

las m ism a s  cosas, a n o ta  lo s  h o ra rio s, las 

esta c io n es, lo s  m e se s  y  e n to n c e s  se  h a ce  

p a te n te  e l fo n d o  d e l tie m p o  so b re  e l q u e  se  

reco rta  su  b ú sq u e d a .. .6 7

Está presente el refugio, es innegable, pero 

si hay algo que está en presencia, in ­

tensam ente, es el omni-espacio. L a  im a g e n

d is p u ta  a la  co sa  su  p r e s e n c ia . M ie n tr a s  

q u e  la cosa se  c o n te n ta  co n  ser, la im a g en  

m u e stra  q u e  la cosa e s  y  c ó m o  es.1

La fo tog rafía , au n q u e  b id im en sio n a l, 

p e rm ite  vivenciar la m irada trid im en ­

sional que el cuerpo logra al g irar 360°, y 

a través de ella la sensación sobrecogedora 

de esa presencia om ni del espacio. E n  este 

giro sugerido, H o p ian  logra transm itir la 

p ro funda soledad del cuerpo  m igran te  

que intenta habitar el sitio, expresando que 

aquí en Patagonia, hay m ás paisaje que 

cuerpo, siem pre.

S ilv ia  R a v e tta 8, a través de su obra “C on  el 

viento una línea cae suavem ente”, nos pro-

3. Corinne Sacca Abadi, Nuevas Vibraciones Australes. Catálogo Expotrastiendas 2005. CCSC.

4. Nace en Córdoba ( 1959). Reside en Río Gallegos desde 1993.

5. Nace en Roque Sáenz Peña, Chaco ( 1957). Reside en Río Gallegos desde 1985.

ó.Texto curatorial de La soledad de los signos a cargo de José LuisTuñón.

7. Jean-Luc Nancy, citado por Leonor Arfuch, La imagen: Poderes y violencias.Tramas: Educación, imágenes y ciudadanía. FLACSO.

8. Nace en San Julián, Santa Cruz ( 1969). Reside en Río Gallegos desde 1997.
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pone un paisaje abrigado. Líneas de paño que 

ratifican la horizontal y  parecen conform ar 

fragm entos del infinito om ni-espacio. Dice 

kartista: T m to  d e descu b iir In d is tin ta s  d im en ­

s io n e s  q u e  a traviesan  las lín ea s en  e l pa isa je. 

S ig o  u n  p ro c e so  d e  re p e tic io n e s  desp lazadas 

q u e  m e  p e rm ite n  descifrar una p o sib le  ca rto ­

grafía  para seg u ir  a m p lia n d o  lo s  recorridos.

La paleta de la Patagonia es difícil de definir 

porque es cambiante: en la meseta prevalecen 

los neutros; sin em bargo y  com o bien lo 

contara la obra de H opian, suceden rojos 

intensos y  magentas en sus cielos.

Ravetta utiliza la textura del paño para 

expresar abrigo y  en esa superposición 

minuciosa de líneas y capas, parece con­  9

figurar una forma de desplazamiento com o 

conquista paciente del territorio.

Las líneas de paño tam bién exploran el 

om ni-espacio, esta vez plano, b idim en- 

sional, sin horizonte que distinga la meseta 

del cielo. C onform an una p o s ib le  ca rto g ra ­

fía, com o menciona la artista, mostrándonos 

entre otras cosas, que en estas latitudes, el 

cielo está más cerca.

La obra de S erg io  Á lva re z9 “Funda de cuero 

para bloque” hace foco sobre la problemática 

del cuerpo y  la urgencia de abrigo y refugio.

El artista decide poner en p rim er plano un 

bloque de horm igón,, e lem ento  más p o ­

pular de la construcción en la zona. C om o

todo  m am puesto  cobra sen tido  articu ­

lándose con otros de su especie: Y  v e o  q u e  

e l b lo q u e  a rm a d o  en  en ca d en a d o  a soga fo r ­

m a n d o  una  p a re d , e s  e l o b je to  q u e  m á s  

re la c ió n  tie n e  c o n  e l s e r  h u m a n o ; n o s  c u ­

b re, n o s  p r o te g e  y  n o s  en c ierra , a m í  d e  lo s  

d em ás, a lo s d em á s d e  m í. Contenido y  con­

tinente, no es sólo cuerpo sino también pared.

E n  este caso, Alvarez le otorga valor p e r  se  

a esta pieza concebida en serie, que indivi­

dualiza y  corporiza, vistiéndola. U n  bloque 

vestido com o u n  cuerpo, que com o tal 

requiere protección eficiente. Pero ese abri­

go no es de paño, es de cuero, y negro ... 

C om o si además de abrigo necesitara 

construir(se) una identidad para presen­

ta rse ) ante el medio.

Abrigo, identidad y  pertenencia son las 

cualidades que presenta este cuerpo-bloque 

que habla de sí m ism o pero tam bién de la 

relación con los o tros cuerpos-bloques. 

Este perm anente protegerse de la in tem ­

perie, im pregna las relaciones en tre  los 

cuerpos, como si de tanto protegem os, 

corriéramos el riesgo de olvidar que sólo po­

demos arm ar lugar articulándonos con otros.

La cuestión de la identidad territorial: 

cuerpos migrantes

Escribimos porque hace años que vivimos y 

trabajam os acá. ¿Alcanza? ¿Ser “de acá” es 

una cuestión de tiempo? ¿Cóm o se legitima 

el “ser santacruceño”?

Pareciera que el m ero  estar (mucho o poco) 

no  resuelve el interrogante, ya que no esSilvia Ravetta. Con el viento una línea cae suavemente. Textil. 2011.
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m ensurable ni en intensidad ni en 

frecuencia. Tam poco alcanza con describir 

el conflicto entre nativos (nyc) e inm i­

grantes (vyq y taf)10 * que disputan el control 

del territorio  y el consecuente acceso a los 

bienes materiales y simbólicos.

Terra-tenientes. ¿Q uiénes tienen la tierra? 

El sentido de pertenencia a este territorio ha 

sido construido a través de procesos po ­

líticos socialm ente aceptados p o r los 

nativos (prim eros pobladores blancos 

conocidos com o “pioneros”) y finalm ente 

legitimado por el Estado so pretexto de una 

identidad territoria l localizada. Sin em ­

bargo, en Santa C ruz no todos los nativos 

gozan de los mismos derechos; de igual 

m anera, las políticas que restringen  el 

acceso de los inm igrantes a ciertos de­

rechos tam poco se aplica de m anera 

igualitaria. D e  esta  fo rm a  la  id e n tid a d  

te r r ito r ia l lo ca liza d a  busca  c o n s tr u ir  una  

im a g en  a rm ónica  d e l te rrito rio  e  in v isib iliza r  

lo s  c o n flic to s  te rr ito r ia le s  e n tr e  d ife re n te s  

a c to re s  p o r  e l a cceso  a rec u rso s, p re s e n te s  

en  to d a  la h is to ria  d e  S a n ta  C ruz.11

Para definir, entonces, quiénes son los 

productores del arte “de Santa C ru z” nos 

basaremos en o tro  tipo de criterio.

Terra-m igrantes. ¿Quiénes m igran en esta 

tierra? Creem os que el artista santacruceño 

es un ser “en tránsito”, que siendo nativo o 

inm igrante es esencialmente m igrante; que 

se ha detenido “aquí” un tiempo. U n  tiempo

lo suficientemente intenso com o para in te ­

grarse en una totalidad incompleta.

C om o dice Aldo Enrici: E l n o m a d ism o  es la 

n a tu ra leza  d e l h o m b r e  y  d e l a rte. E n  e l 

d es ie r to  d e  la P a tagon ia , hasta  h a ce  d o s ­

c ie n to s  a ños, lo s  h o m b re s  eran n ó m a d a s y  

fu e ro n  co n ñ n a d o s  a la reserva  p o r  las tr ib u s  

m ilita re s  q u e  co n sid era b a n  q u e  la bo lea d o ra  

y  la oraüdad  eran sig n o s bru ta les y  p elig ro so s. 

. . .  T o d a vía  la P a ta g o n ia  n o  ha  p o d id o  

ha b ita rse . E s  fría , g ris, esteparia . S ó lo  se  a n i­

m a n  q u ien es m a n tien en  la p u lsió n  d e  m igrar.12 *

Tal vez por esa cualidad migrante, los artistas 

pueden anclarse en “otros” territorios.

G raciela  R o d r íg u e z13 explora la cuestión de 

la identidad a través de su cuerpo, que 

concibe com o u n  territorio  que se traslada 

con ella, un  territo rio  que podría ser 

pensado com o lo define D eleuze c o m o  la 

p o te n c ia  p a r tic u la r  d e  cada in d iv id u o , 

esp a c io  q u e  o cu p a  un  cu e rp o  v iv o  m e d ia n te  

lo s  a fe c to s  d e  lo s  q u e  e s  ca p a z.14

Su obra “Territorio corporal” es un proceso 

iniciado hace más de una década. Tom ando 

el proceso com o totalidad se registran 

claram ente dos m om entos: la perform ance 

ritual de dibujar(se) con el pincel sobre el 

propio cuerpo com o soporte para estam ­

p a r le )  en la tela, y la estampa resultante. El 

desarraigo está presente en estos rituales que 

le perm iten  volver un  rato a sus afectos 

infantiles, a las épocas de libertad y  juego.

C on  un pie en cada geografía, ya no 

pertenece a ninguna. Su territorio  es su 

cu e rp o  físico. Su cu e rp o  m ig ran te  es 

p u n to  de partida, pun to  de llegada y  tam ­

bién equipaje.

La p in tu ra  en el cuerpo opera com o 

v estim en ta  y  abrigo . Las estam pas reg is ­

tra n  el paisaje de ese territo rio-cuerpo  en 

una identificación con esas huellas. M arcas 

que operan com o docum ento de identidad. 

Identidad territoria l que hace pie en sus 

orígenes. E n  sus palabras: m e tá fo ra  d e l 

m u n d o  in te r io r  q u e  desea p erten ecer -a n -  

c la r /tra n s ita r - c o n s tr u y e n d o  la zo s  y  

a p ro p ia c io n e s  en  u n  d e v e n ir  c o n  s e n tid o .

Sergio Álvarez. Funda de cuero para bloque. Cuero, 
cemento, 18 x 18 x 40 cm. 2009.

10. (nyc): nacidos y criados; (vyq): venidos y quedados; (taf): traídos a la fuerza.

I I . La identidad territorial como criterio de jerarquización social y mecanismo de legitimación de prácticas de control territorial. Inmigrantes y nativos en Santa Cruz, Patagonia austral argentina, 

Laura Rincón Gamba.

12. Retrato de un Viaje, Proyecto Atmósfera. Publicado por www.arsomnibus.com.

i 3. Nace en Resistencia, Chaco ( 1959). Reside en Río Gallegos desde 1987.

14. Maite Larrauri. Max. El deseo según Cilles Deleuze. Editorial Tándem.Valencia (2000).
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F abiana  D ía z15 parece indagarse a través de 

sus “construcciones”, porque así denom ina 

a sus obras sin título. C om o es característico 

en ella, lo hace a través de una exploración 

exquisita del material y sus posibilidades

expresivas, al punto que pareciera esperarlo 

hasta escuchar su voluntad de forma. C om o 

dice Fabiana: Yo n o  h a g o  lo  q u e  q u iero . 

O bras conceptuales, de una factura im ­

pecable, con m ucho tiempo.

Graciela Rodríguez. Territorio Corporal. Pintura sobre dermis; impresión 
2001/ 2012.

sobre lienzo 72 x 182 cm. Obra en proceso

15. Nace en Río Gallegos ( 19 7 1), donde reside.

E n esta obra la artista presenta dos figuras 

que parecen ser autónom as pero  rela­

cionadas entre sí. U n  par. Cada una se 

identifica con la otra. Casi podemos leer cuer­

pos hum anos p o r el tam año y  p o r las 

ondulaciones orgánicas que refieren lo 

anatómico. C uerpos estilizados que si bien 

son de acero, se ven vulnerables, con nece­

sidad de ser anclados al piso para no ser 

volteados por el viento, o algo peor. C om o 

individuos cada uno tiene su propio espacio 

delimitado por el círculo de base, sin em­

bargo, es claro que comparten el territorio.

C on la convivencia acordada, la clave de esta 

obra pareciera estar justam ente en el 

anclaje, un  anclaje que si bien es simple y 

depurado como toda su producción, traduce 

mayor complejidad constructiva. C om o si la 

energía vital de estos cuerpos migrantes estu­

viera puesta en el anclar. Este dúo parece 

hablar del vínculo hum ano con el lugar. Es 

que habitar este territorio  se presenta como 

una tarea fuera de escala para sólo uno.

La cuestión del tiempo

Elay un  lugar, hay un  m igrante, hace frío, se 

hace de noche. H ay  que ponerse en movi­

m iento, ahora. ¿Es ahora o nunca?

D e un  día para o tro  se levanta una casa y  se 

extienden los barrios sobre cualquier 

terreno libre, apropiándose del espacio, que 

es lo que sobra. Lo que falta es el tiem po pa­

ra pensar el m odo de hacerlo bien; com o si 

la u rgencia  vital e lim inara la posibilidad 

del futuro, por u n  instante. ¿Estaremos 

aquí mañana?
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Los habitantes guardan en silencio la 

m em oria de sus orígenes, para no quedarse 

clavados en o tros tiem pos; para poder 

moverse, para resolver el ahora. Tal vez por 

eso el paisaje urbano se olvida del pasado, 

patrim onio de todos pero de nadie.

E n  algún tiem po de la historia, personal o 

colectiva construida po r todos los que 

alguna vez pasaron por estas tierras, se 

detienen los artistas.

A n d ria n a  O p a ca k, B cetina  M u ru zá b a l, L i ­

liana  S o la r i y  Sorna C o r te z , integrantes del 

grupo D E L B o r d é 6 en el m arco de la P ri­

m era Bienal F in del M undo , Ushuaia, 

presentan su proyecto “Casa nóm ada”16 17. A 

partir del aspecto político del reparto  de la 

tierra a manos de unos pocos, las artistas nos 

ubican ante los terra-m igrantes. E n  sus 

palabras: . . . e l  h o m b re  q u e  llega  en  busca  d e  

tra b a jo  se  ub ica  d o n d e  p u e d e , c o n s tru y e  su  

casa co m o  p u ed e , p e ro  d a n d o  respuestas a sus 

necesidades; q u e  le  b rin d e  un  b u en  a b rigo  en  

p r im e r  lugar; q u e  sea eco n ó m ica ; q u e  sea  

tra n sp o rta b le , p o r  s i n o  p u e d e  h a cerse  d e l 

te r re n o  ñ sca l y  ¡o d esa lo jan  o  s i p o r  c u e s ­

tio n e s  d e l tra b a jo  d e b e  trasladarse.

C om o lo enuncia A íig u e l A n g e l A u zo b erría 18: 

T ra b a ja m o s en  la in ve stig a c ió n  so b re  las 

p o b la c io n es sin  tierra en  la P atagonia; d esd e  

lo s  in d íg en a s a o n ik e n k  teh u e lch es. (Ju n to  a 

D elb o rd e) h em o s fabricado una casa-trineo en

la q u e  e sta m o s v ir íe n d o  h a c in a d o s... N u n c a  

se  im a g in a ría n  c ó m o  es e l fr ío  asociado  a la 

p o b reza  y  e l desarraigo.

Desplazados a las periferias, los migrantes 

intentan habitar, anclarse en algún lugar. No 

es sólo el frío o la identidad. Es el reconoci­

miento del ser. Cuando no tener un lugar es lo 

mismo que no ser.

Dice A ld o  E n ric i19, participante del proyecto: 

...E l lu g a r  va  “a -lu g a rá n d o se ”, co m o  s i

Fotografía de obra: Marcela Magno.

d en tro  d e l “no  ” h u b iera  p o sib ilid a d  d e  estar. 

( ...)  P a ra  m uch o s no  h a y  una  p o s ib ilid a d  d e  

lugar. E n to n ces e l esp a c io  ha  d e h acerse fu e ra  

d e  lugar, en  o tro  lu g a r d e l lugar, com o en  un 

“d en tro  d e l fu e r a  E n  e l verdadero  espacio ,

DELBorde. Casa Nómada. Acción/performance. 
Bienal Fin del Mundo, Ushuaia. 2007.

16. Andriana Opacak nace en Río Gallegos ( 1959), donde reside: Bettina Muruzábal nace en San Julián, Santa Cruz ( 1967), reside en Río Gallegos; Liliana Solari nace en Buenos Aires, 

reside en Río Gallegos desde 1978; Sonia C ortez nace en Punta Arenas, Chile (1957), reside en Río Gallegos desde 1961.

17. Artistas invitados: Ménica Alvarado (Ushuaia) y Adriel Ramos (Río Gallegos).

18. Periodista, Historiador; Docente Investigador Universidad Nacional de la Patagonia Austral. Integrante del G rupo Contraviento (Investigación de los Movimientos Sociales en Santa 

Cruz). Se desempeñó entre los años 1999 y 2004 como Subsecretario de Cultura de la Provincia de Santa Cruz.

19. D oc to r en Estética; D octo r en Filosofía, especialidad Hermenéutica, Universidad Autónoma de Madrid. Profesor t itu la r y D irec to r de Posgrado Universidad Nacional de la Patagonia 

Austral. Investigador invitado Universidad Pontificia de Chile. D irecto r académico de la revista Hermeneutic.com (revista v irtual de arte, crítica y hermenéutica). M iembro del Consejo 

Editorial de la revista Cátedra de Artes, PUC Chile.Texto: Dentro de fuera - Bienal del Fin del Mundo - Ushuaia (2007).
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q u e  co rre com o restregado  p o r  lo s lugares sin  

lleg a r a  se r  un lu g a r sin o  “un d en tro  N o  es 

a seq u ib le  e sta r den tro  d e l fu e ra  d e  lugar. H a y  

q u e  d eja rse  sa ca r d e lu g a r p a ra  ve r  lo  dentro  

esp a c ia l que no  tien e o b ligación  d e lugar. U na 

sa n ta  in terioridad . E l co n cep to  g eo g rá fico  d e  

d en tro  tam bién  sirve  p a ra  e l fu e ra . L a  exclu ­

sió n  p en e tra  y  se  h a ce un hueco.

El cuerpo migrante construye una casa migran­

te. La identidad migrante busca un territorio. 

Hoy, ahora, aunque sea un territorio migrante.

rar al Estado, que por estar siempre no conoce 

el tiempo. Una manta, un mate caliente, una 

radio. Una foto. Papelitos con datos posibles. 

¿Qué más puede necesitarse? Cuando termine 

la noche ya será mañana.

La P a ta g o n ia  n o  o cu lta  p e r o  es o cu lta . N o  

es tá  su je to  a la s reg la s d e l o lv id o  p u e s to  q u e  

nada ha  o lv id a d o . A ú n  n o  tie n e  m e m o ria , 

c o m o  n o  ten g a  tie m p o , p o r q u e  sea so la ­

m e n te  esp a c io . P e ro  un  e sp a c io  q u e  e l 

tie m p o  n o  ha  c o m p re n d id o .20 21

guiño), indaga la historia en un in tento  de 

construir memoria. En su intervención en site  

sp ec iñ c  “Los interiores”, retom a un episodio 

trágico de 1877 conocido como “el m otín de 

los astilleros”, haciendo foco en la irrupción 

y  el saqueo de la casa de D oña M aría, su 

tatarabuela. La historia cuenta que herida de 

bala en una pierna y aterrorizada, huye con 

tres hijos pequeños y  uno recién nacido, 

buscando protección en el bosque helado. Al 

volver a su casa incendiada dejando a su bebé 

muerta en el bosque, deben cortarle la pierna.

Los otros cuerpos ya lo saben; se identifican 

porque les ha pasado. Se acercan al refugio y 

conectan la luz de la calle, cansados de espe-

P atricia V ieP 1, a través de la obra que presen­

tara en o tro  espacio patagónico, Ushuaia, en 

el m arco del M AL (Mes del A rte Lue-

La casa patagónica de m adera y  chapa, ha 

sido leída a través de la historia com o 

arquetipo de am paro. La obra, concebida 

para ser vista desde el exterior a través de las 

ventanas, nos acerca lentam ente al refugio, 

a espiar ese in te rio r de una típica casa 

pionera. Sin em bargo, en este in terior hay 

algo que no refugia. Las huellas de un 

habitar dan cuenta de la ausencia y  las som ­

bras provenientes del exterior parecen 

devorarse lo poco que ha quedado. La im a­

gen es ominosa.

U n  afuera siniestro acorrala al m iedo. 

C om o una casa to m a d a , los habitantes h u ­

yen de la tragedia, para refugiarse, esta vez, 

en otra tragedia peor. D ice M arcela Costa 

P euser sobre esta obra: . . . e l  b o sq u e  se  

c o n v ie r te  en  r e fu g io  y  a la  v e z  en  tu m b a  d e  

su  h ijo  y  d e  su  p iern a . C orajuda, d ecid e nunca  

m á s a b a n d o n a r e l lu g a r  a l q u e  fe c u n d a  co n  

n u e v e  h ijo s  m ás.

Y ¿qué es una tum ba sino un  ancla en tierra 

y  un refugio eterno? Cuerpo y  territorio, peroPatricia Vlel. Los interiores. Intervención en site specific. MAF. 2012.

20. Neopaisajismo para el lugar-no. Catálogo A rteB A  2004. Complejo Cultural Santa Cruz.

2 1. Nace en Buenos Aires (1975). Reside en Río Gallegos desde 2001.
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esta vez, el prim ero subvierte jerarquías y es 

el cuerpo el que fecunda al territorio.

M a r tín  B a rb ería , S eb a stiá n  P é r e z  O p a ca k, 

A d r ie l R a m o s  y  P atricia  V ie l integrantes del 

grupo M a m e m im o m  u22 23, nos ponen  ante la 

in tensidad  de lo trágico . L a obra “La 

Falla” no  produce anclaje en categorías 

reconocibles, salvo la incongruencia de los 

sueños. La in tem perie  en la estepa se 

presum e inhabitable y  cae la noche. N o  hay 

nada en este sitio que haga reparo , que 

genere acción de habitar; sin em bargo el 

grupo de personas que presenta la imagen, 

m anifiesta una especie de vo lun tad  de 

estar allí.

Los autores dicen: S ie m p re  se  tra tó  d e  esa 

d ista n c ia  in sa lva b le , n ecesa ria  y  a sim é trica , 

p u e s  la o p o s ic ió n  es una a u té n tic a  a m ista d . 

E s  esta  re la c ió n  d e  te n s ió n  y  su  d in á m ica  la 

q u e  n o s  s itú a  en  una  d eu d a  in fin ita  c o n  e l 

o tro , p u e s  ex iste , y  e s tá  a h í, y  n o  te n g o  id ea  

d e  q u ié n  es: es e l a m ig o , e l q u e  m e  so n r íe  

c o m o  la m u e r te .

C om o citando alguna escena barroca, los 

jóvenes han extendido un  m antel para 

pasar un  día de cam po en plena arm onía. 

Sin em bargo la relación en tre  ellos es 

tensa; cada cual vive un  tiem po diferente: 

la llegada, el disfrute, el estado de alerta, la 

huida. Los hom bres aparecen vinculados 

p o r una fuerza invisible que p arte  del 

pensam iento; las m ujeres y  los niños, al 

fondo, están a pun to  de ser devorados po r 

el om ni-espacio.

C om o señala M ichel Maffesoli: L a  vida  

q u izá  n o  va le  nad a  p e ro , ya  sa b em o s, nada  

va le la vida .

La escena se vuelve tribal, primitiva. M ien ­

tras los objetos se posan com o en una 

escena lunar, lo artificial, lo contam inante se 

vuelve protagonista. E ro sy T á n a to s  pelean 

por estos cuerpos. N o  obstante, sin paraje, 

sin luz y  sin tiem po, estos cuerpos m i­

grantes luchan por no ser paisaje.

La cuestión política y  social: om ni- 

Estado

La naturaleza om ni del espacio, tam bién se 

percibe en  la presencia y potencia del 

Estado: un  Estado que com o'el paisaje, se

im pone y  atraviesa todo. D e este m odo, la 

ubicuidad de la estepa que nos deja per­

plejos, pareciera ser m etáfora de la 

cartografía del poder que organiza este 

sitio; el Estado es el poseedor de los bienes 

materiales y  simbólicos del lugar y  los ad­

m inistra según su propia lógica. Esta 

congruencia om ni en paisaje y  contexto es 

percibida po r la m irada de los artistas.

E n  “T errito rios X IX ”, la obra de L u c ía  

T o r r e s esta om nipresencia del Estado se 

hace m etáfora en u n  sitio urbano. D ice la 

artista: E n  la h u e lg a  d o c e n te  d e  2007 , lo  q u e  

s e  v e  e s tá  e n  esa  p o r c ió n  d e l e sp a c io  

p ró x im a  a lo s  p ie s : e l piso-, y p ropone esta 

im agen donde el espacio es puro  piso y  el

Mamemimomu. La Falla. Fotografía. 2008.

22. Surge en Río Gallegos en 2008. Martín Barbería nace en Río Gallegos ( 1975), donde reside; Sebastián Pérez Opacak nace en Río Gallegos, actualmente reside en Berlín;Adriel Ramos 

nace en Buenos Aires (1982), reside en Río Gallegos; Patricia Viel nace en Buenos A ires (1975), reside en Río Gallegos desde 2001. En algunas obras suman la participación de Ivo 

Aichenbaum, quien nace en Buenos Aires (1985) y reside en Río Gallegos desde 1990.

23. Nace en San Miguel deTucumán ( 1957). Reside en Río Gallegos desde 1985.
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pueblo  es puro  pie. C om o si la única 

form a que estos cuerpos pudieran  cobrar 

existencia es ser m uchos y pisar la calle. 

P isan  con  fuerza com o querien d o  an ­

clarse, com o aprop iándose del te rr ito r io  

que cam inan.

Resulta paradojal la percepción que logra el 

encuadre fotográfico: en este sitio donde 

espacio y  aire son lo que sobra, aquí parece 

im ponerse la densidad; falta el aire. Es un  

espacio con una energía altam ente concen­

trada, donde no  se vislum bra escape 

posible, no hay cielo ni horizonte para oxi­

genar la mirada. Com o tampoco se muestran 

rostros que puedan ser identificados...

La bandera, m etáfora posible de lo que une 

los cuerpos que pisan la calle, es com o una 

valla que delimita territorios: por dentro  es 

el caminar juntos expresando la protesta; por 

fuera queda el miedo.

Dice Susan Sontag: F o to g ra fia r es co n fe rir  

im p o rta n cia . E n  la obra de Lucía Torres piso, 24 25

pies y  bandera están presentes en la imagen, 

pero también está lo tácito; y  es precisamente 

en lo tácito del fragmento, donde nos es 

posible percibir la característica om ni del 

espacio y  del poder.

J u a n  C a rlo s  \ ílle g a s1* dice de su obra: 

m u c h a  g e n te  c o n fió  en  e s to s  p á ja ro s y  n o s  

d e ja ro n  s in  v is ió n  n i  lu z  p a ra  v e r  un  

h o r iz o n te  d ife r e n te ... c o m o  to d o  p á ja ro , lo  

p r im e r o  q u e  le  sacan a la p resa  a n te s  d e  

co m érse la  so n  lo s  o jo s. E n  la escultura, el 

pájaro pisa a su presa y le saca los ojos; lo 

com erá y seguram ente retornará al vuelo.

Observaciones sobre el poder y los cuerpos 

m igrantes. El poder del más fuerte, no sólo 

por tam año sino porque puede volar, andar 

librem ente y  apresar al que sólo puede vivir 

en el agua. Com o si la cuota de poder de estos 

cuerpos migrantes, pudiera definirse po r la 

forma de transitar el omni-espacio.

La disposición escultórica de esta escena de 

caza, parece enm arcarse en  un  círculo,

metáfora posible de una cadena alimenticia. 

Algo de lo que allí sucede parece ser cíclico, 

com o si este pez que será ahora devorado 

hubiera estado antes en posición jerárquica 

y  ahora advierte: cría cu ervo s y  te  sacarán lo s  

o jo s, develándonos el origen del poder del 

cuervo. Esta advertencia no  enuncia la 

m uerte, sino que señala claram ente que el 

cuervo irá po r los ojos; com o si privada de 

mirada, la presa fuera segura. C om o si un 

cuerpo m igrante al ser privado de mirada, 

supiera que ya lo ha perdido todo.

C a rlo s D  [A m ico15 indaga m ediante una m i­

rada crítica la lógica del om ni-Estado. 

C om o J. C. Villegas, utiliza en esta serie, 

animales para m etaforizar a los cuerpos 

que habitan el territo rio  y  a través de ellos, 

hablar del poder. Presenta a sus “101 Bichos 

Políticos” com o los denom ina, y los cor- 

poriza a través de objetos de descarte. Dice 

el artista: L o s  p o lític o s  so n  b ich o s  d e  esta  

so c ie d a d  y  to d o s  tie n e n  la la m p a rita  

q u em a d a ; ...r e a liz o  o b je to s  a p a r tir  d e  

lá m p a ra s q u em a d a s; a lg u n a s so n  lá m p a ra s  

q u e  se  usaban en  la rad io , p o r  e sto  d e l bla bla 

bla d e l p o lític o .

A este objeto /b icho le confiere patas que a 

pesar de perm itirle pararse en el suelo, no le 

posibilitan anclar, generando la percepción 

de m ero roce, de un  posarse tem poralm ente 

para retom ar vuelo. C om o si este cuerpo no 

tuviera voluntad de anclarse en ningún te­

rritorio, sino moverse con sus riquezas.

El hum or y la irom'a que se manifiestan tanto 

en el objeto com o en sus palabras, son ca-Lucía Torres. Territorio XIX. Transfer-grafito. 19x56cm . 2007.

24. Nace en Rio Gallegos (1964), donde reside.

25. Nace en Olavarría, Buenos Aires ( 1959). Reside en Río Gallegos desde 1986.
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racterísticos de su modalidad expresiva. Ana 

M aría Vigara Tauste define lo que de­

nom ina la fó rm u la  d e  va lid e z  su b y a c e n te  a 

to d a s  la s  fo r m a s  d e  h u m o r  y  a g u d e za  c i­

tando  a Koesder como: la p ercep c ió n  d e  una  

s itu a c ió n  en  d o s  m a rco s  d e  re fe re n c ia  (o  

c o n te x to s  a so c ia tivo s) a l m is m o  tie m p o , 

a m b o s c o n s is te n te s  p o r  s í  m ism o s , p e ro  

m u tu a m e n te  in c o m p a tib le s . E n  D ’Amico 

siem pre aparecen dos textos, uno que es la 

propia obra y otro es el contexto, no siempre 

directo, al que hace referencia. Aprovecha 

este juego entre consistencias inconsistentes 

com o una grieta de expresión posible.

Bicho que establece vínculo con los otros 

cuerpos-bichos. Identidad bicho que utiliza 

para provocar una sonrisa en los cuerpos mi­

grantes deseosos de territorialización, a fin 

de sustituir al miedo, el asco o la bronca.

C om o en el m ediom etraje de A lbert La- 

morisse, e l g lo b o  ro jo  simboliza el objeto que

todos desean. Los niños persiguen a Pascal 

para quitarle el globo, y  al conseguirlo lo 

destruyen. Algo de este orden  subyace 

cam uflado en el sentido de hum or que 

caracteriza la obra de C arlos Sosa26 27. E n  “T h e  

Last (se acabó la fiesta)”, la fiesta es un  bien 

simbólico que disfrutan unos pocos elegidos; 

fiesta que no  supone com prom iso de ancla­

je, ya que cuando term ina, los participantes 

escapan, sin hacerse cargo de lo que dejan atrás.

La fotografía muestra un espacio recurrente 

en Patagonia: la ruta. A tendiendo al lugar 

donde reside el artista, Caleta Olivia, p o ­

demos suponer que esta parte del cam ino 

pertenece al límite entre Santa C ruz y C hu- 

but. La tom a de frente al océañO, subraya la 

horizonta lidad  del espacio tal com o la 

obra de S. Ravetta, pero en este caso, algo 

irrumpe. Casi saliendo de la imagen, un auto 

fuga com o una ráfaga; y decimos fuga por­

que está saliendo con prisa, hacia el norte, 

dejando atrás Santa Cruz.

La ruta, sím bolo de la obra pública, es 

tam bién espacio soporte de las protestas, 

com o la calle en la obra de L. Torres. Aquí 

lo presente en fuga es el cuerpo/auto, y  el 

pueblo  está tácito. E l cuerpo /au to  se lleva 

el preciado globo rojo. Se lleva el deseo. Sin 

deseo, no hay tiem po ni espacio.

Transitando el final de esta muestra, la obra 

de M a rcela  M a g n c f1, pareciera hablar de 

m uchas de las cuestiones que hem os 

explorado. “E n Patagonia, 2003/2010” es un 

proceso vital profundo que culmina en una 

fotografía en la cual la artista presenta en 

m edio del paisaje, dos cuerpos. C om o la 

escultura de Fabiana Díaz, dos necesarios 

para habitar.

Los cuerpos son anónim os y están tra ­

vestidos de ovejas, animal habitante natural 

de la estepa patagónica. D ecim os tra ­

vestidos porque no  leemos abrigo com o en 

el bloque de Sergio Álvarez, sino disfraz: la 

lana desperdigada por el campo potencia esta

Juan Carlos Villegas. Cría cuervos... Chapa de hierro. 2007. Fotografía de obra: Ariadna Giménez.

Carlos D'Amlco. 101 Bichos Políticos. Objeto 
intervenido. 2012. Fotografía de obra: Marcela 
Magno.

26. Nace en Caleta Olivia (1970), donde reside.

27. Nace en Buenos Aires (1966). Reside en Río Gallegos desde 2003 a 2012.
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idea. C om o si fueran cuerpos migrantes que, 

po r no  pertenecer al lugar, hubieran 

arbitrado un m odo de presentarse in te ­

grados al om ni-espacio en una acción 

forzada de adaptabilidad. N o  son ovejas, pero 

deciden parecerlo y  mimetizarse.

¿Han perdido su identidad porque eligen ser 

cuerpos-ovejas para ser anónimos? ¿N a­

cieron con una identidad equivocada, una 

identidad-oveja, y  po r eso se travisten? O  es 

que en el om ni-espacio y  en el om ni- 

Estado, el parecer ovejas, resulta la única 

chance de sobrevivencia...

La cuestión de la producción del arte

N unca más oportuna la voz de Fem ando 

Fariña28: ¿ C ó m o  c o n s tru ir  d esd e  esa lejanía?  

L o s  tie m p o s  so n  o tro s , las p o s ib ilid a d e s  so n  

o tras, lo s  e n c u e n tro s  so n  d ife re n te s , a u n q u e  

m u c h o s  a ú n  se  s ie n ta n  d e  p a so . L o  q u e  p o ­

d ría m o s d e n o m in a r  c o m o  a rte  en  San ta  

C ru z  es re c ie n te , su rg e  d e  la p re p o te n c ia  d e  

lo s  p ro p io s  a rtistas.

En 2006 un grupo de artistas trabajaron en 

Río Gallegos en el que denom inaron “C o ­

lectivo M u tan te”, cuya prim er obra en 

form ato web fue un  rnail que se enviaba con 

el texto en  Santa C ru z n o  pasa nada. Se realizó 

la prim era m u ta c ió n  urbana  durante una 

noche de diciembre desplegando enormes 

banderas de colores desde la estructura en 

m inas de un galpón ferro-portuario. La 

acción duró  tres horas; al am anecer las 

banderas habían sido “retiradas”. El co­

lectivo se disolvió durante la huelga.

E n  Caleta Obvia, una mañana de invierno de 

2008, el “G orosito”29 apareció encapuchado 

con una malla de m osquitero. La inter­

vención fue ejecutada durante la noche por 

los artistas Sergio Alvarez y  Santiago OHvera, 

quienes expbcaron que la acción tenía que ver

fe ^

Carlos Sosa. The Last (se acabó la fiesta). Fotografía digital. 2012.

Marcela Magno. En Patagonia, 2003/2010. Fotografía, toma directa. 2011.

28. Cambiar el Viento. Catálogo Pertenencia, puesta en valor de la diversidad cultural argentina / Santa Cruz. Fondo Nacional de las Artes (2 0 10).

29. Monumento emblemático, figura humana de 13 m.de altura, que representa a un obrero petrolero trabajando, con la mirada hacia el norte, expresando lo que la Patagonia le entrega 

al país, la riqueza de su suelo.
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co n  lo s  a c o n te c im ie n to s  d e  lo s  ú ltim o s  días 

signados p o r  e l p a ro  p e tro lero , se c to r  que, sin  

m ie d o  a exagerar, se  ha c o n v e r tid o  en  una  

clase socia l. Se dice que fue el viento el que 

arrancó la capucha esa misma mañana.

La prepotencia de las obras que hemos 

presentado: E n  Patagonia; T h e  L a s t (se acabó  

la ñ esta ); B ic h o s  po líticos-, C ría  cu ervo s...-, 

T e rr ito r io  X IX -, L a  falla-, L o s  in te r io re s; 

C asa n ó m a d a ; C o n stru cc io n es; T e rr ito r io

corpora l; F u n d a  d e  cu e ro  para  bloque-, C o n  

e l v ie n to  una  lín ea  cae su a v e m e n te ; L a  

so led a d  d e lo s  sig n o s 30-, U rbanogram as X \T ,  

y  tantas otras obras que escapan a las posibi­

lidades de este texto.

Todas ellas obras de artistas de Santa C ruz 

(en tránsito).

Todas ellas m iradas m igrantes, posibles 

territorios.
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Itinerarios artísticos por las tierras de Catamarca

E D U A R D O  A L B E R T O S O L Á

C atam arca refleja en la últim a década un interés vital po r la 

protección y  revalorización de las raíces que conform an su identidad 

cultural, y  por la integración m ulticultural. Esta situación se refleja 

en la perm anente movilización de los recursos hum anos con p ro ­

pósitos de form ación profesional y  artística, facilitada po r los 

medios de com unicación masivos. Se advierte en la cantidad de 

propuestas de artistas plásticos y  arquitectos locales o radicados en 

la provincia , cuyas realizaciones fo rm an  p arte  de exposiciones 

en  el interior del país y  en los centros de referencia en Buenos Aires 

y  el exterior. E n  la revalorización del patrim onio arquitectónico, 

urbano y  rural, que se incorpora con nuevas funciones o sim plem en­

te restaurados form ando parte del paisaje.

Artistas y arquitectos, trabajadores de la cultura, instituciones 

dedicadas a la enseñanza artística, a la educación po r el arte, o a la 

investigación -tan to  desde la esfera pública como privada- han revita­

lizado ese patrim onio en sus distintas manifestaciones, recreando el 

clima cultural y  artístico de la provincia.

La Provincia

Catam arca formó parte de la nación calchaquí. Fue la región más 

poblada y de mayor nivel cultural del territorio argentino (Bazán: 1986, 

16). Las diferentes entidades culturales que la poblaron a lo largo de 

miles de años, han dem ostrado perm anentem ente su dependencia al 

medio físico. El tema del agua, objeto de culto y  motivo fundamental 

de las religiones andinas es reiterativo en todas ellas, y forma parte 

del imaginario de distintas expresiones simbóbcas y artísticas volcadas 

en la alfarería, pictografías, petrografías, ídolos y  amuletos.

Las culturas nativas

Sería osado abarcar en este texto, el análisis de la gran producción 

artística de las culturas nativas de la provincia cuyo territorio se asienta 

sobre un gran yacim iento arqueológico. Los investigadores de estas 

culturas en más de 100 años han volcado en pubHcaciones sus investi­

gaciones de campo, con magníficas ilustraciones1.

En la Puna catam arqueña, las manifestaciones de arte rupestre se 

rem ontan a más de 3.000 años. El registro arqueológico de los bienes 

culturales de esa región es m uy interesante y  basto. Las pictografías 

de Q uebrada Seca, Peñas Coloradas, los petroglifos de C am po de 

Las Tobas, en los alrededores de A ntofagasta de la Sierra, 

constituyen algunos de los ejemplos com o tam bién las esculturas 

pétreas y la cerámica de las culturas C ondorhuasi, Ciénaga y 

Alamito1 2 3 en la región valliserrana.

Aguada ejemplifica m agníficam ente el grado de desarrollo 

alcanzado en la utilización de diferentes materiales: metal, ceram io 

y  piedra. Elegimos como uno de los ejemplos a la pieza conocida como 

“el disco Lafone Q uevedo” hoy en el museo de La P lata3. Este es, 

quizás, el prim er hallazgo arqueológico elevado a la categoría de obra 

de arte. Lafone Q uevedo decía: “N o  fu e  b iso ñ o  e l q u e  e je c u tó  esta  

obra d e  arte, n i m e n o s  sería e l q u e  c in celó  o  vació  e l m ed a lló n  d e  cobre  

d e  la m ism a  p ro c e d e n c ia  q u e  co n se rv o  en  m i co le c c ió n  a rtística , en  

ella n o  se  sa b e  q u é  a d m ira r m á s, s i e l In ca  s e n ta d o  en  su  tro n o  co n  

su  so l y  su  lla u tu  (borla d e  m onarca), o  lo s curiosos u m u cu tis  o  lagartijas 

q u e  c o m o  a d o rn o  lo  ro d ea n , fu era  d e  o tro s  s ím b o lo s  e sp e c ia lís im o s  

q u e  d an  va lo r ú n ic o  a la m e jo r  jo y a  d e  m i c o le c c ió r í'. (Londres y

1. Parte de esta extensa producción se menciona en la bibliografía.

2. Ver publicaciones de la Academia año 2000. Pérez Gollan, Los suplicantes una cartografía social.

3. Samuel Lafone Quevedo (Montevideo 1835 -  La Plata 1920), pionero en el desarrollo minero y agrícola en la provincia de Catamarca, investigador de lingüística y arqueólogo aficionado 

de las culturas nativas del no rte  argentino, master o f arts por la Universidad de Cambridge, inició en nuestra provincia las investigaciones sobre lingüística y arqueología, logrando 

una de las mejores colecciones arqueológicas, hoy en el museo de La Plata.
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Catamarca, 1885:70)."... E s te  se  ha lló  en  un  

p u e b lo  p e rd id o , c o m o  a c u a tro  leg u a s  de  

Andalgalá, y  sin  duda fu e  la insignia  d e  h o n o r  

d e  a lgún  p r o c e r  d e  a q u e l e n to n c e s . ¿ Q u ién  

p u e d e  asegurar q u e  n o  sea un  re tra to  d e l  

m is m o  H u ira co ch a , d e l  d io s  o  d e l  R e y  su  

ahijado, y  q u e  lo  m andara  e l Inca  c o m o  u n o  

d e  lo s  ta n to s  rega lo s a a lg ú n  curaca d e  g ran  

c u e n ta ”. (Londres y Catam arca, 1885:90)

El disco Lafbne Q uevedo es técnicam ente 

un  ejemplo del grado de desarrollo m eta­

lúrgico de Aguada, en la que la mayoría de 

los objetos metálicos se usaron con fines 

puram ente simbólicos (Rex G onzález 7.2; 

7.2.1). La técnica empleada fue a la cera per­

dida, técnica en la que posiblem ente se 

utilizó cera llamada “m adre” procedente de

Maqueta sistema de riego esculpido en la roca. 
Peñas Coloradas Antofagasta de la Sierra atribuida a 
la época incaica. Fotografía: Pedro Carrizo.

la retama, planta arbustiva de la zona (Arge- 

rich pág. 36) y es uno de los ejemplos de placas 

complejas a los que se refiere Rex González 

y que cree que son originarios del noroeste, 

donde po r o tra parte se encuentran  las m i­

nas explotadas en aquel tiempo, entre otras 

“Las capillitas” (hoy M inas Capillitas), en el 

cordón de Aconquija m uy cercana a la 

ciudad de Andalgalá.

La cerám ica ha sido el elem ento  de 

com unicación más im portante de todas las 

culturas nativas de nuestra provincia. A 

Aguada debem os la im presionante p ro ­

ducción de objetos cerámicos de todo tipo, 

m uy bien  descriptos po r Rex G onzález

Disco Lafone y Quevedo. Cultura Aguada. Fotografía 
extraída del libro de Rodolfo Raffino e Inés Gofillo. 
Fotografía de Ariel Pacheco.

4. Rex González A. y o tro: Cultura La Aguada - arqueología y diseños.

quien califica a este estilo como el más extra­

ordinario de las culturas precolom binas del 

N oroeste. En él se identifican tres subestilos 

con temas iconográficos similares pero con 

distintos lenguajes compositivos4. La pieza 

que m ostram os corresponde al subestilo 

Portezuelo, negro  bruñido con dibujo inci­

so. Hallada en El Portezuelo forma parte de 

la colección de la familia Petek-M aione. Esta 

obra m uestra el grado de perfección alcan­

zado tanto  en su complejo m odelado, como 

en el cuidado dibujo del rostro ejecutado con 

la técnica de la incisión logrando una expre­

sión refinada y  femenina.

Las pictografías y  petrografías de Aguada en 

las Sierras de Ancasti, especialmente en los 

sitios de La Candelaria y  La Tunita, de­

m uestran la versatilidad de las expresiones 

plásticas en cuevas y aleros de piedra.

Aguada desaparece y  los próximos estadios 

culturales de Catamarca se desarrollan en los 

valles Calchaquíes, de Santa M aría, Belén, 

Hualfín y  Londres. Según Raffino “.. .para ­

le la m e n te  desa p a réce la  e x u lta n te  ca lidad  d e  

la a lfarería  fu n era ria , e s t i l ís t ic a m e n te  

reg io n a liza d a ” “. . .  p ie r d e  su  p ro fu n d a  su b -  

te rra n e id a d  e l m u n d o  d e  lo s  m u e r to s  y  

crece  o s te n s ib le m e n te  e l a r te  te x til  y  la m e ­

talurgia d e l  b ro n c e ”. Precisam ente Santa 

M aría, Belén, Londres, Laguna Blanca y 

Antofagasta de la Sierra son los centros de 

textiles artesanales, en llama, vicuña y lana 

de oveja po r excelencia.

Hacia 1471, la expansión inca incorporó a las 

etnias de Catam arca. La cultura material de
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este co rto  período de sesenta años del 

Tawantisuyu, se manifiesta en construc­

ciones pétreas levantadas en el territorio  

catam arqueño, núcleos urbanos, tam berías 

y  fortificaciones5 (Shinkal, N evado de 

Aconquija, Pucará, P o trero  de Chaquiago, 

etc.) interconectados a la región po r el 

Q hapaq ñan.

La reciente presentación a la U N E S C O  del 

“Q hapaq ñan” para declaratoria de patri­

m onio de la hum anidad, pone en evidencia 

la im portancia de la preservación de los 

bienes tangibles e intangibles de culturas 

anteriores. C onocido com o El C am ino 

Principal Andino, fue la colum na vertebral 

del poder político y  económ ico del Im perio 

Inca. N um erosos tram os han sido des­

cubiertos conform ando un entram ado de 

com unicación en la com pleja geografía de 

la provincia , y  C atam arca in co rp o ra rá  a 

esta propuesta, algunos de los más in tere­

san tes  sitio s  incas, e n tre  ellos el P u cará  

de Aconquija.

La época colonial

Precisamente el Qhapaq ñan fue utilizado por 

D iego de Almagro cuando en el otoño de 

1536 cruzó la región de Tiicma proveniente 

de Cuzco en su paso hacia Chile, territorio  

que le había correspondido6. El Shinkal de 

Quim ivil y la propia Londres fundada por 

Pérez de Zurita en 1558, se encuentran sobre 

esta ruta de conquista y colonización de esta 

parte del continente.

Transitada po r las expediciones a Chile, la 

colonización del Tucum án se concretó a 

partir de 1542 y en 1563 se creó la G ober­

nación del mismo nom bre. La fundación de 

las prim eras ciudades en la región fue un 

fracaso, y solam ente logró sobrevivir la ciu­

dad de Santiago del Estero. En 1558 se funda 

Londres de N ueva Inglaterra en territorio  

catamarqueño, m uy cercana a la antigua ciu­

dad del Shinkal construida por el incario. Su 

vida fue efímera. Fueron infructuosas por 

distintos motivos, las fundaciones siguientes

Cultura Aguada. Figura femenina con tocado y pinturas faciales. Fotógrafo Ariel Pacheco.

en distintos sitios, hasta que en 1683 la ciudad 

tuvo su localización definitiva en el Valle de 

Catamarca.

C on el otorgamiento de las mercedes de tierra 

y  encomiendas por parte de la Corona, co­

mienza el lento proceso de asentam iento de 

españoles y  sumisión indígena en distintos 

puntos de la provincia, en un am biente to ­

talm ente rural.

D e este período y a lo largo de las rutas tran­

sitadas po r los colonizadores solam ente 

quedan ejemplos de arquitectura religiosa que 

constituyen la expresión arquitectónica más 

acabada de la época. Las capillas vallistas de 

la colonia conservan im ágenes y  pinturas, 

todas de carácter religioso de factura alto- 

peruana y  cuzqueña.

La tejedora. Laguna Blanca. Fotógrafo Pedro Carrizo.

5. Raffino, Rodolfo Adelio: Poblaciones Indígenas en Argentina. Tipográfica Editora Argentina. Buenos Aires 199 i . El Shinkal de Quimivil.

6. Existen dos versiones sobre este cruce de la cordillera hacia su destino final: por el Paso de San Francisco en Catamarca (Burmeister -  Sempé);y po r el Paso de Comecaballos en 

el actual te rr ito r io  de La Rioja, esta última con mayor infraestructura de apoyo que el primero (Raffino y otros).
1 6 1
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E n  los valles de T inogasta y  Abaucán, m uy 

cercano al poblado inca de W atungasta7 y  al 

Paso de San Francisco com ienza a desarro­

llarse, a partir de 1561, un  asentam iento 

español relativamente im portante. E n  1687 

se le concede la m erced de esas tierras al 

m aestre de campo Juan G regorio  Bazán de 

P edraza, quien  se estableció en el pueblo 

de Anillaco donde construyó casa y  capilla 

en cuyo portal figura el año 1712 y  es 

considerada la iglesia más antigua de la 

provincia. Posteriorm ente se fundaron los 

pueblos de San José y  El Puesto. Estos 

poblados adquieren m ayor relevancia y  sus

Nuestra Sra. del Rosario. El Puesto. Fotografía 
Eduardo Solá.

construcciones en tapia o adobe, m aterial y 

técnica predom inante en las construcciones 

de la época, son ejemplos de la idoneidad de 

sus constructores.

La cultura del adobe

El adobe fue el material más utilizado en la 

época colonial para sus construcciones. A 

pesar de ser una zona m ontañosa con posi­

bilidades de uso de la piedra com o m aterial 

prim ario, los constructores se volcaron al 

adobe p o r la facilidad, m aleabilidad y  

accesibilidad del material. Las poblaciones 

nativas y  los incas construyeron en piedra o 

piedra y  adobe.

La Ruta del Adobe.8 abarca distintas 

construcciones con este m aterial a lo largo 

de cientos de años. Inaugurada en 2002, per­

mitió su recuperación y puesta en valor, como 

así también el rescate de la historia y la cultura 

del lugar y  de objetos asociados a la misma.

Estas poblaciones se suceden a lo largo de 

55 k ilóm etros e n tre  T in o g asta  y F iam -

Nuestra Sra. de Andacollo. La Falda. Fotografía 
Eduardo Solá..

balá, h an  conservado  construcciones 

destacadas, de arqu itectu ra  de adobe de la 

época colonial.

E l Puesto, pequeño poblado de 400 

habitantes es la prim era población de la ruta. 

Tuvo su auge en los siglos XVTH y XIX. Allí 

se concentraba el engorde de ganado y el 

com ercio de muías que se utilizaban en las 

travesías al Alto P erú  y  a Chile. Se aprecian 

casas de estilo colonial, capillas domésticas, 

lagares y  otras construcciones de tipo utili­

tario. Aún se conservan arcos de medio punto 

y  ojivales apoyados en grandes pilares. Se 

destaca una capilla familiar construida hacia 

1745 consagrada a la Virgen del Rosario, cuya 

im agen procedente del Alto Perú  se venera. 

Esta pequeña construcción es toda una obra 

de arte, con su nave tínica de apenas 5 metros 

de longitud, techo abovedado construido con 

vigas curvadas de algarrobo y torre circular.

Siguiendo la ruta, en la localidad de La Falda 

se erigía una pequeña capilla dedicada a 

N uestra Señora de Andacollo. C on un insó­

lito estilo neoclásico fue construida hacia 

1860. El abandono y  los m ovim ientos sís­

micos term inaron con esta construcción 

que no alcanzó a ser restaurada. H oy ha sido 

reem plazada p o r una nueva construcción  

de adobe.

El conjunto residencial de Anillaco es el 

siguiente paso. Allí se conserva la capilla que 

formaba un conjunto arquitectónico con la

7. La evaluación de los rasgos arquitectónicos Inca permite suponer que allí fueron ejercidas actividades administrativas, habiendo sido probablemente un centro administrativo provincial. 

Las tareas administrativas del estado Inca conjugaban la explotación, el almacenaje y la redistribución de recursos, bienes y servicios. En ellas se habrían desarrollado también actividades 

residenciales, religiosas y, quizás, militares y artesanales. Las construcciones fueron reutilizadas y remodeladas po r los españoles, lo cual se desprende de los vestigios de la arquitectura 

española en una sección de la planta urbana de Watungasta (los torreones y parte de un conjunto perimetral), así como por las evidencias artefactuales -cerámica deTalavera de la 

Reina- encontradas en la zona.

8. Programa “ Generar Trabajo en Turismo” , Secretaría de Turismo de la Nación y Secretaría de Estado de Cultura y Turismo de la Provincia de Catamarca.
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residencia de Bazán de Pedraza. H oy res­

taurada parcialm ente, posee uno  de los 

retablos construidos en adobe más intere­

sante de la época colonial9.

E n  el ingreso a la ciudad de Fiambalá, 

destino final de la ruta y  junto a San Pedro 

de Fiambalá10 *, se encuentran construcciones 

civiles y  militares relevantes erigidas en 1745 

y  1770. La Com andancia de Armas y  el 

C uadro nos rem iten a funciones militares y 

religiosas históricam ente im portantes en el 

lugar. La recuperación de este sitio permitió 

introducim os en historias y leyendas de la 

época colonial e incorporarlas definitiva­

m ente a la historia cultural de C atam arca.11

El clima hostil que acom pañó la segunda 

mitad del siglo XVI y casi todo el siglo XVII, 

producto  de los enfrentam ientos entre cal- 

chaquíes, diaguitas y españoles, im pidieron 

el asentam iento de la ciudad cabecera de la 

región, que por motivos estratégicos debía 

estar localizada en las rutas de conexión entre 

Santiago del Estero y  la capital del virreinato 

con Chile. Ciudad que debió ser refundada 

y abandonada en distintos em plazam ientos 

din-ante todo ese tiempo y  que se localizó de­

finitivamente en el valle de Catamarca en 1683.

La ciudad de San Femando del Valle de 

Catamarca

E n el año 1591, Ram írez de Velazco había 

otorgado mercedes reales a varios españoles 

que se asentaron en “las chacras”, zona 

fértil, poblada de indios dóciles en la m ar­

gen derecha del actual Río del Valle, en el 

Valle C entral de Catam arca, donde pros­

peraron  tan to  los cultivos originales com o 

los de “C a stilla ”. E n  1679 la población del 

Valle consolidada y protegida por N uestra 

Señora de la L ím pida y  P ura C oncepción 

- la  V irgen del V alle- que se veneraba en la 

iglesia de San Isidro , p rincipal centro  

poblado de la región, solicitaron al go ­

bernador del Tucum án el traslado de la 

ciudad ubicada en Pom án, al Valle de 

Catam arca.

La fundación de San Fernando del Valle de 

Catamarca el 5 de julio de 1683 culminó con 

un proceso que había iniciado Pérez de Z u ­

rita en 1558, pero pasarían .12 años más hasta 

que definitivam ente se poblara, ya que los 

españoles, con solares concedidos, se nega­

ban a dejar el fértil valle donde tenían sus 

actividades económicas y  sus viviendas. Fue 

necesario constru ir el prim er santuario de­

dicado a la V irgen, y  que se trasladara a la 

M orena del Valle hasta el sitio que hoy se 

venera. Esto ocurrió hacia 1695.

La actividad cultural y  artística de la ciudad 

fue m uy escasa o nula. Tanto las viviendas de 

las chacras, com o las que se construyeron en 

la ciudad, fueron bastante precarias. Las p o ­

cas obras de arte fueron realizadas para las 

iglesias y  capillas. Im ágenes y  pinturas 

religiosas y  objetos destinados al culto gene­

ralmente fueron traídos del Alto Perú. N o  hay 

evidencia cierta de artistas locales en esa época. 

E n  algunos sitios los arqueólogos han

encontrado restos de cerámica española pro­

cedente de Talavera de la Reina. A pesar de 

la tradición cerámica de los pueblos nativos, 

no existen evidencias de la p roducción de 

objetos cerám icos duran te  la época his­

pánica. Solamente el arte textil prosperó. Los 

tejidos de algodón en el Valle Central, y  los 

de lana de camélidos en el Oeste, a los que se 

incorporó el tejido con lana de oveja, si­

guieron siendo objeto de intercambio con 

otras regiones del virreinato.

A lrededor de 1755, las construcciones 

im p o rtan tes  de la ciudad  e ran  la iglesia 

m atriz  (construida en adobe), el convento 

franciscano y residencias de religiosos. 

Abundaban, además, los destacamentos m i­

litares (C aro, 2003: 21). Esta situación 

prosiguió hasta bien entrado el siglo XLX, y 

cam bió con la incorporación  de la in ­

m igración europea calificada que se afincó 

en nuestro país después de la prom ulgación 

de la C onstitución N acional del año 1853.

Retablo Capilla de Anillaco. Fotografía Eduardo Solá.

9. El retablo de esta capilla está documentado en la Historia General del Arte en la Argentina, tom o I, aunque erróneamente se la localiza en la provincia de La Rioja.

10. Monumento H istórico Nacional,fue restaurado en 1945 conjuntamente con otras capillas en los valles calchaquíes y valle de Catamarca.

I I. Siendo un enclave fronterizo hacia el límite con Chile, la Comandancia cumplía un papel importante en la región. A  las dependencias de la comandancia la antecedían una plaza 

rodeada po r habitaciones totalmente independientes construidas en adobe, propiedad de distintas familias del lugar que se alojaban en ellas para las festividades de San Pedro. En uno 

de los salones de la comandancia se conserva parcialmente un fresco mural sobre muro de adobe, un fuste de columna salomónica con capitel corintio.
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El arquitecto Luis Caravati (Cantello 1821 

-  Catam arca 1901) y  dos de sus hermanos 

fueron parte de esa inmigración. Llegaron a 

Catam arca en el año 1857. Luis fue quien 

construyó la imagen que la ciudad capital de 

la provincia aún tiene12. E n  1860 Karl 

H erm ann K onrad Burm eister queda im ­

presionado por el edificio de la Casa de 

G obierno: “digna de cualquier ciudad 

europea” (Raffino, 2009: 25).

La labor del arquitecto Caravati y de otros 

constructores también de origen italiano, fue 

m uy fecunda a partir de su radicación en 

Catam arca. Prueba de ello es que en la 

Exposición Internacional de Filadelfia en 

1876 se expuso una colección de fotografías 

de los edificios públicos y vistas panorá ­

micas de la ciudad.

Caravati se había formado en la Academia de 

Brera (Italia), en un m om ento en que el 

eclecticism o y el revisionism o histórico 

form aban parte del aprendizaje. Eligió ex­

presarse en un  lenguaje austero con una 

actitud clásica dándole diversos usos al 

o rden colum na -  viga: usándolo en sus pór­

ticos como columna y  viga, o ligados al m uro 

donde la colum na y la viga, se transform an 

en pilastra y  com isa constituyéndose en 

elem entos fundamentales capaces de jerar­

quizar, articular y  o rdenar la expresión 

arquitectónica. C on  esta propuesta logró 

armonizar la ciudad y  consolidar un estilo que 

otros constructores siguieron. Los claustros 

bellam ente construidos enriquecieron edi­

ficios públicos y  privados. Ejecutó sus obras 

con m ateriales propios de la zona y  apli­

cando sistemas constructivos sencillos.

E n  1881, se sostenía, que la ciudad de 

C atam arca era la más pin toresca de la 

República y  la de m ayor adelanto en los 

últimos 10 años. Los edificios diseñados por 

Caravati ya lucían destacados en la ciudad 

y estaban en sus com ienzos la construcción 

del H ospital San Juan  Bautista y el Se­

m inario C onciliar13, hasta hoy dos de los

edificios em blem áticos del centro histórico 

de la ciudad.

Hacia 1885, Lafone Q uevedo describía de 

esta m anera el valle de Catamarca: . .las 

tierras d e  P o m a n c illo , c o m o  casi to d a s  d e l  

Valle d e  C atam arca, están repartidas é n tr e lo s  

d e sc e n d ie n te s  d e  su s  p r im e r o s  p o b la d o re s  

españo les , y  varios so n  lo s  m a y o ra zg o s  q u e  

a ú n  e x is te n  e n  to d a  esa cu en ca . I n d io s  

d ise m in a d o s  e x is te n  m u c h o s . . .”; ”. . .  p e r o  

c a m in a n d o  acaba e l  v ia jero  d e  a travesar e l  

valle d e  P o m a n c illo , esa p r im e ra  e sp a n c ió n  

(sic) d e  a q u e l q u e  m a s  abajo  se  c o n v ie r te  en  

e l d e  C a tam arca  “. . . D e  lo s  ú l t im o s  ca lle­

jones pedregosos d e  P om ancillo  dejando atrás 

lo  q u e  h a  p o c o s  a ñ o s  fu e  e l  m a y o ra zg o  d e l  

S e ñ o r  H e rre ra , se  pasa  a la carrera d e  lo s  

A g ü ero s , P iedra  B lanca  y  to d o  lo  d em á s  q u e  

fo rm a  e l  va lle d e  C a ta m a rc a .... h o y  lo s  

ve rd es  a lfa lfares, y  lo s  v iñ e d o s  h a n  s u ­

p la n ta d o  lo s  a lg o d o n a les  e  h ig u era les  d e  lo s  

sig los pasados, p o r q u e  e l l ie n zo  a p e s o  d e  lo s  

telares crio llos ten ía  q u e  c e d e r  a n te  e l l ien zo

Fachada del Hospital San Juan Bautista. Arq. Luis Caravati. Dibujo en Autocad, Estudio Adén.

12. A  Caravati se deben los primeros edificios públicos y religiosos de relevancia, como también numerosas casas de familia, las primeras de importancia, además de trabajos de urbani­

zación y saneamiento de la ciudad.

13. En el año 2012, por decreto del obispado de Catamarca, fueron trasladados los restos del Arq. Caravati y su esposa y colocados en un mausoleo en el claustro oeste del Seminario. 

Es inédito en nuestro país que un artista sea reconocido y sepultado en una de sus obras.
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a rea l d e l  ex tran jero , y  la pasa d e  h ig o  n o  

r in d e  lo  q u e  la alfalfa y  la vid. C u a n d o  llu eve  

y  lo s  va llados están  cu b ie r to s  co n  las p er la s  

d e  a n co ch i, esa jo ya  d e  lo s  cerco s  d e l  Valle, 

cuando  lo s  naranjos con  sus m anzanas d e  o ro  

y  su s azahares en treveran  su  arom a co n  la d e l  

c h u r q u i,  d e l  c h a ñ a r  y  d e  las v iñas, m ie n tr a  

q u e  e l A m a b a tu  co n  su  testa  co ro n a d a  d e  

n ie v e s  se  alza m a je s tu o sa m e n te  en  e l fo n d o  

d e l pa isa je , es b e llo  y  m u y  b e llo  e l  valle d e  

C atam arca . Para e l v ia jero  e s tu d io so  e l Va­

l le  e s tá  l le n o  d e  r e c u e rd o s , y  en  e l va 

b u sc a n d o  esa m is te r io sa  c iu d a d  d e  C a ta -  

m arca , e se  r e in o  d e  P airíti, e se  p a ís  d e  lo s  

C ésa res  d e  lo s  h is to r ia d o re s  d e  n u e s tr o  

s ig lo ”. “.. .E s ta  c iu d a d  n a c ió  e l  2 0  d e  ju n io  

d e  1683 , d e sp u é s  d e  la m u e r te  p o r  a u to  d e  

d e ja c ió n  d e  la c iu d a d  d e  L o n d r e s , cap ita l de  

la N u e v a  In g la te rra  e n  p a ís  d e  lo s  

D ia g u ita s” (carta X V I I  a L a  N a c ió n  a ños  

1 8 8 3 -8 4  y  8 5 )”.

La aplicación de políticas públicas perm itió 

a partir de 2000 la puesta en valor del 

patrim onio arquitectónico de la ciudad, en 

especial la obra del arquitecto Caravati. 

Los trabajos de restauración, conservación 

y  puesta en valor que se están llevando a 

cabo, han vuelto a la ciudad a la época 

descripta por Lafone Quevedo, Chikendatz 

y Burmeister. El paisaje Caravati volvió a ser 

parte de la ciudad, volvió a ser la ciudad. 

M uchos de estos edificios tienen  com o 

nuevo destino alojar nuevas fimciones educa­

tivas, culturales y  artísticas.14

E n  el cam po de las artes visuales recién a 

finales del siglo XIX y  prim eras décadas del 

siglo XX se ven resultados y la fotografía 

ocupa un  lugar destacado.

La inm igración italiana había incorporado 

arquitectos y  constructores a la ciudad. La 

literatura, el teatro  y  la música tenían des­

tacados exponentes, pero  ni las artes 

visuales, ni la educación artística tenían el 

lugar que necesariam ente habrían de 

ocupar en la cultura catamarqueña.

M ientras tanto, la labor de los fotógrafos 

entre 1850 y  1920, suple a la p intura de 

caballete con notable éxito15. Escenas 

costumbristas, paisajes y  tetr^tos sustituyen 

exitosam ente a la p in tura y  el dibujo: 

Gardel, M andatori, Lilljedahl, junto a Lau­

reano Brizuela dejaron valiosas m uestras de 

sus trabajos.

R am ón L aureano  Brizuela (C atam arca 

1891-1951), se form ó com o fotógrafo ar-

Un alto en el camino. Fotografía tomada por Laureano 
Brizuela hacia 1912. Reproducción Ariel Pacheco.

tístico en Santa Fe. Su temática costumbrista 

nos dejó innum erables docum entos sobre la 

época. Participó en certám enes nacionales e 

internacionales, ob ten iendo  num erosos 

prem ios (Exposición U niversal de San 

Francisco, 1915; Exposición Internacional de 

Brasil, 1922).

Si bien Em ilio  Caraffa (1863-1939) es 

considerado el p rim er p in to r catam arque- 

ñ o 16, con la radicación de Jo rge Bermúdez 

(1883-1926) en C atam arca hacia 1920-21, 

comienza una etapa próspera en la pintura 

catam arqueña. Brizuela, am igo y discípulo 

del p in tor com parte la fotografía con la 

pintura de caballete, tom ando clases y  expo­

n iendo  conjun tam ente con Berm údez 

trabajos de pintura y fotografía. C uriosa­

m ente todo el trabajo pictórico de Brizuela 

refleja lugares y  paisajes sin representar la

7

Paisaje catamarqueño. Laureano Brizuela. Óleo sobre 
tela. 1,20 m x 0,80 m. Hacia 1935.

14. El viejo hospital San Juan Bautista, en su momento la obra más importante en ejecución en el in te rio r del país, se transformó en el Centro Cultural y Educativo de la Provincia. El 

Seminario conciliar actualmente en restauración, alberga una escuela secundaria y el museo de arte religioso. La casa Caravati en la calle Rivadavia se transformará en el Museo de la 

Ciudad, la Casa Galíndez hoy sede del Poder Judicial pasará a ser sede de museos provinciales, la Casa del General Octaviano Navarro pasará también a cum plir funciones culturales.

15. Recopilados en Catamarca a través de la imagen fotográfica (1850 -  / 920).

16. Formado en Europa desarrolló su carrera artística y docente en la ciudad de Córdoba, y en 1895 abre la "Escuela de Pintura-Copia del Natural" que es la misma que hoy se denomina, 

"Academia Provincial de Bellas Artes Dr.José Figueroa Alcorta".
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figura humana ni animal que incluía con tanta 

destreza en sus composiciones fotográficas. 

Impresionista notable, logró captar el paisa­

je catamarqueño a distintas horas del día, con 

pinceladas fragmentadas plenas de luz y  color 

norteños.

Luis Varela Lezana (Catamarca 1900-1982) 

es o tro  de los pioneros de las artes visua­

les en Catam arca. Autodidacta, com partió 

aprendizaje y experiencias con Jorge Ber- 

m údez. C olaborador de Caras y  Caretas y 

diario Crítica en su tem prana juventud, 

realizó su prim era muestra en Buenos Aires 

en 1924 en el café Tortoni auspiciada por

Des...tajo. Martín Borman. Técnica Mixta. 1,90 m x 
1,20 m. Año 2009.

Q uinquela M artín  y  Juan  de Dios Filiberto. 

Su producción artística tanto en caricatura, 

dibujo, retrato, como en pintura, es difícil de 

ser superada. U n  trazo ágil y  fluido lo 

caracteriza. Sus retratos al óleo logran 

captar la personalidad de los m odelos. Es­

cenas tradicionales, de la vida cotidiana y 

acontecim ientos de la historia de C atam ar­

ca, fueron atacados con singular maestría.

E n  el año 1935, Laureano Brizuela funda el 

p rim er taller artístico de la ciudad de C ata- 

m arca y  la Com isión Provincial de Bellas 

Artes que dio pie para la creación del museo 

de bellas artes que hoy lleva su nom bre. La

Retrato de artista, de la serie Retratos de artistas 
plásticos del grupo "La Ventolera". Fotógrafo Ariel 
Pacheco. Año 2011.

enseñanza académica de las artes plásticas en 

la provincia se inició con esta escuela. 

Prosiguió en 1953 con un taller dirigido por 

el m aestro, escultor, autodidacta R oberto 

C ray  (1911-1967) que duró poco más de un 

año. C uatro  años después, la artista cata- 

m arqueña M ary W alther, reabrió la escuela 

con otra visión: la form ación de artistas con 

contenidos disciplinares más sólidos.

H oy  el Institu to  Superior de Arte y  C o ­

m unicación (ISAC) que es la prolongación 

de aquella Escuela de Artes Plásticas, juega 

un rol fundam ental en la formación, p ro ­

m oción y difusión del arte en Catamarca.

El aum ento de la matrícula, la incorporación 

de artistas que hacen docencia formados en 

facultades, institutos y escuelas de arte de Cór­

doba, Tucum án, Buenos Aires y M endoza, 

han creado, en el últim o decenio un gran 

m ovimiento en las artes visuales. Sus traba­

jos se exponen tanto en nuestro país, como 

en el exterior. D istintos materiales: textiles, 

lanas, hilos, madera, papel, cartón, metal, son 

recursos que utilizan tanto com o el óleo, la 

acuarela y  el aerifico. Las composiciones abs­

tractas, figurativas, realistas, hiperrealistas; 

las instalaciones, el m uralism o, las escultu­

ras b lan d as, d u ras , los tem as co tid ian o s  

y  testim oniales, los hechos históricos, las 

situaciones divertidas forman parte de la colo­

rida propuesta de la nueva generación.

E n  este contexto la licenciada Gisela Dalla 

Via com parte su actividad artística con la 

docencia y  la investigación; publicó trabajos 

relacionados a la enseñanza y  a la crítica de

1 66



I T I N E RA R I OS  ART Í S T I COS  POR LAS TI ERRAS DE C A T A M A R C A

arte y  fue curadora de exposiciones en la 

ciudad de Catamarca.

G abriela Vargas y Alicia d o ran 7,0 , po r su 

parte cum plen roles destacados com o do­

centes y  gestoras de la actividad plástica 

catam arqueña.

M iriam  C onstans, responsable de los 

talleres de arte de la Universidad de C ata- 

m arca, con el hiperrealism o aporta una 

m irada distinta. Sus trabajos han sido ex­

puestos y  premiados en nuestro país y  el 

exterior. Es destacable la gestión del artista 

plástico Julio  Espeche, D irector del M useo 

de Bellas Artes, artista y  docente.

Elacia 1995 nuevos aires enriquecen la 

plástica catamarqueña: Celina Galera trans- 

gresora y  divertida revela en sus obras lo 

popular y lo culto, lo artesanal y  lo ingenuo; 

las esculturas blandas de C arolina Paradela 

“para tocar y  jugar”, el colorido de Giselle 

Isseta, el constructivismo arquitectónico de 

M artín  Borman.

El arte de la fotografía forma parte de la pro­

puesta actual con im portantes exponentes 

com o Ariel Pacheco, P rim er Prem io M uni­

cipal de Fotografía 2010; Carolina Cabrera 

y M ario Quiroga. Las propuestas de la nueva 

generación son muchas y  muchos los artistas; 

nos rem itim os al catálogo que con la inter­

vención curatorial de Jorge Figueroa se editó 

para Arte de Catamarca (Argentina pinta bien).

D e la generación anterior, oriundos de los 

Valles Calchaquíes, los catam arqueños M i­

guel Ángel Ríos (1943 Santa M aría), 

E n rique  Salvatierra (1948) y M anuela  

Rasjido (1952), han sabido in teg rar la 

iconografía de las culturas nativas, y  los m a­

teriales locales a sus propuestas estéticas 

contemporáneas. Ríos con una larga trayec­

toria internacional incluyó, en sus obras de 

la década del 7 0  realizadas en Catam arca, 

lanas y  textiles andinos en sus composiciones 

con una fuerte inspiración en la iconografía 

local. H a lló  en M éxico la realidad  social, 

el espacio  y  la luz s im ila res a su N o r te  

A rgentino .17 Su obra posterior hasta la ac­

tualidad es una búsqueda perm anente de 

nuevas experiencias estéticas relacionadas a 

tradiciones y  acontecim ientos con fuerte 

contenido social. Son notables sus videos 

instalaciones.

Enrique Salvatierra. Pensamientos dispersos; dimen­
siones: 1,95 x 1,70 m.; técnica propia combinada donde 
se insertan textos que hay que descubrirlos (a modo 
de palimpsesto).

Enrique Salvatierra18, artista multifacético, 

Prem io Konex de Cerám ica, manifiesta la 

tradición del norte con su propio voca­

bulario estético en distintos materiales y 

dimensiones: pintura, cerámica, escultura,

Arte para usar. Diseño de Manuela Rasjido. Puna. 
Confeccionada en lana virgen de oveja, hilada a mano 
y tejida en telar rústico horizontal. La diseñadora ha 
teñido las lanas con tintes vegetales y minerales en paila 
de cobre, aludiendo a los colores de la puna en otoño.

17. Catálogo del Malba 2 0 10.

18. Catálogo de la exposición individual. Museo Eduardo Sívori 2010.
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mobiliario: “v ivo  en  u n  lu g a r  ro d e a d o  d e  

h u e lla s  d e l  p a sa d o , e n tr e  lu c e s  m a la s  y  

buenas, m i to s  y  le y e n d a s ”.

M anuela Rasjido19, por su parte, con la 

propuesta de “arte para usar” revaloriza el 

arte textil de los valles. La investigación de 

las técnicas del tejido, el teñido de telas y la 

com binación con un diseño inspirado en las 

culturas de los valles calchaquíes son los 

fundam entos de su creatividad sin límites. 

Tanto M anuela com o Enrique han elegido 

vivir en Santa M aría donde la luz, el color y 

el paisaje son sus fuentes de inspiración.

Aldo Páez (Catamarca, 1939-2012) prefirió 

la abstracción y las figuras geométricas: 

geom etría, color, espacio, arquitectura son 

las palabras que nos perm iten acceder a sus 

obras (Figueroa, 2009:21).

El arte urbano de Raúl G uzm án (Andalgalá, 

1951), muralista, dibujante y  pintor, es el 

“leitm otiv” de sus trabajos más represen­

tativos realizados a lo largo y ancho de toda 

nuestra provincia. E n  sus pinturas de 

caballete se expresa con solvencia y  maestría 

con una iconografía que lo distingue.

N o  se puede dejar de m encionar a asocia­

ciones, cooperativas y otras instituciones que 

desde la actividad independien te se in ­

teresan por exponer, proteger y  apoyar la 

actividad artística de la provincia. A partir de 

2007 realizan constantem ente actividades. 

Amigos del A rte en Catam arca (ARCa.) ha 

organizado conjuntam ente con el apoyo de

instituciones del gobierno provincial, 

municipal y de instituciones privadas m ues­

tras, conferencias, conciertos20.

La actividad realizada a partir de 2008 por el 

grupo “La Ventolera” y  el “Espacio Cultural 

la Prim itiva” m arcan un hito en la cultura 

catam arqueña. M aterializaron un ám bito 

de encuentro y  de producción artística en un 

espacio independiente, multidisciplinario y  

calificado que merece ser apoyado.

E n 2012 inicia sus actividades “Csdl 569 arte 

contem poráneo”, dirigido po r el Arquitecto 

y  artista plástico M artín  B orm ann en su 

propio estudio. Surge en una prim era ins­

tancia como un grupo de artistas plásticos que 

integran sus talleres y  actividades artísticas y 

docentes para transform arse luego en el 

espacio de vanguardia en las artes de C ata- 

marca, donde se realizan muestras y talleres 

entre otras actividades.

E n  esta ultima década, los artistas cata- 

m arqueños y  la enseñanza artística han 

constru ido  las bases sólidas para un fu turo  

promisorio de las artes visuales en la provincia.
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realizado trabajos de preservación y puesta en valor de los mismos. Ha publicado artículos sobre el pa trim on io cultural y artístico de la provincia de 

Catamarca en diarios y revistas locales. Su labor com o arquitecto se extiende desde 1969 hasta la fecha habiendo proyectado y constru ido residencias 

particulares, viviendas agrupadas, plantas industriales, hoteles, edificios de oficinas y bancarios.
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